
  
    
  


   Querido CosmicLover♥ esta es una traducción de Fans para Fans, la realización de está traducción es sin fines monetarios. Apoya al escritor comprando sus libros, ya sea en físico o digital.


  TE DAMOS LAS SIGUIENTES RECOMENDACIONES PARA QUE SIGAMOS CON NUESTRAS TRADUCCIONES:


  1.      No subas capturas del documento a las redes sociales.


  2.      No menciones a los grupos o foros traductores en tus reseñas de Goodreads, Tiktok, Instagram u otros sitios de la web, así como sugerir que tus reseñas las hagas en Ingles y no en Español.


  3.      Tampoco etiquetes a los autores o pidas a ellos la continuacion de algún libro en Español, ya que las traducciones no son realizadas por editorial.


  No pidas la continuación de un libro a otro grupo o foro de traducción, ten paciencia, ya que el libro sera traducido por quién te brindo las primeras partes.


  Queremos que cuides este grupo para que nosotros podamos seguir llevándote libros en español.


  Sin más por el momento…


  ¡DISFRUTA EL LIBRO Y NO OLVIDES RECOMENDARLO A TUS AMIGOS!
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  Una posada encantada. Un violín mágico. Un posadero intrigante.


  La leyenda habla de una tierra sagrada envuelta por la oscuridad, donde la barrera entre los mundos es delgada y suceden cosas extrañas sin ton ni son. Mila, una violinista en ciernes, desconoce estos mitos cuando acepta un trabajo en una posada remota llamada Dawn.


  Impresionada por la ubicación atmosférica, Mila comienza a trabajar, solo para descubrir que nada es lo que parece. Acosada por vestigios inquietantes, desapariciones misteriosas y el atractivo de una canción mágica, Mila se encarga de desentrañar los secretos de la posada. Y su apuesto posadero.


  Ella sabe que debe mantenerse alejada de él, pero cada vez que aparece, su determinación se debilita.


  El destino puede haberlos unido, pero justo cuando el romance florece, ella descubre su espantoso secreto.


  Él es presagio de la oscuridad, y estar a su lado es una elección peligrosa entre la vida y algo mucho peor que la muerte. . .
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  Ezra


   


  ― ¡La quiero de vuelta! ―Incapaz de contener mi rabia resplandeciente, estrellé mi puño contra la mesa de piedra.


  Mis nudillos crujieron, enviando un brote carmesí que surgió de mis dedos. El estallido de dolor que me recorrió el brazo me hizo sentir vivo, como si tuviera algún control sobre mi destino. Aunque, perder los estribos frente a la hechicera fue inútil; ella era todopoderosa y yo era una deliciosa presa de sus insidiosos juegos.


  Cruzando sus piernas desnudas, golpeó con sus uñas como garras el hueso blanco de su trono y me miró con ojos negros sombríos. 


  ―Ezra ―reprendió, con los labios fruncidos y sus modales seductores. La ira no te conviene. Además, la tendrás de vuelta una vez que hayas completado mis términos.


  El problema de enojarse con la hechicera era que no le molestaba en absoluto. Agitó la mano como si yo fuera una simple molestia en lugar de un caballero que había caído en desgracia. Excepto que nuestra relación fue mucho más profunda que eso. Había roto un voto sagrado y ella estaba en su derecho de castigarme por la eternidad.


  Rechinando los dientes, respiré hondo para no volver a explotar. Los aromas del incienso y la mirra me picaban en la nariz. 


  ―He hecho todo lo que me pediste, pero cada vez que regreso, cambias los requisitos.


  Su risa cruel y desdeñosa me interrumpió a mitad de la frase, haciendo que un músculo de mi mejilla sufriera un espasmo. Odiaba las interrupciones y ella lo sabía. Surgió otra ola de resentimiento, pero en lugar de golpear una piedra, apreté los puños con tanta fuerza que mis uñas se clavaron en la piel de mi palma. Mi mirada pasó de sus piernas desnudas a la pirámide de cráneos que rodeaba el trono. ¿Por qué no tomó mi cabeza y la agregó a su colección? Sospeché que ambos seríamos más felices.


  ―Tienes una lección que aprender, Ezra ―susurró la hechicera en su tono superior. No todo se trata de ti, ni han cambiado los términos. Simplemente los percibes de manera diferente. Si me traes suficiente magia para unir al Rey de Corazones, te daré de baja de mis servicios. Sólo entonces, y ni un momento antes, te la devolveré. Ahora ve, toca tu violín y llama a un sucio sirviente para mí.


  ― ¿Cómo sé que mantendrás tu palabra esta vez?


  ―Porque tú eres el que ha fallado antes, no yo.


  La hechicera se puso de pie, su vestido blanco puro onduló como agua sobre su cuerpo mientras se inclinaba para levantar una calavera, golpeándola como advertencia. 


  ―Tienes doce ciclos de la luna para completar tu misión, porque estoy cansada de esperar. Si te demoras, tomaré a otro de tus leales y lo destruiré.


  Dejó caer el cráneo, que aterrizó con un crujido repugnante que resonó en la caverna. 


  ―Puedes perder los estribos, querido Ezra, pero yo soy la hechicera porque percibo los corazones y las mentes de las personas. Sé lo que anhelan y cómo manipularlos hasta que juren lealtad absoluta. Debería haberte echado hace mucho tiempo. Cualquiera podría haberlo hecho, pero veo un uso final para ti. No estás tan lejos como mis otros caballeros que pecaron y cayeron en desgracia. Pero nunca más vivirás bajo la protección de mi nombre. Cuanto más rápido hagas esto, más pronto no nos veremos, a partir de entonces.


  La locura de nadar en sus ojos desalmados fue lo único que me impidió protestar a pesar de que la furia obstruía mi garganta, amenazando con estrangularme. Pero ella tenía razón. Yo sellé mi destino en el momento en que rompí mi promesa. La libertad estaba a mi alcance una vez que completé esta última tarea. Aunque, parte de mí temía que me encerrara o me matara una vez que ya no le fuera útil. Evidentemente, el destierro no fue suficiente. Me prometí a mí mismo que si, por algún milagro, obtenía una segunda oportunidad, nunca volvería a usar la magia, porque había abierto la puerta a los demonios y lo había pagado muy caro.


  ―La devolverás ―exigí con voz ronca, en el momento en que te envíe a esa bestia repugnante a través del portal.


  ―En el mismo momento ―ronroneó, colocando su pie sobre una calavera. Ahora vete, Hechicero de Portales, y haz lo peor que puedas. No aceptaré nada menos.


  Volviéndome de esa cámara sombría, una cueva de hueso conquistado, caminé con determinación hacia el portal. El vórtice de luz, púrpura oscuro y negro sin alma, parpadeó, animándome a deslizarme y regresar al reino de los mortales. No importaba lo que quisiera cuando rompí mi promesa a la hechicera y ella me atrapó.


  El castigo fue severo, y cualquier otra persona habría estado agradecida de poder respirar, pero el recordatorio de lo que había hecho era mentalmente agonizante. A pesar de que me había desterrado de su reino, me mantuvo atado a ella, como un niño que amamanta a su madre. Para apretar el lazo metafórico alrededor de mi cuello, ella me había quitado algo precioso, y lo necesitaba desesperadamente de vuelta.


  El portal brilló, un millón de estrellas plateadas reflejando los cielos. Me moví a través de él, ignorando el intenso frío hasta que salí a trompicones de las profundidades de la luz de las estrellas hacia el pálido destello del amanecer. Apoyado contra la pared rugosa de la cueva, jadeé por respirar, esperando que mi energía regresara. Las heridas de mis nudillos se curaron solas, la piel se unió como si nunca me la hubiera roto. Fruncí el ceño, porque solo servía como un remanente de su corte, un recordatorio de lo que podía hacerme, incluso más allá del portal.


  El trueno de la cascada me sacó de mis pensamientos taciturnos. Enderezándome el chaleco azul, caminé por el suelo húmedo por el rocío. Me tomaría menos de una hora regresar a la posada que ahora llamaba mi hogar, pero después de mi audiencia con la hechicera, mi mente no se calmaba lo suficiente para dormir.


  Esperaba que la diligencia a la ciudad estuviera lista, porque necesitaba una distracción para distraer mi mente de los interminables días que cumplí, esperando la libertad. A mi regreso, me concentraría en convocar al monstruo que exigía la hechicera. Pero si se escapaba, si no podía controlarlo con mi canción, me condenaría a mí mismo y a Dawn a la tumba.
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  Mila


   


  La tenue luz de las velas parpadeaba en los huecos del amplio vestíbulo, proyectando sombras malévolas en las paredes. Observé las formas espantosas que creaban y tragué saliva, una gota de sudor goteaba por mi cuello. Ningún monstruo se escondió entre esas sombras. Fueron mis nervios los que hicieron que mis ojos me jugaran una mala pasada. De pie en la entrada poco profunda junto a la cortina negra que cubría el escenario, me moví de un pie a otro mientras esperaba la señal para entrar y actuar.


  La sinfonía era nueva, el olor acre de la pintura y el mortero seco todavía era demasiado fresco y potente para ser cómodo, pero esperé mi oportunidad. Esto fue.


  Enderecé mis hombros, insté a palabras de aliento a través de mi mente y traté de relajar el agarre mortal que tenía en mi violín, dolorosamente consciente de que necesitaba nuevas cuerdas. Si ganaba una de las posiciones prestigiosas en la sala sinfónica, habría mucho dinero para reemplazar las cuerdas e incluso ahorrar para comprar un violín nuevo. Los instrumentos eran caros y debería atesorar más el mío, sobre todo porque venía de mi abuelo, pero era viejo.


  Cada pequeño ruido aumentaba mi agitación. El rasguño de la pluma del director, el paso de su asistente, el golpe constante de los zapatos de tacón alto de Lady Hawthorne contra el suelo alfombrado. Una tragedia reciente en un castillo remoto llamado High Tower había provocado que una afluencia de músicos entrara en la ciudad de Solynn en busca de trabajo en la sinfonía. Aparte de la ópera, la sala recomendó músicos para los bailes privados y las galas organizadas por señores y damas influyentes. De vez en cuando, un señor adinerado patrocinaba a un músico para que tocara en todas sus fiestas, y la suma era mejor de lo que yo podía ganar como doncella. La audición de esta noche determinaría si poseo la habilidad suficiente para asegurar un puesto. Tenía mis dudas, porque la mujer que había ido antes que yo era magnífica. Escuchar la forma en que tocaba, sacando emociones de las cuerdas de su instrumento, me recordó mi falta de habilidad. Pero estaba segura de que, dada la oportunidad de practicar, pronto sería tan buena como ella.


  El conductor se aclaró la garganta. 


  ―Mila Hadria, puedes actuar.


  Lamiendo mis labios, sacudí mi cabello morado hacia atrás y salí al escenario. Mis faldas largas crujieron, sumándose a los débiles sonidos en la habitación. El foco era brillante, cegador, pero parpadeé rápidamente mientras tomaba asiento. Metiendo el violín debajo de mi barbilla, respiré hondo y lo solté lentamente, contando cada latido. Cuando cerré los ojos, lo sentí todo, la quietud de mi cuerpo, el latido de mi pulso, el nudo de anticipación que se hinchaba en mi garganta. Este fue un momento crucial. Mi única oportunidad de convertirme en músico y mantenerme a mí y a mi madre.


  Decidí no pensar en el piso lúgubre en el que vivíamos o en la reciente lesión de mamá, que rápidamente agotó nuestros ahorros. No pensaría en lo atrasado que estaba el alquiler, ni en las amenazas del propietario si no pagábamos en su totalidad. Lo único que importaba era la música.


  Cuando mis dedos tocaron las cuerdas, el pasillo en sombras, el rasguño de la pluma y el olor a pintura se desvanecieron. Era solo la música y yo. Levantando mi arco, lo pasé a través de las cuerdas, enviando una melodía sonora a través del pasillo. Vibró y resonó, llenando el aire de vida.


  Sacando fuerza de esas primeras hebras, presioné mis callosas yemas de los dedos contra las cuerdas y toque. Con cada nota, mi confianza crecía y la música aumentaba. Toque lento, luego rápido, para mostrar la amplitud de mis habilidades. Golpeando el suelo con el pie para mantener el ritmo, aumenté el tempo, mis dedos bailaron sobre el cuello del violín y el arco vibró en mis dedos. Esto era lo que amaba.


  La canción creció, pero de repente un sonido desagradable y discordante me sacó de mi subidón musical. Un destello de dolor atravesó mis dedos cuando las notas se volvieron amargas. Abrí los ojos, con el corazón cayendo mientras miraba la cuerda rota. La ejecución rápida había tensado las viejas cuerdas, provocando que una se partiera. Mi corazón se hundió hasta los dedos de los pies y me mordí el labio inferior con fuerza para evitar que las lágrimas cayeran. Una disculpa surgió, pero la opresión en mi garganta hizo que fuera imposible hablar. Cuerdas nuevas. ¿Cuánto costaría eso?


  Con los hombros caídos, me puse de pie e hice una reverencia. El silencio era ensordecedor, pero mis ojos se habían acostumbrado al foco de luz. La mirada fría del director, con la pluma colocada justo encima del papel, me evaluó. Incluso su asistente se había detenido a mitad de camino para mirar boquiabierto mi desgracia.


  Lady Hawthorne suspiró y agitó la mano. 


  ―Despedida ―llamó, su tono frío. Después de reemplazar las cuerdas, recomiendo practicar más. Tienes una promesa, pero tus habilidades son demasiado rudimentarias para la sinfonía. Vuelve en tres a seis meses cuando hayas mejorado y te daremos otra oportunidad de hacer una audición.


  Me tomó un momento asimilar las palabras. Práctica. Tres meses. Mejorar. Audición de nuevo. No pude. Para entonces ya sería demasiado tarde. Asintiendo, me alejé a trompicones y vislumbré un cabello dorado y un chaleco azul en la parte trasera de la sala de conciertos. Alguien más estaba allí, sentado en las sombras, mirando. Probablemente un lord escuchando las audiciones para poder elegir un músico para patrocinar. No era raro, pero sin el respaldo de Lady Hawthorne, no obtendría patrocinio.


  La decepción apretó mi pecho como un peso mientras me movía detrás del escenario y volvía a colocar mi violín en su estuche. Sostuve la cuerda rota por unos momentos, sabiendo que no podría reemplazarla pronto, lo que significaba que no podía practicar, y mi sueño de convertirme en músico se fue alejando de mi alcance.


  Al salir del pasillo, salí al aire de la tarde. Era el final de la primavera y pronto descendería la densa humedad del verano, caliente e implacable. Caminé por la calle, reflexionando sobre las dos opciones que tenía. Podría conseguir un trabajo como empleada doméstica o irme a vivir con mi hermana al campo. Ambas opciones hicieron que mi estómago se encogiera, porque eran asesinos de sueños.


  Si aceptaba un trabajo como sirvienta, al menos podría quedarme en la ciudad y ahorrar para un violín nuevo. Pero trabajar me dejaba poco tiempo para practicar, y dudaba que una dama tolerara mi práctica en su casa. El campo era menos atractivo porque desconocía las oportunidades disponibles para una joven soltera, además del matrimonio. Mi ánimo se hundió más bajo al pensarlo.


  Algo se movió detrás de mí y giré mi cabeza. Una presencia masculina vestida de oro y azul caminaba detrás de mí, a la distancia, así que no estaba segura de sí me estaba siguiendo. No era del todo anochecer, pero estaba lo suficientemente cerca. Aceleré mis pasos. Lo mejor era llegar a casa, donde estaría a salvo detrás de una puerta cerrada.


  Esta noche me revolcaría en el dolor y por la mañana haría un plan. Pero incluso mi esperanza no pudo disipar la sensación de hundimiento en mis entrañas. No importa cuánto amaba la música, no era suficiente. Tuve que rendirme y conformarme con menos.
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  Mila


  A la mañana siguiente, antes de la oleada de calor, fui al mercado a comprar comida para la semana. El aire fresco me levantó el ánimo, distrayéndome de las opciones no deseadas que se avecinaban. En el mercado, uno de los vendedores hizo una oferta y me fui con más comida de la que tenía la intención de comprar.


  Los sacos de papel marrón pesaban en mis brazos mientras subía las escaleras hasta el piso que compartíamos con mi madre. Cuando llegué al tercer tramo, lamenté haber decidido llevarlos todos a la vez. Pero no había querido hacer los cuatro tramo hasta el rellano dos veces.


  Un tarro de mermelada de higos se balanceaba peligrosamente con cada paso. Pero cuando traté de estabilizarlo, mis brazos temblaron por el esfuerzo, enviándolo cada vez más cerca de la perdición.


  El ruido, el ruido sordo de pasos me advirtieron que alguien se acercaba desde arriba, lo cual era extraño considerando que mi madre y yo éramos las únicas que vivíamos en la cima. Quizás fue el médico que vino a revisar la herida de mamá. Aunque, también le debíamos dinero, y nuestros fondos se estaban reduciendo rápidamente, recordándome que tenía que tomar una decisión rápidamente.


  Dando otro paso, perdí el equilibrio. La mermelada de higos aprovechó la oportunidad y rodó por la parte superior de la bolsa. Me agarré contra la pared cuando golpeó las escaleras de madera con un ruido sordo, luego bajo los escalones detrás de mí, ganando velocidad hasta que se hizo añicos con un ruido sordo en el rellano del segundo piso. Me quedé mirando, molesta conmigo misma, mientras las moscas zumbaban, ansiosas por ahogarse en la dulce y pegajosa mermelada. A mi madre le encantaban los higos y la mermelada era una delicia poco común que le habría alegrado el día.


  Cuando me di la vuelta, un hombre alto vestido con un traje azul y chaleco estaba parado en lo alto de las escaleras. Mi mente recordó la noche anterior, el oro y el azul que había visto fuera de la sala sinfónica. Pero no había nada amenazador en el hombre que estaba encima de mí. Un espeso cabello dorado enmarcaba su elegante rostro. Levantó una ceja, sus vibrantes ojos verdes iban desde mis brazos llenos hasta el frasco destrozado.


  ― ¿Subiendo? habló con un ligero acento que no pude ubicar.


  ―Sí. ―Mi respuesta llegó tentativamente cuando miré del frasco y lo miré. Aparentemente recogí más de lo que podía cargar.


  ―Aparentemente ―repitió, una leve sonrisa asomó a sus labios. Me permites.


  Un aura extraña se instaló en él, algo que no pude identificar. Si se debió a su altura; la forma en que se movía con habilidad, rapidez; sus ojos hundidos; o la curva de su boca, mis aprensiones sobre el extraño se desvanecieron. Cerrando la distancia entre nosotros, tomó una bolsa. Sus dedos rozaron mi brazo, pero en lugar de retroceder, me quedé quieta, cautivada por cómo mi piel se calentó con el toque accidental. Olía a cítricos frescos y mi mente se centró en las naranjas, una delicia poco común que mi madre y yo tomamos durante las vacaciones, la única vez que estaban en temporada. Ese delicioso olor me hizo añorar los días despreocupados de mi juventud.


  ―Gracias ―le dije al hombre de cabello dorado, con los hombros caídos por el alivio.


  ―Sería de mala educación de mi parte negar ayuda a una dama encantadora. Su sonrisa era pequeña, tímida mientras giraba hacia un lado. Te seguiré.


  ―Es sólo un tramo más ―le expliqué. Simplemente no quería subir y bajar dos veces.


  ―Tampoco deberías tener que hacerlo. Es una marcha larga, pero supongo que ya estás acostumbrada ¿ya que vives en lo más alto?


  Su conversación amistosa me tranquilizó aún más, y el hecho de que me había llamado encantadora. Los ciudadanos de Solynn vinieron en todas las formas y tamaños, pero mi piel morena y expresiva y mi cabello púrpura expresivo atrajeron miradas y susurros que no fueron del todo bienvenidos. Aunque, el color de mi cabello fue obra mía, teñido por el pigmento de las raíces de Maiden's Blush.


  ―Sí ―confirmé. Estoy bastante acostumbrada, pero mamá se cayó y se torció la pierna. Ella no puede subir y bajar las escaleras.


  ―Oh siento escuchar eso. Los ojos del hombre se oscurecieron.


  ―Ella me asustó ―admití, encontrando fácil hablar con él. Su lesión significa que no puede trabajar durante meses, por lo que nos vamos de la ciudad al campo.


  Allí, dije las palabras y se sintieron verdaderas. Todo el tiempo, la elección que tenía que hacer había estado esperando que lo dijera en voz alta.


  ―Ah. Tarareó, haciéndome darme cuenta de que estaba balbuceando mientras él simplemente estaba siendo educado.


  ―Lo siento ―espeté. Eso era más de lo que querías… o… necesitabas saber.


  ―Para nada ―dijo cuando llegamos al cuarto piso.


  Había un espacio de descanso y luego un cuadrado estrecho de cuatro puertas. Los otros pisos llevaban un tiempo vacíos por negligencia del propietario. Busqué a tientas las llaves, mi rostro estaba caliente por el calor del día y la mirada atenta del hombre.


  ― ¿Supongo que estás ansiosa por partir hacia el campo? ―preguntó, su tono sincero.


  Sacudiendo la cabeza, bajé la voz en caso de que mamá estuviera escuchando al otro lado de la puerta en lugar de tomar una siesta. La honestidad subió a mi lengua, porque confiar en el extraño amistoso era más fácil que ir a la catedral a confesarse con un sacerdote. 


  ―Mi hermana vive en una finca encantadora con su esposo y su hijo. Debería estar agradecida de ir allí con mi madre, pero… Respiré hondo, incapaz de evitar la decepción en mi tono. Quiero ser músico, y tan pronto como me vaya de aquí, esa oportunidad se acabó. En el campo no hay valor en la música, y allí no pasa nada interesante como aquí en la ciudad. Quiero la oportunidad de tocar, experimentar la pasión, la emoción, el cambio… Me detuve, mi corazón latía con fuerza mientras las palabras salían de mi boca. Era más de lo que debería haber dicho, y sin embargo, una ligereza se apoderó de mí después de desahogarme con él.


  El hombre dorado asintió, sus labios perfectamente rosados se curvaron en una sonrisa. 


  ―Te gusta la emoción del cambio y la capacidad de perseguir tu pasión.


  ―Sí ―suspiré, preguntándome por qué no estaba huyendo o regañándome por hablar demasiado.


  ―Espero que encuentres lo que estás buscando.


  ―Y tú también. ―Fruncí el ceño mientras ponía la llave en la cerradura. ¿Qué estabas haciendo aquí arriba?


  Ladeó la cabeza, su mirada profunda sosteniendo la mía. 


  ―Pensé que había dado un paso en falso. Resulta que estaba equivocado, ya que pude ayudar con tus compras.


  El momento se sintió íntimo, se alargó a medida que se acercaba. La cerradura se giró y la puerta hizo clic al abrirse. Mi corazón dio un vuelco cuando los brazos del hombre rozaron los míos y me pasó la otra bolsa de comestibles.


  Aspiré otra bocanada de naranja y mi estómago dio un vuelco. Era peligroso la forma en que el hombre me miraba y su proximidad. Pero nada dentro de mí quería alejarse a pesar de que mi madre me advirtió sobre hombres guapos con secretos siniestros cuidadosamente escondidos detrás de hermosos ojos. Ella me había enseñado a proteger mi corazón, a apartarme de sus avances, pero tenía curiosidad.


  ― ¿Cuál es tu nombre? ―preguntó, un ronroneo bajo en su tono.


  ―Mila ―susurré. Cuando su mejilla rozó la mía, una pizca de barba incipiente rozó mi piel. Involuntariamente, mis ojos se cerraron y mi corazón latió tan fuerte que estaba segura de que él podía escucharlo.


  Cuando se apartó, sentí profundamente la pérdida de su presencia. Me quedé quieta, saboreando ese momento en mi mente mientras sus pasos bajaban las escaleras. Unos segundos más tarde, su voz los subió flotando. 


  ―Hasta que nos volvamos a encontrar, Mila.


  Y luego se fue.


  Me permití sonreír ante el encuentro con el apuesto extraño a pesar de que una leve advertencia me atravesó. Pero nunca lo volvería a ver. Lo que le pasó a mamá no me pasaría a mí. Una vez, un hombre valiente la había engañado, llevándola con un tirón de atracción que no pudo resistir, hasta que la dejó sin hogar con dos niñas pequeñas.


  Hace mucho tiempo me había prometido a mí misma que no sería como mi madre y no me enamoraría de un rostro atractivo. Pero el hombre de cabello dorado había sido amable y atento; además, el aroma de la naranja se quedó en el aire. Colocando con cautela los sacos sobre la mesa, cerré la puerta con llave y caminé de puntillas por el pasillo en busca de mi madre.


  Nuestro pequeño apartamento fue construido en lo que llamamos estilo flecha. Se podía abrir la puerta y disparar una flecha directamente a la puerta trasera, que conducía a un pequeño porche. A veces abría la puerta trasera para ventilar las habitaciones, que a menudo estaban calurosas y congestionadas, con un leve olor a moho, especialmente en verano.


  Al entrar, la mesa estaba a la izquierda y la cocina a la derecha. La cocina tenía la estufa de leña y era la habitación más cálida en invierno, pero casi insoportable durante el verano, de ahí mi razón para comprar alimentos que no tenían que cocinarse.


  Al final del pasillo sólo había dos habitaciones, la habitación de Madre a la izquierda, ya que chocaba con el piso vecino, que ahora estaba vacío. Cuando era más joven, podíamos escuchar a nuestros vecinos roncar y hacer otros sonidos desagradables. Mi habitación estaba a la derecha y la compartía con mi hermana mayor, Aveline, hasta hace tres años, cuando se casó. Planeaba dejar la habitación para Aveline cuando llegara mañana.


  La puerta de mi madre estaba rota. Cuando eché un vistazo al interior, estaba tumbada de espaldas, con el pie apoyado en una almohada y los ojos cerrados. Su respiración lenta y constante me dijo que estaba durmiendo, así que me escabullí para prepararle el almuerzo y algo reconfortante para beber.


  Un movimiento junto a la puerta me llamó la atención. Había un trozo de papel color crema justo debajo de la puerta, mi nombre escrito en el papel con una letra negra en forma de remolino: Mila Hadria de Solynn.


  ¿Qué podría ser?


  Olvidándome del té, cogí el sobre, notando su riqueza, el brillo dorado en los bordes. Con dedos temblorosos, le di la vuelta y del otro lado había dos palabras: The Dawn.


  Las palabras estaban grabadas en relieve, casi brillantes. Curioso. ¿Por qué recibiría una carta de una posada remota? Levantando la solapa, saqué la carta y leí.
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  Mila 


   


  Estimada Mila,


  Tuvimos el honor de escuchar tu audición con la sinfonía en Solynn. Aunque te rechazaron, creemos que tienes el talento suficiente para unirte al personal de Dawn. Necesitamos un músico para el verano que toque tres noches a la semana para los invitados y en ocasiones especiales según sea necesario. Proporcionaremos un violín nuevo junto con alojamiento, manutención y comida. Su salario mensual será de 300. Si estos términos le resultan agradables, esperamos su llegada la primera semana de junio. Se reembolsarán los gastos de viaje. Esperamos una respuesta positiva.


  La gerencia.


   


  Mis piernas cedieron y me dejé caer en la silla detrás de mí. Levantando la carta, leí las palabras una y otra vez hasta que me dolía la garganta y me hormigueaba la nariz cuando una especie de euforia se apoderó de mí. Apreté mis manos juntas, con ganas de reír y llorar al mismo tiempo. Salía de la ciudad para perseguir mi sueño.


  Y luego sucedió. Un olor a cítrico llegó a mis fosas nasales e inhalé, recordando agudamente al hombre de cabello dorado. Azul. Oro. ¿Era un mensajero del Dawn? ¿Había visto mi actuación anoche? Un susurro diabólico hizo cosquillas en mi oído, y mi corazón dio un vuelco ante la idea de encontrarme con él de nuevo. Doblando la carta, decidí esperar hasta que llegara Aveline para darle la noticia a ella ya mamá.


  
  [image: Image]


   


  Llegó a la mañana siguiente, un día de mayo con brisa, antes de que el calor de la luz del sol se volviera insoportable. Observé ansiosamente desde el balcón mientras la diligencia llegaba, luego bajé corriendo los cuatro tramos de escaleras para encontrarme con ella. Cuando llegué, los caballos pateaban la calle, ansiosos por partir de nuevo, y las maletas de Aveline estaban apiladas frente al edificio.


  Una sonrisa iluminó los rasgos de su rostro ovalado, más redondo que cuando la vi por última vez. El cabello negro brillante estaba trenzado alrededor de la coronilla de su cabeza, y llevaba un sencillo vestido azul, su vestido de viaje. Extendió su brazo libre, el otro sostenía a su hijo de seis meses, Luc. El calor me llenó, junto con una punzada familiar. La había extrañado.


  ―Aveline ―suspiré, abrazándola con fuerza mientras Luc me miraba, sus ojos oscuros redondos con curiosidad.


  ―Mila. ―Ella me apretó a cambio, mi hermana mayor protectora. Olía a lavanda.


  Cuando se apartó, sus ojos castaños oscuros estaban empañados. 


  ―Mírate ―me tocó el pelo, todavía salvaje y hermosa, hermana. El morado te queda bien.


  ―Ser madre te sienta bien. ―Me reí, levantando un dedo para acariciar el brazo de Luc. Por un momento, simplemente miró antes de que sus mejillas regordetas se curvaran en una sonrisa.


  ―Oh, le gustas. Pequeño coqueto bromeó Aveline.


  ―Lo siento, mamá y yo no estuvimos allí para su nacimiento ―dije, un tinte de arrepentimiento pellizcando mi corazón. Era tan precioso que me dolía abrazarlo. Cuando estaba con niños, anhelaba apretarlos fuerte y besarlos, tener a alguien a quien amar y proteger. Era la naturaleza maternal dentro de mí, y tiró de mí hasta que, incapaz de resistir, tomé a Luc en mis brazos. Sus ojos se abrieron con alarma antes de calmarse, sintiendo que su madre confiaba en mí y se quedaría cerca.


  ―No lo sientas ―regañó Aveline mientras levantaba las bolsas. Tuve mucha ayuda. Vamos, estoy ansiosa por ver a mamá.


  Mamá nos estaba esperando en la mesa, con el pie apoyado en una silla.


  Las líneas de dolor en su rostro desaparecieron cuando Aveline se acercó a ella, con los brazos abiertos, y la abrazó durante mucho tiempo. Aparté la mirada, las lágrimas rebosaban mientras golpeaba a Luc en mi cadera. Estábamos juntas de nuevo, las tres, como lo habíamos estado durante tanto tiempo cuando era joven. Aveline nos había invitado muchas veces a vivir con ella, pero mamá dijo que Aveline y Tomas eran recién casados y que la familia no debería entrometerse. Yo tampoco había estado lista para dejar Solynn, pero en un abrir y cerrar de ojos, todo había cambiado.


  ―Oh, mi dulce niña ―murmuró Madre a pesar de que Aveline ya no era una niña―. Ven, déjame ver a mi nieto. ¿Y dónde está Tomas?


  ―Tomas tiene negocios. ―Aveline hizo un gesto con la mano. Siempre tiene negocios. Estará aquí mañana, pero le dije que quería un día a solas con ustedes dos.


  Me pregunté si había adivinado que no iría con ellos.


  Luc, que había sido tan feliz hasta ahora, gimió, su perfecto rostro se arrugó, su pequeño labio inferior sobresalió en un puchero.


  ―Oh, ven aquí, hombrecito ―arrulló Aveline―. Has sido tan paciente. Hora de comer.


  Sentada frente a mamá, abrió la parte superior de su vestido y sacó sus pechos, sus pezones hinchados y largos. 


  ―Nunca me acostumbraré a alimentar a mi hijo con mi cuerpo ―dijo una vez que Luc estaba chupando felizmente. Me hace sentir poderosa y protectora. Estoy asombrada por ti, madre, todo lo que has hecho, con poca ayuda. Ahora mismo no puedo soportar la idea de perder a Luc de mi vista.


  ―Bah. ―Madre meneó la cabeza para apartar el cumplido, aunque sonrió. Él crecerá, y luego querrás tu espacio. No será tan difícil cuando llegue el momento.


  Después de retirarme a la cocina, serví tres vasos de agua aromatizada con hojas de menta y agregué sándwiches de tomate a una bandeja. 


  ―Es la hora del té. ―Sonreí. Menos el té.


  Desde ayer, mi ánimo había sido más ligero, la ansiedad había desaparecido. Mi secreto ardía por dentro, esperando el momento adecuado para ser revelado.


  ―Oh, mí bebida refrescante favorita. Aveline tomó un sorbo y dejó escapar un suspiro de felicidad, Gracias por eso, Mila. Ahora cuéntamelo todo.


  Con todo, sabía, se refería a los chismes de Solynn, pero primero mamá explicó su herida, alegando que no era tan grave como parecía. Cuando terminó, Luc estaba bostezando y Aveline se excusó para acostarlo a dormir la siesta.


  Madre y yo esperamos en silencio, balanceándonos con la suave canción de cuna de Aveline. Un dolor dentro de mí creció, un anhelo de tener a alguien de quien cuidar, un lugar al que pertenecer. Le eché la culpa a la cúspide del cambio, haciéndome querer cosas que no podía tener. Aveline, alta y hermosa, había tenido la suerte de llamar la atención de Tomas, un hombre de negocios del país. No eran ni ricos ni pobres, pero Aveline afirmó que estaba contenta y, por sus cartas, parecía que tenía todo lo que necesitaba.


  Tomás era amable y me agradaba, aunque no era el tipo de hombre que a Aveline le atraía habitualmente. ¿Se había conformado con él porque estaba lista para escapar de la ciudad, el calor agobiante y el pequeño apartamento? Siempre había querido un hogar lleno de niños y mucho espacio para correr salvajemente en prados abiertos. ¿Estaba sinceramente feliz con su elección? Había visto el orgullo en su rostro cuando le dio de comer a Luc, pero la forma en que agitó la mano ante la mención de Tomas sugirió que no era más que un fondo.


  Madre siempre dijo que el amor era diferente para todos. Sus asuntos habían sido salvajes, violentos y apasionados. Y todos terminaron. Cuando era más joven, solía sorprenderla llorando mientras remendaba nuestra ropa. Había asumido que el amor era demasiado porque tomó y tomó y tomó hasta que dejó un caparazón.


  No estaba segura de querer el amor, pero no quería conformarme como mi hermana, y no quería dar hasta que me rompiera como mi madre.


  Aveline regresó, orgullosa y tranquila. Pasando por la cocina, volvió a llenar su vaso de agua de menta, sintiéndose como en casa con todos los lugares familiares.


  Cuando se sentó, tocó mi brazo, estudiándome durante unos segundos. 


  ―Mila, escupe. Has estado callada, lo cual no es como tú.


  Metiendo la mano en mi bolsillo, saqué la carta y la extendí sobre la mesa, mirando de Madre a Aveline. 


  ―Sí, es porque tengo un anuncio. Voy a trabajar en el Dawn.
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  Mila


  Mi madre y Aveline me miraron fijamente, con sorpresa escrita en sus rostros. Aveline fue la primera en recuperarse, golpeando una mano en la mesa, con la boca abierta. 


  ― ¿Dawn? ―ella subrayó. Es una magnífica posada antigua, bastante remota, pero algunos de los hombres de negocios con los que trabaja Tomas han estado allí. Aparentemente es un paraíso, ubicado en las estribaciones de las montañas de Lagoda. Creo que hay un criador de caballos popular en los alrededores, que anima a la gente a hacer el viaje. ¡No puedo creer que vayas a trabajar allí!


  ―Sí. ―Le pasé el papel doblado. Aquí está la carta oficial.


  Madre lo arrebató antes de que Aveline pudiera, sus ojos oscuros escanearon apresuradamente las palabras, y luego sus ojos se llenaron de lágrimas. Se llevó una mano a los labios y me miró desde el otro lado de la mesa. Contuve la respiración, sin saber qué diría. 


  ―Estoy orgullosa de ti, Mila ―dijo al fin. Siempre te he dicho que sigas tu corazón, tus sueños, luches por ellos. ―Apretó los puños ante la palabra pelea. Te extrañaré, pero estoy segura de que vendrás a visitarme durante tu tiempo libre.


  ―Lo haré ―le prometí.


  ―Déjame ver. ―Aveline tomó la carta y respiró. Huele a naranjas, celestial. ¿Recuerdas cuando éramos jóvenes? Madre, nos traía naranjas para Navidad. Qué lujo. Esto me recuerda esos tiempos.


  Su sonrisa era nostálgica y me recordó las mañanas de Navidad cuando éramos niñas. Salíamos arrastrándonos de la cama, vestidas con nuestros largos camisones de lana, nuestras trenzas rebotando sobre nuestros hombros. Descalzas, atravesábamos el frío suelo para encontrar el árbol de un metro de altura, acurrucado en un rincón, con naranjas, chocolates y juguetes colgando de sus ramas. Gritábamos mientras desenvolvíamos los regalos, tratando de no despertar a mamá, pero ella lo sabía. Salía de su habitación, fingiendo que la habíamos despertado, luego avivaba el fuego y hacía bollos pegajosos. Nos acurrucábamos alrededor del fuego, rostros resplandecientes, vientres llenos de dulces, y no podía pensar en un momento más feliz.


  La boca de Aveline se abrió. 


  ―Son bastante generosos con la paga y estoy impresionada. La mayoría de los trabajos para las mujeres implican la limpieza, la cocina o el cuidado de los niños. Esto es muy inusual.


  ―Lo sé ―estuve de acuerdo, estoy agradecida por esta oportunidad de seguir mi pasión por la música.


  Aveline se frotó las manos, su emoción reflejada en la mía. 


  ―Prométeme que nos escribirás y nos contarás sobre las personas curiosas que vez ir y venir.


  ―Por supuesto. Me estiré sobre la mesa para apretar su mano. Y espero que ambas hagan lo mismo. Solo lamento no estar allí para ayudarte a instalarte, madre.


  ―No te arrepientas. ―Madre sostuvo mi mirada con sus ojos oscuros. Esta es una excelente oportunidad, pero si no te gusta, siempre tienes un lugar con nosotras.


  Asintiendo, sonreí aunque no estaba de acuerdo. Este sería el comienzo de una nueva vida. Me forjaría un nuevo camino con la música, y cuando volviera a Solynn después del final del verano, la sinfonía me aceptaría.


  ―Sabes, es extraño. ―Aveline bajó la voz. Pero la posada me hace pensar en ese desagradable asunto que sucedió con High Tower Castle.


  Cruzando los brazos, golpeé a Aveline con el pie, deseando que no lo hubiera mencionado. Volviendo mi atención a mi madre, hablé rápidamente para calmar sus preocupaciones. 


  ―The Dawn no se parece en nada a High Tower. Ese era un lugar para los artistas y el placer… este es simplemente un lugar para que la gente se quede, Nada más.


  Haciendo una mueca de dolor por su error, Aveline me devolvió la carta. 


  ―Tienes razón. High Tower Castle tenía un teatro. Estoy segura de que el Dawn contará con un entretenimiento de renombre.


  ―Recuerdo haber leído High Tower Castle en los periódicos. ―Madre frunció el ceño. Mila, confío en ti para tomar decisiones acertadas. Si alguna vez te encuentras en una situación abrumadora, sé que pedirás ayuda.


  ―Lo haré, Alcanzando la mesa, apreté su mano, mirándola a los ojos para confirmar que estaría bien.


  Aveline se aclaró la garganta y se puso de pie. 


  ―Luc probablemente dormirá una hora más y quiero ver Solynn a la luz del día. Mila, te acompañaré a la diligencia para reservar tu viaje y podrás contarme todo lo que me he perdido. Sólo, madre, promete no mover un dedo.


  Madre rió. 


  ―Vamos chicas. Yo misma necesito una siesta.


   * * *


  ―Dime claramente, ¿cuál es tu situación financiera? ―preguntó Aveline mientras enlazaba su brazo con el mío.


  Caminamos por las calles abarrotadas, conscientes de que teníamos poco tiempo para discutir. Mi corazón dio un vuelco y mis labios temblaron. Siempre que hablábamos de dinero, me embargaba el resentimiento y la vergüenza porque mamá y yo confiábamos en la generosidad de Aveline.


  Encogiéndome de hombros, traté de hacer mis palabras ligeras. 


  ―Es solo el alquiler del piso y las facturas médicas de mamá. Fueron inesperados…


  ―Los deudores no tienen remordimiento. ―Aveline resopló disgustada. ¿Qué hay de tu trabajo en el mercado?


  Ayudé a la herbolaria con las entregas y moliendo hierbas. Estaba envejeciendo y con el trabajo le dolía las articulaciones. 


  ―Su hija se mudó a la ciudad para hacerse cargo del negocio familiar. He estado buscando empleo desde entonces y consideré que valía la pena dedicarme a la música.


  ―Oh ―suspiró Aveline. Eso es decepcionante, No sabía que tenías tantas ganas de tocar el violín.


  ―Asumí que tendría que quedarme aquí en la ciudad porque no hay oportunidades donde vives, ¿verdad?


  ―No. Lamento que la sinfónica no te haya aceptado, pero esta oferta para tocar en el Dawn es bastante generosa. No quiero que te preocupes por el dinero del alquiler o los honorarios del médico. Pagaré esas deudas y tu viaje a Dawn, pero eventualmente necesitaré que me devuelvas el dinero.


  ―Por supuesto ―espeté. Enviaré el dinero tan pronto como reciba el salario de mi primer mes, y lamento no ir contigo para ayudar con mi madre.


  ―No lo lamentes ―regañó Aveline. Todos merecemos la oportunidad de perseguir lo que queremos. Además, estoy entusiasmada con la idea de que trabajes en el Dawn. Según los periódicos, el dueño es excéntrico. Aparentemente, rechazó el club de caballeros aquí en Solynn al negarse a unirse a pesar de que posee una cantidad significativa de bienes comerciales. Pero aparte de los chismes, sé poco sobre la posada.


  Me aferré a sus palabras. 


  ―Curioso. Por supuesto que he oído hablar de Dawn, pero no sabía que las posadas contrataban músicos para entretener a sus invitados. Cuando imagino una posada, pienso en ella como un lugar para descansar y comer antes de mudarme a la siguiente ubicación.


  ―Este es inusual. ―Estuvo de acuerdo Aveline. Es lujoso, un lugar para que los ricos descansen, casi como un resort. Estoy segura de que siempre está cambiando, y lamento haber mencionado a High Tower frente a mamá.


  Fruncí el ceño. 


  ―Sí, High Tower era un teatro donde los señores y las damas iban a divertirse y al libertinaje. The Dawn no se parece en nada.


  Aveline me dio un codazo. 


  ―Tal vez encuentres un amante allí, o mejor aún, un marido rico.


  Mis pensamientos fueron al hombre de cabello dorado vestido de azul que olía a cítricos. Si trabajara allí como mensajero, no sería un hombre rico, pero me encantaría conocerlo de todos modos. 


  ―No necesito un marido ―protesté. O amante, Mira lo que le pasó a mamá.


  Nos detuvimos frente al edificio de la diligencia. El bullicio de gente yendo y viniendo era ruidoso. Los caballos agitaron la cabeza, resoplando y pateando mientras esperaban a que los pasajeros se embarcaran. Aveline soltó mi brazo y me miró. Su expresión era feroz y sus ojos oscuros se clavaron en los míos. 


  ―Nunca bases tu vida en Madre o en sus amantes pasados que se fueron. Ese fue su destino en la vida. Nunca sabes dónde encontrarás el amor. Es indescriptible, cambia la vida, es mejor tenerlo por un tiempo que nada.


  Pasó un latido cuando sus palabras se hundieron y ladeé la cabeza. 


  ― ¿Es así como te sientes por Tomas?


  Allí. Sus ojos brillaron con el más breve indicio de dolor y arrepentimiento. 


  ―No. Tomás es mi esposo, mi red de seguridad, la elección correcta para mí. Ve, Mila, vive una aventura en Dawn. Como dijo mamá, siempre podrás volver a casa, si así lo deseas.


  Me golpeó un acorde de tristeza, como la melodía lúgubre de una melodía fúnebre tocada con una flauta. Aveline había amado a alguien una vez, pero se había conformado con la seguridad. No la culpé por su decisión, pero no tendría que elegir entre el amor y la necesidad. Porque no tenía la intención de enamorarme.
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  Mila


  A la semana, llegó el momento de irme. Me despedí de Madre y Aveline con un abrazo, besé la cabeza de Luc y estreché la mano de Tomas. Más tarde, después de que el piso estuviera vacío, los cuatro tomarían un carruaje privado de regreso a casa.


  Había renunciado a empacar un baúl de ropa y solo llevaba una cartera y mi violín. El gasto para agregar un baúl a la diligencia era demasiado alto y el trabajo requería ropa nueva de todos modos. Llevaba un sencillo vestido de viaje azul y un paño que mamá me había arreglado. El paño solo podía hacer mucho para evitar que mis faldas se ensuciaran, pero al menos no estaría completamente sucio cuando llegué a Dawn.


  El viaje fue largo a pesar de que yo era una experta en divertirme. Al tercer día, mi trasero estaba dolorido por estar sentada, mi estómago estaba revuelto por el constante balanceo hacia adelante y hacia atrás, y mis hombros dolían por encorvarme para dejar espacio para los otros pasajeros. Comprendí por qué los señores y las damas pagaban un carruaje privado. Aunque profundamente incómoda, me concentré en la vista de prados verdes, bosques frondosos, ríos resplandecientes y flores brillantes. Pronto llegaría. Pronto terminaría.


  A medida que nos acercábamos a Dawn, los pasajeros se volvían escasos, más y más partían en cada parada. El paisaje cambió cuando los caballos maniobraron por un sendero empinado. La vista desde la ventana hizo que mi corazón diera un vuelco. A lo lejos, se elevaba una cadena de montañas azules, picos puntiagudos blancos de nieve o niebla, cuál yo no conocía. Los bosques de pinos salpicaban el paisaje con tonos de hoja perenne, y prados abiertos con pastos color rocío de miel, flores brillantes o hileras de huertos cubrían la tierra.


  Cuando mis ojos se llenaron de lágrimas por la belleza, le eché la culpa a mis andrajosas emociones, porque salir de casa y viajar tanto tiempo me había dejado sintiéndome fuera de lugar. No podía esperar a un baño caliente y una cama cómoda para dormir. Me preguntaba sobre el conductor de la diligencia y los viajes que hacía. ¿A menudo añoraba su hogar? ¿O el cambio de escenario fue suficiente para mantenerlo entretenido?


  Finalmente, empezó a llover y mis dedos temblaron mientras retorcía mi cabello color ciruela alrededor de mis delgados dedos. Mantuve mis ojos enfocados en la ventana a pesar de que las gotas de agua la cubrían. La única otra persona en la diligencia roncaba en el banco frente a mí, el aliento olía a hongos y huevos amargos. Me había ignorado durante todo el viaje y yo había hecho lo mismo, aunque, a medida que nuestro viaje se alargaba, me di cuenta de que ambos íbamos al mismo lugar. Cuando recibí la carta invitándome a trabajar en el Dawn, asumí que estaría fuera de los caminos trillados, pero no tan remoto, tan cerca de las montañas cubiertas de niebla de Lagoda. ¿Cómo alguien lo encontraba aquí, tan lejos de la civilización?


  No por primera vez, mi estómago dio un vuelco ante la idea de estar a siete días de viaje de mi madre y mi hermana. En Solynn había sido fácil sentirme audaz y valiente con mi nuevo trabajo, pero aquí afuera, momentos antes de mi llegada, la tristeza y la lluvia me deprimieron aún más.


  La diligencia se detuvo con una sacudida y me hizo resbalar. Mi compañero que roncaba se incorporó con una maldición. 


  ― ¿Qué fue eso?


  ―Parada final en Dawn ―gritó el conductor.


  Tomando mi cartera y mi violín, alcancé la manija de la puerta, ansiosa por escapar del compartimiento claustrofóbico. Sin esperar ayuda, salté al suelo color arena, la lluvia mojaba mi cabeza. Mis labios se separaron ante la vista.


  Dawn surgió, un castillo degradado, viejo e intimidante, con hiedra y enredaderas arrastrándose por las ventanas. Las flores blancas mantenían la cabeza erguida a pesar de la lluvia, como si su tenacidad fuera recompensada con rayos dorados de sol. Si alguna vez salió.


  Un bosquecillo de árboles se elevaba a mi izquierda, y a la derecha, un camino serpenteaba a través de un prado, que conducía cuesta abajo hacia el resplandor de lo que podría ser un lago. A pesar de que la niebla se estaba acumulando, distinguí una cadena de montañas azules en la distancia.


  Recogiendo mis pesadas faldas, caminé a grandes zancadas a través de la ligera niebla hasta la entrada. Mientras avanzaba, un sonido tentador llegó a mis oídos, largo y bajo, casi lúgubre. Haciendo una pausa a medio paso, me incliné hacia él. ¿Eso fue música? Sin embargo, no sonaba como si viniera de adentro, que era de donde esperaba que viniera la música. En cambio, sonaba como si estuviera en los páramos, en algún lugar que condujera a las montañas azules. Sacudiendo mi cabeza para descartarlo, continué mi trayectoria cuando llegó de nuevo, más fuerte y contundente. Exigente.


  La música era clara, dominante, insistente y, por un momento, mi pie se movió, girando hacia ella como si respondiera a su llamado. Mi corazón latía en mi pecho, revoloteando como bajo un hechizo, y mientras el dulce ruido crecía, un deseo estalló, repentino y fuerte. Una ola de mareo me invadió junto con una certeza. Tenía que encontrar esa canción, esa dulce nota y sumergirme en su placer. Todas mis esperanzas y sueños de convertirme en músico se harían realidad, si solo escuchara lo suficiente para aprender.


  ―Tome una decisión, señorita ―dijo el hombre que roncaba, levemente molesto mientras yo dudaba en nuestro camino.


  El agarre que la música tenía sobre mí se desvaneció, como si estuviera saliendo de un sueño. Abrí las puertas dobles, talladas con intrincados patrones de enredaderas y criaturas míticas, y crucé el umbral hacia Dawn. La riqueza de la alfombra de terciopelo, las cortinas plateadas y los adornos de piedra con ribetes dorados me hicieron consciente de la suciedad de mis faldas, salpicando la entrada con polvo de ceniza.


  Sonidos y aromas se apoderaron de mí: parloteo constante, carne asada, hidromiel dulce y un trasfondo de cítricos.


  La entrada era un amplio vestíbulo con sofás bajos a un lado y ventanales que daban a la rotonda. Alguien había hecho todo lo posible para que pareciera elegante y acogedor. Agarrando mi violín con más fuerza, caminé por el pasillo, notando las puertas a cada lado y una escalera directamente frente a mí que conducía hacia arriba, presumiblemente a las habitaciones de invitados.


  A la izquierda había una abertura, y entré al comedor, donde tenía lugar todo el ruido. Un bar estaba justo al lado de la entrada, pero más allá había mesas llenas de invitados parloteando. En una esquina trasera, un hombre encaramado en un taburete, tocando un animado paseo en su banjo. Eventualmente me sentaría allí, tocando mi violín. El ambiente era animado y mis nervios cantaban mientras miraba hacia la barra.


  Dos mujeres estaban detrás, una joven con una trenza negra sobre el hombro. Sirvió tazas de cerveza espumosa y se las deslizó a un hombre que esperaba al otro lado del mostrador. Él le guiñó un ojo y dejó caer algunas monedas, que ella guardó hábilmente en su bolsillo.


  La mujer mayor habló con el hombre que había entrado detrás de mí. Era inusualmente alta y esbelta, con grandes ojos marrones y cabello negro corto recortado justo por encima de la línea de la mandíbula afilada. Su piel estaba pálida, pero fueron sus labios y uñas rojos los que llamaron mi atención. Las pinturas se usaban a menudo para realzar los rasgos de las mujeres y se usaba colorete en los labios, pero no había visto pintura aplicada en las uñas. Fue a la vez escandaloso y valiente.


  El hombre se movió para tomar un trago de la chica de la trenza negra, y los ojos de la alta mujer se posaron en mí. Sus cejas se levantaron, rápidamente asimilando mi apariencia. Si pensaba mal o bien de mí, era imposible saberlo, porque su rostro no revelaba nada. 


  ― ¿Eres Mila?


  ―Sí.


  ―Bien, te estábamos esperando. Soy Ginger. Bienvenida a Dawn.
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  ― ¿Rachelle? ―Ginger llamó a la joven de la trenza negra. Esta es Mila. Voy a salir por unos momentos para mostrarle su habitación.


  Rachelle me sonrió. 


  ―No está tan ocupado ahora. Yo me encargaré de lo que surja.


  ―Ven. ―Ginger se movió de detrás de la barra y me llevó de regreso al pasillo. No quiero que asumas que estás aquí con la impresión equivocada, pero una de nuestras anfitrionas se escapó y tenemos poco personal durante la fiebre del verano. Sé que te contrató para tocar tres noches a la semana en el comedor, y ese acuerdo sigue vigente, pero te pagaremos un salario adicional si estás dispuesta a trabajar detrás de la barra con Rachelle, solo hasta que se ralentice


  Sopesé sus palabras mientras abría la puerta a otra habitación, que tenía un salón con sofás y sillas, una chimenea lo suficientemente grande para que yo me parara y una escalera que conducía al segundo piso.


  ―No tienes que decidir esta noche ―continuó Ginger, haciendo una pausa para mirar mi cabello. Piense en ello y avísame por la mañana. Antes de que te decidas, te haré saber que Dawn es una posada prestigiosa. Nos enorgullecemos de ofrecer servicios de conserjería a nuestros huéspedes, que suelen quedarse unas pocas semanas a la vez. Nuestra clientela incluye señores y señoras que vienen aquí por negocios o necesitan descansar antes de regresar a sus exigentes vidas. Como personal aquí, tú representas los valores de Dawn y, a su vez, eres tratada con respeto. Como miembro del personal, no eres un sirviente, ni se espera que trabajes hasta los huesos. Animo a cada miembro a tomar descansos, especialmente durante los tiempos más lentos, que son las tardes y los meses de invierno. El verano es el apogeo de la temporada, por eso estás aquí.


  Parpadeé, sus palabras resonando en mi mente fatigada. Estaría aquí durante el verano para tocar, pero tres noches a la semana me dejaban mucho tiempo para hacer… ¿qué? No estaba segura y no necesitaba todo el día para practicar. 


  ―Lo haré ―le dije sin aliento. El dinero me ayudaría a devolverle el préstamo a mi hermana, comprarme mi propio violín y ahorrar para mi regreso a Solynn.


  ―Bien ―dijo Ginger, su expresión inmutable. Cambiaré tu salario y todas las propinas que ganes en el bar serán tuyas para quedártelas. Rachelle te entrenará por la mañana. Por ahora, descansa. Haré que te envíen una bandeja de comida a menos que prefieras comer en el comedor.


  Aunque era difícil de leer, aprecié su consideración. 


  ―Gracias, preferiría una bandeja en mi habitación.


  Sacudiendo su cabello corto, Ginger se giró y abrió los brazos. 


  ―Este es el salón del personal. Aparte de mí y Rachelle, compartimos estos cuartos con Moses, que es nuestro cocinero, y su asistente, Marley. Los conocerás mañana. Dusty y Giselle viven junto al lago y administran los jardines y los viñedos. Ezra, propietario de Dawn, tiene aposentos en el último piso, pero pasa la mayor parte del tiempo en su torre. Aquí hay una puerta que da al exterior ―señaló, pero la mantenemos cerrada, ya que los invitados no pueden entrar en nuestra ala de la posada. Te daré una llave para que puedas entrar y salir cuando quieras.


  Asentí con la cabeza, tratando de mantenerme al día con la cantidad de información que rápidamente compartió conmigo. Sin darme un momento para responder, Ginger subió las escaleras. La seguí por el pasillo alfombrado hasta que sacó una llave de bronce de una cadena y abrió una puerta. 


  ―Está es tu habitación. Está al lado de la de Rachelle, y ambas compartirán el baño.


  La luz llenó mi visión cuando entré, mis pies se hundieron en la alfombra. Me quedé quieta, con el corazón en la garganta mientras una nota flotaba en el aire, larga y baja, encantadora como si llamara, invocara, susurrara secretos. Respirando profundamente, me dirigí a la ventana, la amplitud de la habitación se perdió cuando la música volvió. ¿Qué era?


  Las cortinas se habían corrido para dejar entrar la luz. Debajo de mi ventana había flores naranjas, una vista de la rotonda y el camino que conducía de regreso al mundo. Árboles de color verde oscuro se arqueaban sobre la carretera y de sus ramas colgaban diminutos frutos verdes.


  Nada más apareció en el patio, aparte de la invisible brisa vespertina que agitaba las ramas. El acorde se apagó como el eco de un tierno recuerdo. Desconcertada, giré para contemplar mi encantadora habitación. Ginger me miró de cerca.


  ―Tenemos un código de vestimenta aquí en el Dawn ―prosiguió como si esos momentos de silencio hubieran sido para permitirme observar lo que me rodeaba. Nos vestimos de blanco y negro para que quede claro quién trabaja aquí y también para mezclarnos. Hice algunos vestidos para ti, pero puedes ir a la ciudad y reunirte con la modista para que te los modifique para que te queden bien. Tendrás un estipendio para la ropa. Y aquí señaló un estuche junto al armario, está el violín que tocarás, aunque veo que trajiste el tuyo.


  ―Sólo como recuerdo ―le dije, tragando saliva. Las cuerdas se rompieron, pero era de mi abuelo…


  ―Ya veo. Ella dio un paso atrás. Debo regresar al comedor. ¿Alguna pregunta antes de irme?


  ―No. ―Negué con la cabeza, segura que me vendrían a la mente una docena de preguntas tan pronto como ella se alejara.


  ―Bien, haré que te envíen una bandeja en breve.


  Ella se apartó sin cerrar la puerta y yo me quedé quieta por un momento, respirando el aire perfumado de rosas. Una oleada de alivio me invadió a mi llegada, el cambio inesperado en mi posición en la posada y el violín.


  Cogí el estuche, lo dejé sobre la cama y lo abrí. Allí estaba el violín más exquisito que jamás había visto, la madera de su cuerpo brillante, adornado, las cuerdas tensas como si me suplicara que lo tomara y lo tocara. Acaricié con admiración la madera con los dedos. Pronto. Practicaría. Tocaría y me convertiría en algo más que Mila Hadria. Me convertiría en Mila la violinista, y pronto estaría de regreso en la ciudad, con una gran demanda, y no me faltaría nada.


  La luz del sol se suavizó bajo la anticipación de la noche cuando abrí el armario y examiné los vestidos sencillos pero lujosos que colgaban allí. Un nudo se hinchó en mi garganta por mi buena suerte. Le escribiría a mamá y Aveline con las buenas noticias, y el saber que pronto habría dinero para pagar a los deudores y ayudar a la recuperación de mamá me dio ganas de llorar. Mis dedos fueron a los botones de mi vestido. Lentamente los deshice, preparándome para un relajante baño después de tan largo viaje. Mientras me deshacía de mi vestido, el aire de la habitación cambió.


  De pie en el baño, olfateé. Olía a humedad allí, aunque estaba limpio, con toallas apiladas en un estante, jabón junto a la bañera y una alfombra para poner mis pies mojados. El piso en el que vivíamos mamá y yo no tenía baño, así que para un baño de inmersión teníamos que ir a las casas de vapor de la ciudad, que carecían de privacidad. La capacidad de lavarme en paz me hizo sentir rica y, sin embargo, se me puso la piel de gallina cuando una pizca de aliento helado siseó a mi alrededor. Se escuchó un leve sonido, como si algo estuviera chupando, sorbiendo. Cruzando mis manos sobre mis pechos desnudos, escuché mientras esperaba a que la tina se llenara. Fue extraño, un poco espeluznante. ¿Qué fue eso?


  Un escalofrío recorrió mi espalda. Estaba en un lugar remoto con extraños, muy, muy lejos de todo lo que sabía. El sonido aumentó y mi corazón latió hasta desvanecerse. Cuando me metí en la bañera, dejé escapar el aliento que había estado conteniendo. Mientras el agua tibia me cubría, culpé de ese momento al agotamiento. Mi mente me estaba jugando una mala pasada. Además, las casas viejas hacían ruidos extraños. Una vez que me acostumbrara al Dawn, todo estaría bien.
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  Rachelle me dio un empujón para despertarme. 


  ―Tu turno de recoger los huevos ―anunció.


  ― ¿Huevos? ―pregunté rodando fuera de la cama.


  Lentamente me fui adaptando al ritmo del Dawn, y habían pasado dos días en un borrón. Rachelle era amigable, conversadora y estaba más que dispuesta a entrenarme.


  ―Todos los martes ―confirmó Rachelle. Sigue el camino hacia los jardines. Allí hay un viejo granero pintado de rojo por un lado. Giselle es peculiar, pero tendrá una canasta de huevos esperándote.


  El cielo todavía era de un rosa pálido mientras me vestía. 


  ― ¿Tan temprano?


  ―Sí, para que Moisés pueda usarlos para el desayuno. Iré a ver quién quiere desayunar en la cama y me daré prisa.


  ―Me voy ―le dije, saltando sobre un pie mientras me ponía los zapatos.


  El aire de la mañana era refrescante, ligeramente húmedo con una promesa de calor cuando el sol saliera por completo. La luz fluía a mí alrededor mientras tomaba el camino que conducía cuesta abajo hacia los jardines. Aun así, mis ojos se sintieron atraídos por la torre que se alzaba en la colina justo encima de la posada. No parecía habitable, sino más bien una ruina cubierta de enredaderas. Parte de la parte superior se estaba desmoronando y me costaba creer que viviera allí alguien, especialmente el dueño de la posada. ¿No sería más feliz en la posada?


  Pero luego recordé la charla de los invitados, el crujir de los pisos y los constantes sonidos de alegría. Incluso en mi habitación, escuché débiles golpes y voces apagadas, indistinguibles pero estaban ahí. Estaba acostumbrada, porque me recordaba al piso en el que había crecido. Era una posada, no un hogar, ni una gran propiedad, aunque alguna vez podría haberlo sido.


  La hierba salvaje crecía a lo largo del sendero, llegaba tan alto como mi cintura, se inclinaba ante mí como si fuera una reina. Imaginé, por un momento, que era una reina del sol, en casa entre las plantas y el tenue aroma de las lilas. El camino se hundió y el reino se extendió ante mí con todo su esplendor. El huerto estaba a mi derecha, rodeado por una valla, pero en el oleaje de una colina estaba el viñedo, que serpenteaba hacia la carretera.


  A la izquierda estaba el granero y, en la distancia, una pequeña cabaña de troncos con humo saliendo de su chimenea. Mi corazón se retorció ante el encanto de eso, como si estuviera entrando en una ilustración de un libro de cuentos. El balido de los animales llegó a mis oídos antes de verlos. Un surtido de ovejas y cabras trotaba colina arriba, llevando el aroma de lana y almizcle animal. Un hombre que sostenía un bastón los condujo, y un perro negro corrió detrás, ladrando mientras los conducía cuesta arriba para podar la hierba rebelde a lo largo del camino.


  ― ¡Buenos días! ―gritó el hombre, tocándose la gorra gris con una mano.


  ―Buenos días. ―Le devolví el saludo.


  ― ¿Estás buscando a mi esposa?


  ―Si ella tiene los huevos, entonces sí.


  ―La encontrarás en el granero ―dijo alegremente.


  ―Gracias.


  ―Mi nombre es Dusty.


  ―Mila.


  ― ¡Buenos días, entonces!


  Cuando llegué al pie de la colina, una sensación de asombro se apoderó de mí. Había un lago a mi izquierda, un cuerpo reluciente de color azul verdoso que relucía a la luz del amanecer. En la distancia había una mancha verde. ¿Quizás una isla? La luz cortó el agua, enviando el arco de un arco iris a través del cielo aciano. Llevando las manos al corazón, inhalé, conmovida por la majestuosidad de la naturaleza. Nada como esto se podía ver en Solynn, no con los edificios, que bloqueaban toda la vegetación. Sentí como si se me hubiera concedido un deseo, una promesa de que sucedería algo que cambiaría mi vida durante mi estadía en las colinas de Lagoda.


  ―Precioso, ¿no es así? ―llamó una voz, baja, suave y lenta como la miel.


  Girando, reconocí a la mujer que caminaba hacia mí. Llevaba una canasta en sus brazos y la luz del sol resaltaba su piel dorada. Un pañuelo amarillo contenía sus rizos rojos y elásticos. Tenía una nariz chata, grandes ojos marrones y una boca que parecía traviesa.


  ―Es hermoso. Estuve de acuerdo, mis ojos se dirigieron a la casita con humo saliendo de la chimenea. ¿Vives aquí?


  ―Eso sí ―confirmó la mujer, y me considero afortunada todos los días de salir con esta belleza en la puerta de mi casa.


  ―No he visto nada igual ―admití.


  ―Tú debes ser la chica nueva ―dijo la mujer, Soy Giselle.


  ―Mila.


  ― ¿De dónde eres, Mila?


  ―Solynn.


  ―Ah, eso lo explica. ―Dejó la canasta en la hierba y puso las manos en las caderas, moviendo la cabeza con tristeza. Las ciudades serán la muerte de la gente, pero están demasiado ciegos para ver.


  ― ¿Qué quieres decir? ―pregunté con cautela, sorprendida por su franqueza.


  ―Esos pobres niños, que crecen sin un lugar para correr y jugar. No tienen aventuras ni plantan ni jardines o cosechan del suelo. O ensuciarse jugando en el barro o aprender a nadar como los peces. En la ciudad, se quedan adentro, engordando y perezosos, olvidándose de la tierra, discutiendo sobre dinero y política, en lugar de disfrutar de esto. La vida es simple, pero los caprichos de la sociedad la hacen compleja.


  Casi me reí hasta que me di cuenta de que hablaba en serio. Cubriéndome la boca con la mano para ocultar mi diversión, le pregunté:


  ― ¿Eres de aquí?


  ― ¿Lagoda? No. Dusty y yo llegamos así años atrás cuando Ezra visitó nuestra granja y nos hizo una oferta. Nos estábamos quedando atrás, no podíamos seguir el ritmo de la tierra ni ganar suficiente dinero para sostenernos. Nos dio la bienvenida a este paraíso y hemos estado aquí desde entonces. Tiene buen corazón, lo tiene.


  Ezra. Dueño del Dawn. Protegiéndome los ojos del sol, miré hacia la torre, que parecía más alta y aún más imponente desde abajo en los jardines. Abrí la boca para preguntarle cómo era él, ya que aún no lo conocía, pero Giselle prosiguió.


  ―Lo admito, tenía curiosidad cuando hizo la oferta, porque según la leyenda, aquí suceden cosas misteriosas.


  Sus palabras llamaron mi atención. 


  ― ¿Cómo qué?


  Los ojos de Giselle brillaron mientras bajaba la voz. 


  ―No hace mucho, sucedió algo extraño en la isla de allá. Ella señaló el lago. Desde entonces, se han difundido rumores de que no estamos solos. Los seres del mito comulgan con la naturaleza, aunque se esconden de los ojos humanos. Algunos los llaman hadas, gente del bosque. Otros los llaman espíritus, pero los cuentos son los mismos. Una doncella del pueblo se perdió en el bosque durante días y regresó sin memoria. Un par de caballos desaparecieron de una granja, una viuda encontró un saco de monedas en la puerta de su casa y una pareja, estéril durante años, de repente tuvo gemelos. Los espíritus son traviesos, bendicen a unos y castigan a otros. La leyenda dice que si visitas la isla en una noche en la que la barrera entre los mundos es delgada, puedes bailar con los espíritus y no te harán daño. Aunque no recordarás nada a la mañana siguiente.


  La miré asombrada, sin saber qué decir, especialmente porque Giselle parecía seria. ¿Creía en lo sobrenatural? 


  ― ¿Has ido a la isla en una noche así?


  ―Si lo he hecho, no lo recuerdo. Giselle resopló de repente. Te diré algo, ven conmigo una noche y veremos si las leyendas son ciertas.


  Me picaba la piel con el deseo de escapar de sus extravagantes historias, y de repente recordé mis deberes. Agarré la canasta, que era más pesada de lo que esperaba, y gruñí. 


  ―Si no tengo que trabajar ―le dije, las palabras inocentes se escaparon de mis labios porque no tenía ninguna intención de unirme a ella.


  ―Bueno, te dejaré volver al trabajo. ―Girándose, se despidió con la mano. Hasta la próxima, Mila.


  ―Adiós, Giselle ―grité después de su forma en retirada.


  Tomando los huevos, regresé lentamente a la posada, pero la maravilla de la mañana se quedó conmigo, como si la vista del arco iris me hubiera dado una bendición.


  De vuelta en el interior, las prisas del día me recorrían las venas. Caminé detrás de la barra, hasta la cocina. Las paredes que no llegaban al techo dividían la cocina en tres partes. La primera tenía una mesa redonda donde comía el personal y donde se colocaban bandejas para subir a las habitaciones de invitados.


  Junto a él estaba el elevador mecánico, un dispositivo que lo llevaba a uno al siguiente piso. Era una forma inteligente de aliviar la necesidad de subir y bajar las escaleras constantemente, y Rachelle me había enseñado a girar la manivela para seleccionar un piso. Más allá había un pasillo corto con una puerta que conducía al sótano. Al otro lado de la pared había un espacio para cortar, cocinar y preparar y otra habitación donde se almacenaba la carne.


  Cuando puse la pesada cesta sobre la mesa de la cocina, Moisés, el cocinero, se acercó a mirar. 


  ―Oh, eso es único ―dijo, recogiendo los huevos uno por uno.


  Moses era un hombre delgado, un poco más bajo que yo, con apretados rizos grises que cubrían su cabeza. Su piel era oscura y curtida, pero tenía los ojos azules que brillaban y solían tararear cuando no hablaba. Era fácil de agradar, un poco distraído pero un excelente cocinero. 


  ―Mira esto. Un pequeño huevo azul. Eso es inusual. Voy a guardar este para algo especial. Quizás un pastel. ―Él me guiñó.


  ―Es muy especial. ―Estuve de acuerdo.


  Se golpeó la cabeza. 


  ―Eres Mila. ¿Correcto?


  ―Sí, este es solo mi tercer día aquí. Todavía estoy aprendiendo.


  Moses volvió a guiñar el ojo. 


  ―Ah, tú eres quien tocará durante la hora de la cena. Ahora, espero con ansias eso.


  ―Gracias. ―Sonreí, solo un poco nerviosa. Mañana por la noche sería mi primera noche para actuar y, aparte de practicar, nunca había tocado durante mucho tiempo.


  ―Apuesto a que aún no has comido. ―Moisés recogió la canasta, No te muevas. Te haré un plato. El desayuno es la mejor comida. Si comes uno bueno, te mantendrá activo todo el día.


  ―Gracias. ―Me senté en el borde de una silla, decidida a comer lo más rápido posible antes de ayudar a Rachelle.


  Mi estómago gruñó cuando Moses regresó no cinco minutos después con un plato de huevos, champiñones, galletas, tomates y queso. A primera vista, parecía demasiada comida, pero cuando comencé a comer, deliciosos sabores estallaron en mi lengua, haciendo imposible detenerme.


  A mitad de mi comida, una sombra oscureció la entrada. Un recordatorio de la incomodidad que experimenté al bañarme mi primera noche me hizo temblar. Sacudí mi cabeza hacia arriba y casi me atraganté cuando vi al hombre de cabello dorado.
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  El entró en la habitación, y su presencia era como el sol rompiendo nubes tormentosas. Mi inquietud se transformó en pura anticipación. Lentamente devolví el tenedor a mi plato de comida a medio comer, disfrutando de mi segundo encuentro con el apuesto hombre.


  Su cabello estaba húmedo como si hubiera caminado por los exuberantes campos para capturar el rocío de la mañana, y mientras se acercaba, el cansancio persistía detrás de sus vívidos ojos verdes. Su sonrisa era débil, casi tímida, y tan entrañable que me dio un vuelco el corazón.


  Bajo el poder de su mirada magnética, un deseo me hizo anhelar su atención. La esperanza floreció en mi corazón como una flor que se despliega bajo el calor de la primavera. Yo estaba en su corte, y él era el dios del sol, que me honraba con su esplendor.


  ―Eres tú ―espeté, con las mejillas calientes.


  ―Lo soy, así que nos volvemos a encontrar ―dijo, con la voz baja y ronca, como si no hubiera dormido lo suficiente.


  Tenía algo en sus manos, y mis ojos se lanzaron hacia él mientras me aclaraba la garganta incómoda. 


  ―Supuse que trabajabas aquí después de recibir la carta…


  Su sonrisa se ensanchó. 


  ―Lo adivinaste. ―Dejando el objeto sobre la mesa, lo deslizó hacia mí, Te traje un regalo.


  Era un tarro de mermelada. No, no cualquier mermelada, sino mermelada de higos. Me recliné en la silla, aturdida. Nuestro encuentro había sido breve, intrascendente, pero el hecho de que recordara algo tan insignificante como un tarro de mermelada roto me hizo apreciar su atención al detalle. 


  ―Lo recordaste.


  Un rubor brilló en sus mejillas. 


  ―En realidad, es para tu madre, ya que la mencionaste a ella y a tu hermana. También hay un celemín de naranjas. Puedo dejarlos en la próxima oficina postal si tienes una carta para enviar con los obsequios.


  Abrí y cerré la boca. Era amable y generoso, dos cualidades admirables, y aunque yo había venido por un trabajo, saber que él también vivía y trabajaba en la posada hizo que hospedarme fuera mucho más atractivo. 


  ―Gracias. Ni siquiera sé tu nombre y ya has sido muy amable conmigo. Escribiré una carta tan pronto como termine con el trabajo.


  ―No hay prisa ―dijo en voz baja, No tengo prisa. Búscame cuando estés lista y programaré la entrega.


  Me senté allí, bebiendo de su hermoso cabello dorado, sus ojos deslumbrantes y la inclinación de su exquisita boca, un lado ligeramente más alto que el otro. Su edad era imposible de adivinar, porque parecía joven y sabio al mismo tiempo. Y luego estaba esa aura que no pude ubicar.


  ― ¿Cuál es tu nombre? ―pregunté, mi desayuno olvidado.


  Inclinándose hacia mí, casi susurró:


  ―Si te lo digo, debes prometerme que no me tratarás de manera diferente.


  Mi mirada recorrió sus tentadores rasgos. 


  ― ¿Por qué te trataría de manera diferente?


  ―Porque la mayoría lo hace una vez que sabe quién soy. ―Sus labios se curvaron en una media sonrisa, revelando hoyuelos. ¿Promesa?


  ¿Estaba coqueteando conmigo? Un escalofrío de anticipación recorrió mi espalda. ¿Quería que coqueteara conmigo? Acercándome, bajé mi tono para igualar el suyo. 


  ―Bien, lo prometo, pero Ginger ya me dijo los nombres del personal, así que puedo adivinar quién podrías ser.


  ― ¿Ah, entonces es así? ―Su mirada me desafió a continuar.


  Sonreí. 


  ―Hasta ahora he conocido a Moisés. Esta mañana fui a recoger huevos y conocí a Dusty y Giselle. Ya trabajo con Ginger y Rachelle, así que eso deja a la asistente de Moses, Marley.


  Sus cejas se arquearon como si no estuviera de acuerdo con mi razonamiento. 


  ―Prestas atención.


  ―Lo hago. ¿Estoy en lo cierto?


  ―Ezra, ahí estás. ―Interrumpió el tono agudo de Ginger.


  El hombre, que asumí que era Marley, se dio la vuelta tan rápido que la silla casi se cae. Su actitud relajada se desvaneció, reemplazada por casi una dureza, una inquietud.


  Mi mente se tambaleó con la nueva información. ¿Ezra? ¿Cómo en Ezra, dueño de Dawn? Sueños de atracción y esperanza de algo más, estrellados y quemados. El rey en su corte, el sol en una habitación llena de sombras; por qué, por supuesto, él era todas esas cosas porque este era su dominio.


  Inclinando la cabeza, me distancié de él. Mi pecho se apretó, y de repente quise salir de la cocina y esconderme. Había estado coqueteando con mi empleador. ¿Había visto Ginger nuestro breve coqueteo? ¿Me había animado o me lo había imaginado todo?


  ―Ginger. ―Su tono era seco y poco amistoso―. ¿Me necesitas?


  ―Sí. Deberíamos discutir algunos asuntos urgentes antes de que el día se vuelva ajetreado. ¿Tienes un momento ahora?


  Ezra se giró hacia mí y extendió una mano. Sus ojos se volvieron cálidos de nuevo, pero su rostro permaneció duro. 


  ―Mila, ha sido un placer. Bienvenida a Dawn.


  Y así, se fue.


  Incapaz de comer más, me concentré en el trabajo, recogiendo bandejas de desayuno, entregando té, llevando los platos a la cocina y probando algunas de las fresas silvestres que Giselle traía del jardín. Todo el tiempo, traté de ignorar la aguda decepción que se sentó como una piedra en mi estómago.


  Ezra era el dueño de la posada, sorprendente para alguien tan joven, aunque tal vez la había heredado. Aun así, no podía olvidar su generoso regalo, ni la forma en que sus ojos se habían posado en los míos. Quizás fue algo que hizo con todo su personal. Rachelle, a quien le gustaba chismorrear, sería a la que preguntaría. Y luego estaba esa extraña tensión entre él y Ginger, lo que me hizo sentir curiosidad por su historia.


  Después del almuerzo había una pausa, típicamente cuando me escabullía para practicar. Hoy me quedé detrás de la barra, brillando vasos con Rachelle.


  ― ¿Conociste a Giselle hoy? ¿No fue extraña? ―Rachelle movió las cejas.


  No quería hablar de Giselle, especialmente de sus crípticas palabras sobre lo sobrenatural. Encogiéndome de hombros, me apoyé en la barra, sosteniendo una toalla pero sin hacer nada. 


  ―No hablé con Giselle el tiempo suficiente para entender si es extraña, pero conocí a Ezra hoy. ¿Nadie lo llama Lord Ezra? ¿Tiene un título o estatus?


  Rachelle se encogió de hombros. 


  ―Nadie lo sabe, y si preguntas, te dirá que lo llames Ezra. Es guapo, ¿no?, pero un poco recluso, tímido, ya sabes, modesto. Escuché que es soltero, nunca tuvo esposa y no parece interesado. Intenté llamar su atención muchas veces, pero es tan aburrido.


  Ezra parecía estar lejos de ser aburrido para mí, pero guardé sus palabras. Tal vez no estaba coqueteando, solo siendo amable, lo que me hizo sentir peor. 


  ―¿Te dio un regalo cuando llegaste?


  ― ¿Un regalo? ―Rachelle se burló antes de que frunciera el ceño. Dejó el vaso que sostenía y me miró. No recuerdo haber llegado. Es como si siempre hubiera estado aquí.


  Su rostro se relajó y sus ojos se pusieron vidriosos mientras miraba. ¿Cómo no podía recordarlo?


  ― ¿Has crecido aquí? ―pregunté tentativamente.


  ―No claro que no. ―La vivacidad volvió a su rostro. Te diré un secreto. Estoy ahorrando para irme a la ciudad. ¿No vienes de Solynn? ¿Por qué te fuiste?


  ―Quería tener la oportunidad de dedicarme a la música.


  ―Asumiría que habría más oportunidades disponibles en la ciudad.


  ―Cierto. Pero esta fue una oferta que no pude rechazar. La otra opción era irme a vivir con mi hermana y su familia en el campo.


  Rachelle arrugó la nariz. 


  ―La ciudad es mucho mejor que el campo. Además, quiero ser la esposa de un señor, o un duque, o tal vez incluso un rey. ¿No sería maravilloso? Pero no puedo llamar la atención de alguien titulado a menos que vaya a la ciudad.


  ― ¿No hay nadie aquí? ―pregunté, pensando en todos los viajeros que pasaban. Por qué, un señor podría quedarse aquí una noche y nunca lo sabrías.


  ― ¿Crees? ―Rachelle preguntó con entusiasmo, juntando sus manos contra su pecho.


  ―Supuse que muchos señores y señoras vinieron a quedarse aquí ―admití.


  ―Cierto. ―Rachelle se mordió el labio inferior. Si tan solo se portaran mejor.


  Sonó una campana antes de que pudiera pedir más detalles.


  ― ¡Yo me encargo! ―Rachelle anunció y salió disparada.


  Ginger regresó, mirándome con severidad mientras se deslizaba detrás de la barra, una pila de papeles en sus manos. 


  ― ¿No practicas? Será mejor que te relajes antes de la cenar. ¿No creo que hayas visto los jardines?


  La pregunta de Ginger dejó un sabor amargo de culpa en mi lengua. Incapaz de saber si ella estaba molesta conmigo o animándome a relajarme, le expliqué:


  ―Pensé en dar un descanso a mis dedos antes de la presentación de mañana, pero practicaré más esta noche. Ya estuve en los jardines esta mañana cuando fui a buscar los huevos.


  ―Oh. ―Una leve risa escapó de sus labios rojo rubí. No, me refiero a los jardines botánicos. Si continúas por el comedor, llegarás al salón de baile. Una puerta conduce al exterior y allí encontrarás los jardines. ―Su expresión se suavizó―. Es uno de los lugares favoritos de los invitados y mi refugio preferido cuando está tranquilo. Puede que encuentres algo de inspiración antes de practicar más tarde.


  ―Gracias.


  ―Por favor, no lo hagas. Como dije antes, eres personal, no un sirviente. Nadie espera que estés de pie, trabajando todo el día. Tómate un tiempo para ti y, si los jardines no te convienen, la biblioteca del cuarto piso podría hacerlo. No molestes a ninguno de los invitados.


  Ella sonrió, y pensé que era una sonrisa genuina cuando colgué mi delantal y salí del bar. ¿Biblioteca o jardines? Había estado encerrada dentro todo el día, así que opté por los jardines, deslizándome por las habitaciones hasta que la luz del día casi me cegó. Cuando mi visión se aclaró, salí del salón de baile y comencé a bajar las escaleras del patio.


  Mis dedos se congelaron en la barandilla cuando lo vi por segunda vez ese día. Ezra.
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  Mila


   


  Recostado contra un árbol, a la sombra del calor del sol. Saludo con la mano y camino por el exuberante césped. 


  ―Hola de nuevo, Mila.


  Mis manos se humedecieron por la conciencia. Ahora que sabía que él era mi empleador, debería dar la vuelta y volver a entrar, porque había escuchado historias sórdidas de mujeres que habían caído bajo el dominio de señores atractivos para la ruina de todas.


  En cambio, caminé hacia él, recordando mi audición y el azul y el oro en las sombras. 


  ― ¿Le pediste a Ginger que me enviara aquí para encontrarte?


  ―No. ―Pasó una mano por su cabello, alborotándolo. Pero las tardes suelen ser lentas. ¿Me acompañarás a dar una vuelta por los jardines? Extendió el brazo, como si yo fuera una dama a la que escoltara a un baile.


  De repente me di cuenta intensamente de su altura y nuestra proximidad, pero no había nada de malo en caminar por los jardines con él. Con cautela, puse mi mano en su brazo.


  Acercándome más, ladeó la cabeza. 


  ―Pareces inquieta.


  Recordé la forma en que su mejilla había rozado la mía cuando llevó mis compras al piso, y una necesidad de saber se apoderó de mí. 


  ― ¿Por qué viniste?


  ― ¿Qué quieres decir?


  ―De vuelta en Solynn. ¿Por qué estabas fuera de mi puerta? Podrías haber enviado a cualquiera, un mensajero, o dejar que la carta pasara por correo, pero… ―Me detuve, mis pensamientos se confundieron.


  ―Tenía negocios en la ciudad y disfruto de la música. Tu actuación me convenció para hacer la oferta. Además, prefiero conocer personalmente a los miembros potenciales del personal antes de contratarlos. Me ayuda a asegurarme de que son quienes dicen ser.


  Así que había sido él en la sala sinfónica. Frunciendo el ceño, seguí adelante. 


  ―Sin embargo, no te presentaste ni me preguntaste nada importante.


  ―No lo necesitaba. ―Deteniéndose frente a una puerta blanca, tomó mi mano entre las suyas antes de continuar con su tono bajo y suave. Tengo una habilidad única para leer a la gente y sentir su intención. No sentí ninguna mala intención hacia mí o esta posada.


  Mi mano estaba tibia en la suya, demasiado cálida, y quise arrebatársela, pero percibí que me estaba dando claridad. Sumergiéndome hacia adelante, dije lo primero que me vino a la mente. 


  ― ¿Qué sentiste?


  Sus labios se inclinaron de la misma manera que lo habían hecho antes, como si estuviera a punto de burlarse de mí. 


  ― ¿De ti? Emoción, frustración, algo de ira, un toque de ansiedad, determinación y anticipación.


  ― ¿Todo eso? ―Yo empecé. ¿Quién eres tú?


  Él se encogió de hombros. 


  ―Ezra.


  ―No, tu habilidad, es inusual. ¿Siempre la has tenido?


  ―Siempre.


  Esas respuestas de una palabra no fueron satisfactorias. Moviendo mi mano fuera de su agarre, me volví hacia la puerta, que llegaba un poco más alta que mi cintura. 


  ―Solo me estás haciendo más curiosa.


  ―Bien, ese es el punto ―bromeó mientras abría la puerta.


  ―¿Cómo puedo llegar a conocerte si no respondes a mis preguntas?


  ―Oh, ¿quieres conocerme?


  Entonces me sonrojé, agradecida de que mi piel oscura le impidiera verlo. Volví a coquetear con él involuntariamente. Lo peor de todo, fue tan fácil. Incapaz de hacer contacto visual, miré los jardines. Eran idílicos. Narcisos, petunias, amapolas y campanillas se agitaban con la brisa. Un chorro de agua centelleante gorjeó a lo largo de un camino de piedra antes de desaparecer de la vista. Ezra mantuvo abierta la puerta, haciéndome una reverencia juguetona mientras entré.


  Por un momento, deseé que no estuviera allí, porque la alegría brotó con tanta fuerza que casi me ahogó. Caminé por el camino de piedra, pensando en mamá y en lo feliz que sería caminar por jardines como este. Los bancos se sentaron en el césped, un lugar ideal para sentarse, soñar, pintar o incluso tocar. Podría traer mi violín aquí y permitir que la naturaleza me inspire.


  Un camino se curvaba más hacia los jardines, pero magníficos árboles y espesos arbustos ocultaban la vista completa de ellos. Juntando mis manos, me giré hacia Ezra, quien cerró la puerta detrás de él. 


  ―Nunca había visto algo como esto antes. Este es un retiro. Pasaría todo el día en estos jardines si pudiera.


  ―Estoy seguro de que pasarás muchos días aquí ―repitió, con una nota más baja en su tono.


  Estaba junto a la puerta, con los brazos cruzados, mirándome. Aunque su mirada estaba tranquila, un oscurecimiento en sus ojos me hizo pensar. Mi respiración se aceleró, recordándome mi decisión de no coquetear con mi empleador. Volviendo a los jardines, ignoré lo que había pasado silenciosamente entre nosotros.


  ―Si vienes aquí temprano, justo después del amanecer, no habrá nadie ―explicó Ezra. Son aproximadamente cinco millas de un extremo a otro, pero puedes recorrer diferentes caminos o sentarte y leer. Hay un estanque en el centro, donde nadan los patos y las tortugas. Les paso a escondidas trozos de pan. ―Él se rio entre dientes. Los cisnes construyeron un nido junto al estanque este año y lo protegen ferozmente. Sus crías eclosionarán pronto.


  Me negué a mirarlo, manteniendo la mirada fija en la vegetación, porque a pesar de mis reservas, se había plantado una pequeña semilla de deseo.


  ―Los pavos reales viven en el otro extremo de los jardines. Por lo general, son tranquilos a menos que los provoquen, pero durante la temporada de apareamiento, son despiadados. Hermoso, sin embargo, con sus plumas. Namen, la costurera del pueblo, viene a recogerlos por sus vestidos únicos.


  ― ¿Todo esto es tuyo? ―Confirmé, enfrentándolo de nuevo. Es muy generoso de tu parte compartirlo en lugar de guardarlo para ti.


  Sus cejas se arquearon con sorpresa. 


  ―No lo había considerado… es natural compartir mi tierra, dejar que otros vengan aquí en busca de paz o diversión.


  Con una risa temblorosa, tropecé con mis palabras:


  ―Sí. Bien. Trabaja primero.


  ―Hablando de trabajo… ―Se puso serio. No quiero que pienses que te traje aquí con falsos pretextos. Sé que Ginger te pidió que ayudaras en la cocina por las mañanas y…


  ―Está bien ―dije rápidamente, pensando en el dinero. Además, es solo temporal y tengo mucho tiempo para practicar. Me temo que podría aburrirme sin el trabajo.


  ―Si cambias de opinión, ven a verme.


  ―Lo haré ―dije, preguntándome sobre la tensión entre Ginger y Ezra.


  ―Los veranos son ajetreados, llenos de festivales y celebraciones, y espero volver a verte tocar.


  ―El violín de mi habitación, ¿de dónde salió? ¿Tú tocas? ―pregunté.


  Una quietud se apoderó de él antes de guiñar un ojo, su actitud se volvió burlona, juguetona de nuevo. 


  ―Mientras te guste, es tuyo para quedártelo. Además, no puedo revelar todas mis sorpresas en un día.


  Caminó por el sendero y yo caminé a su lado, examinando los jardines. Las abejas gordas revoloteaban de flor en flor y, a veces, un colibrí volaba por el aire con un remolino, con colores incandescentes que iluminaban el paisaje. Eran tan pequeños y rápidos que me dieron ganas de coger uno y mantenerlo en su lugar para poder ver su belleza.


  ―Al menos dime algo sobre ti ―sugerí, consciente de que era más un enigma que cuando lo conocí.


  ― ¿Qué quieres saber? ―Tenía las manos en los bolsillos y caminaba casualmente, como si no le importara nada en el mundo.


  Las preguntas aparecieron en mi mente más rápido de lo que podía registrarlas. 


  ― ¿De verdad vives en la torre en ruinas?


  Ezra se rió. 


  ―El personal ha estado hablando de mis hábitos extraños, ¿no es así?


  ―Un poco ―admití.


  ―Es mi taller y alojamiento privado. La mayoría de las noches me duermo allí, pero tengo una oficina y habitaciones contiguas en la posada. Llevo los libros y dirijo las operaciones, me aseguro de que haya suficiente comida, vino y dinero para todo esto. ―Extendió los brazos para indicar, bueno, todo, supuse. Como habrás adivinado, Ginger es la segunda al mando aquí. Ella sabe manejar todo en caso de que me pase algo.


  ―Ya veo ―dije, sin querer hablar de Ginger y su falta de calidez. Algo estaba mal en ella, aunque tal vez con el tiempo, lo entendería. ¿Qué hay de tu taller? ¿Qué haces ahí?


  ―Oh, vamos ―esquivó mi pregunta hábilmente, ¿Me vas a interrogar toda la tarde? ¿No puedo aprender algo sobre ti?


  ―Tendrás que esperar y ver ―bromeé, no puedo revelar todos mis secretos en una tarde.


  Se movió tan rápido que casi lo pierdo. Un momento, estaba caminando por el sendero; al siguiente, mi muñeca estaba bloqueada en su mano mientras me acercaba más, su mandíbula trabajando. 


  ―Ya veo. Me arrojas mis palabras. Bueno, entonces tendremos que hacer esto de nuevo.


  Levantando mi mano, rozó sus labios sobre mi piel.


  Cada centímetro de mi cuerpo se estremeció de anticipación.


  Guiñando un ojo, me soltó. 


  ―Hasta la próxima, Mila.
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  Ezra


   


  ― ¿Qué estás haciendo? ―preguntó Ginger, mostrando los dientes y los ojos ahumados brillando.


  Cerrando mi cajón secreto, me levanté para ver su ágil marco llenando la puerta. Un aura roja ansiosa la rodeó. Rápidamente me senté de nuevo, exhausto antes de que comenzara nuestra discusión. 


  ― ¿Qué es Ginger? ¿Qué crees que estoy haciendo que no apruebes?


  Después de entrar, cerró la puerta. Sonó con firmeza, como una sentencia de muerte. De pie frente al escritorio, ladeó las caderas hacia un lado y agitó un dedo rojo en mi cara. 


  ―No es lo que creo que estás haciendo. Lo sé porque te vi coqueteando con ella en los jardines. Una mortal. No puedes jugar con mortales. Tienen sentimientos; son frágiles. Si vuelan demasiado cerca de nuestro fuego, arderán.


  Un sabor amargo manchó mi lengua y mi estado de ánimo se ensombreció. Después de todo el brillo y la vida que Mila me había traído, Ginger estaba decidida a mantenerme adusto. Mis hombros se hundieron, pero aun así obligué las palabras a salir de mi boca. 


  ―Ginger, ¿no estás agotada por este desfile? ¿Esta fachada de quiénes somos y quiénes no somos?


  ―No importa cuáles sean mis sentimientos ―siseó―. A ti tampoco debería importarte. Estamos por encima de esas emociones mortales. ¿Qué pasó cuando fuiste más allá? ¿Ha cambiado algo que me estás ocultando?


  Frotando mis sienes, suspiré. Los comienzos de un dolor de cabeza amenazaban con regresar. Necesitaba tocar para aliviar mi malestar. 


  ―Tengo que convocar a un espíritu, uno mortal que atará al Rey de Corazones. Tenemos doce meses para liberarnos o sellar nuestra condena. Pero sabes que ella vendrá por mí y solo por mí. Puedo hacer que sea imposible encontrarte a ti y a los demás. Puedes tomarlos y huir.


  Ginger se quedó en silencio, aunque su barbilla se tambaleó un momento antes de levantarla. 


  ― ¿Y a dónde iremos sin nuestro líder?


  ―Tendrás que ser el líder. Tienes fuerza dentro de ti.


  Ginger se cruzó de brazos. 


  ―Otra razón por la que la mortal no debería estar aquí.


  ―Tiene un nombre ―respondí con frialdad. Giselle y Dusty son mortales, incluso Rachelle, aunque ella tiene el linaje y no recuerda nuestra otra vida ni quiere hacerlo. Además, hospedamos a mortales durante meses…


  ― ¡Rachelle nunca hará preguntas porque es ciega! ―Ginger espetó. Los invitados no están aquí el tiempo suficiente para darse cuenta, y ninguno ha visto el funcionamiento interno de la posada. Pronto las cosas dejarán de tener sentido y ella comenzará a hacer preguntas. ¿Cómo piensas explicar la magia?


  ―Ella es como una de nuestras invitadas y no se dará cuenta, pero si lo hace, podemos explicarlo. Vino aquí para perseguir su pasión por la música. Si algo de lo místico se filtra, estará bien.


  Ginger resopló. 


  ―Sigue diciéndote eso.


  ―Yo también la vigilaré. Esto no siempre depende de ti, Ginger ―le advertí. Tengo otras tareas que ella puede realizar conmigo.


  Sonriendo, Ginger caminaba de un lado a otro. 


  ―Te gustaría eso, ¿no? Mantenla cerca para que puedas coquetear con ella. Prométeme que esto es sólo una pequeña atracción y te desharás de ella al final del verano. Tres meses es suficiente; por más tiempo y se acostumbrará a la magia aquí. Y no la compares con Giselle y Dusty. Sabes muy bien que no viven en la casa y haces todo lo posible para mantenerlos fuera.


  Haciendo una mueca, asentí, recordando a Endia, nuestra antigua anfitriona. La historia que difundimos fue que ella se había escapado, pero Ginger y yo sabíamos la verdad. 


  ―Me aseguraré de que se vaya. Tiene una madre y una hermana en el campo. Estoy seguro de que le gustaría visitarlas.


  ― ¿Ves? ―Ginger señaló con el dedo. Dijiste visita. Me refiero a irse. Para siempre. Si te acercas a esta mortal… ayúdame.


  Fue cruel, pero para calmar su ira, cambié de tema ligeramente. 


  ―Sé lo que le pasó a tu amante y lo siento. Pero esto no será una repetición de lo que sucedió entre tú y él.


  Frunció el ceño y se acercó a la ventana, probablemente para que yo no pudiera ver sus lágrimas. 


  ―No es lo mismo. Él no era mortal y ella lo es. Ten tu coqueteo, pero no dejes que vaya más allá de eso, y asegúrate de ser claro con ella. No quiero quedarme con el lío de un corazón roto.


  Cerré la boca, incapaz de hacer promesas que no podía cumplir. 


  ― ¿Eso sería todo?


  ―No ―espetó Ginger, mirándome de nuevo. Sus ojos estaban oscuros, pero por lo demás, se había recuperado de su recuerdo de dolor. Hay una gotera en el sótano que necesita reparación, y Moses afirmó que escuchó ruidos extraños. Vale la pena echarle un vistazo si no estás ocupado.


  ―Mañana. Esta noche tengo que… ―me detuve, sin querer formar las palabras.


  ―Sí, trabaja para ella. Espero que averigües algo, Ezra, y rápido. Hemos estado desterrados durante mucho tiempo y no me gusta la constante amenaza de muerte que se cierne sobre mi cabeza.


  Correcto. La gente contaba conmigo. Era más que mi vida en juego. De pie con repentina determinación, caminé hacia la puerta. 


  ―Necesito volver a encender las barreras y asegurarme de que todos los invitados estén adentro y estén bien informados. No podemos cometer ningún error esta noche.


  Como un soldado que se prepara para la batalla, Ginger se enderezó, su desafío desapareció. 


  ―Será hecho.


  [image: Image]


  Debido a la preocupación de Ginger, me escabullí al sótano. El aire estaba mohoso, húmedo y choqué contra barriles de vino. Cuando llegó el sonido de sorber, un zarcillo de miedo se abrió camino alrededor de mi corazón. Ese extraño sonido me recordó a los chupasangres. Al escuchar, esperé más, pero el sonido había cesado. O tal vez había sido mi imaginación salvaje. En la oscuridad del sótano, era demasiado fácil imaginar incidentes de pesadilla. Raíces de árboles que cobraron vida para ahogar a uno; chupasangres que extraen la vida de la carne, convirtiéndolo en una criatura podrida de la muerte; y lo peor de todo, los espíritus malignos en busca de venganza.


  Moviéndome rápidamente, me deslicé por el túnel secreto que conectaba la posada con mi torre. La presión mohosa de la tierra sobre mí aceleró el paso. La oscuridad era absoluta, pero no me molesté con las luces, porque sabía dónde terminaba el camino. Incluso mi personal encontró esta ruta demasiado espeluznante para caminar, diciendo oraciones contra almas perdidas o criaturas espeluznantes de otro portal. Tuve cuidado cada vez que abría y cerraba un portal, para asegurarme de que nada más que yo pasara. Pero había otros maestros que podían desenredar los hilos del destino y deshacer lo que había hecho.


  Cuando llegué a mi torre, recuperé mi violín, los dedos alimentaron el elegante cuello. Mi corazón latía con fuerza, pero no había otra forma. Que se tenía que hacer. Al recordar la demanda de la hechicera, mi decisión se hizo más firme.


  Volviendo a los túneles, continué más adentro, lejos de los exuberantes pastos de mi propiedad y hacia el bosque. La luz de la luna brillaba en un tono pálido cuando llegué al santuario al final del túnel. Mucho antes de mi época, alguien había construido un altar, coronado con cera de vela negra y vestigios podridos de sacrificio: bayas, ramitas, hojas y, lo que es más inquietante, huesos. Imaginé que alguna vez había sido un lugar para sacrificios humanos, los restos de una antigua religión donde la gente creía que dar una vida satisfacerla a sus dioses y los persuadiría de ser generosos con sus regalos.


  Con cuidado de no perturbar los macabros tesoros, salí de la cabaña en ruinas. El calor del aire nocturno fue un alivio después del almizcle rancio del túnel, y seguí el sonido de la cascada hasta mi posición familiar. Después de sacar mi violín del estuche, lo cubrí con el arco, creando un tono largo y sonoro. El aire vibró cuando el violín tomó aire, su música salió a borbotones, una llamada poderosa siempre que mis dedos tocaran las notas correctas.


  Mi sentido del bien y del mal luchaba dentro de mí, algo a lo que no estaba acostumbrado, pero solo porque no deseaba convocar al espíritu. Me pregunté si la hechicera podría invocarlo ella misma y, sin embargo, usarla como una amenaza contra mí, porque no quería la mancha del pecado en su alma. La ira estalló, pero la obligué, muy consciente de que necesitaba concentrarme en la música para manifestar mis deseos. Tuve que olvidarme de mi vida antes de este destierro infernal, hecho espantoso por las tareas que la hechicera me obligó a realizar en su nombre. Pero mi vida anterior fue difícil de olvidar.


  Toqué algunas estrofas para calentar mis dedos, el sonido silenciado por la caída del agua. Aun así, era dulce y almibarada, mi propia magia peculiar.


  Mis pensamientos volvieron a antes, cuando era un caballero que había servido a la hechicera.


  Éramos muchos a su disposición, y juramos lealtad y honor. Prometimos obedecer, proteger, y uno a uno, caímos. Todo comenzó con el deseo de ser más de lo que deberíamos ser, de poseer el poder que tenía la hechicera. Experimentamos con magia con la que no teníamos derecho a jugar y la usamos para crear. Ese deseo era tan potente que nos cegó, nos descarrió, embriagados de conocimiento y magia.


  Todavía recordaba a los primeros caballeros en desobedecer y sus castigos. Debería haber sido una lección para mí, pero no era como ellos. Tontamente, creí que mi pensamiento superior y mi determinación me salvarían. Quería crear y no solo ver crecer las plantas y florecer las flores. Quería hacer la vida, a mi propia imagen, a mi propia semejanza. Pero los caballeros no estaban destinados a crear vida, y cuando mi creación tomó aliento, el monstruo destruyó todo lo que estaba a su alcance. Solo la hechicera pudo detenerlo, y me desterró por lo que había hecho: atarme a una torre, una posada.


  El propietario se estaba muriendo y los edificios caían en desgracia. Fue sencillo para mí y mis leales asumir el control y establecernos en un mundo nuevo. La hechicera nos quitó nuestra magia excepto la mía para que yo no lo olvidara. Ella todavía me necesitaba, al menos por un tiempo, ya que yo era el único que podía abrir portales a otros mundos y viajar entre ellos.


  Pero pronto encontró un reemplazo para mí y tomó la única cosa sin la que no podía vivir. Mi alma.


  La recuperaría cuando completara el trabajo y convocara al demonio. Solo entonces estaría completo, completo y mortal. Los portales se cerrarían, los lazos se disolverían y yo estaría libre de ella, libre de magia y perdonado por mis transgresiones.
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  Mila


  Los nervios me consumían el día de mi primera actuación. Alterné entre practicar y caminar, consciente de que nunca antes había tocado para una audiencia. Ginger me había preparado, diciéndome que sería un ruido de fondo y que no esperará atención o aplausos. Aun así, sería la única en ese escenario, aunque era pequeño.


  Se colocó un taburete sobre él, y al lado había un pequeño estante con un vaso de agua. Tocaría durante unas horas, tomando descansos entre canciones según fuera necesario. Me senté mucho antes de que el salón se llenara de invitados, mi instrumento afinado y listo. A los que deseaban cenar en sus habitaciones se les daban bandejas, pero la mayoría bajaba a comer antes de escabullirse.


  Mis dedos temblaron mientras metía el violín debajo de mi barbilla. Respiré hondo, levanté el arco y cerré los ojos.


  Los murmullos bajos del pasillo se desvanecieron y me sentí como si me hubieran transportado a un campo de girasoles, agitando la brisa mientras me paraba entre ellos y tocaba. La sensación fue tan fuerte que olí la hierba, sentí el calor de la tierra entre mis dedos desnudos y la brisa como dedos acariciando mi cabello. Había oído hablar de la cima del rendimiento, una experiencia similar al Zen, y sin embargo, asumí que no era lo suficientemente buena para alcanzar las alturas del placer musical, para sentirme tan arrastrada. La realidad se desvaneció. Mis dedos volaron sobre las cuerdas y moví el arco, el sonido llegó claro, encantador.


  Tal vez fue el permiso que tenía para ser yo misma y tocar, pero continué, perdida en la música, un globo de felicidad extendiéndose a través de mí. Junto con eso, me di cuenta de que algo mítico en Lagoda me permitió tocar mejor que antes.


  No tenía idea de cuánto tiempo había tocado hasta que abrí los ojos y de repente me encontré de nuevo en la posada. Todavía estaba sentada en el taburete, mi pecho subía y bajaba por el esfuerzo, y la habitación estaba llena de invitados. Hablaron y comieron y, sin embargo, de alguna parte llegaron algunos aplausos, reconociendo que apreciaban mi arte. ¿Qué ha pasado? ¿Era mi imaginación tan poderosa? Porque nadie había notado nada inusual. Habían continuado y, sin embargo, el tiempo se había detenido para mí y había estado en otra parte mientras tocaba.


  Tomando un sorbo de agua, volví a sentarme y levanté el violín de nuevo. Y mientras lo hacía, capté un movimiento en un rincón oscuro. Mis ojos se tensaron, buscando, y efectivamente allí estaba Ezra, con los brazos cruzados, mirando. Su rostro estaba ensombrecido, y parecía como si estuviera intentando esconderse, y sin embargo estaba allí. Esa semilla del deseo brotó, pero mantuve la compostura, cerré los ojos y dejé que la música me llevara de nuevo.


  Más tarde esa noche, Rachelle me abrazó, diciendo que no había escuchado nada parecido. Supuse que estaba siendo amable cuando me caí en la cama y dormí profundamente. Cuando llegó un sueño, fue vibrante y realista. Caminé por un campo de flores, mis dedos tocando sus caras vueltas hacia arriba, hasta que una colina conducía hacia el bosque. Pasé por debajo de las ramas, respirando cedro y especias, y mi corazón se estremeció con anticipación. De repente, dos brazos me agarraron. Labios calientes quemaron los míos, la respiración entrecortada contra mi cuello, dedos impacientes, insistentes, tirando de mi ropa. tus ojos esmeraldas y la pasión en sus besos exigentes hicieron que mi corazón palpitara. El deseo por él era tan intenso que me ahogó, y todo lo que pude hacer fue gemir bajo su toque, mi piel en llamas mientras me consumía.


  Cuando desperté, me dolía el lugar entre las piernas. Me acosté en la cama, saboreando, reviviendo el sueño porque solidificó lo prohibido. Sabía, en el fondo, que sería mejor para los dos si me resistía, si me alejaba del dominio de la seducción. Era un extraño, y aunque tenía curiosidad por él, en tres meses regresaría a la ciudad para tocar en la sala sinfónica. Sería mejor si mantuviéramos una relación profesional. Una vez que me levanté de la cama, olvidé el sueño y lo evité. Sin embargo, a pesar de mi decisión, me quedé en la cama, dividida entre levantarme o tocarme para saciar mi excitación. Mi vacilación me costó. Poco después de despertar, Rachelle llamó a mi puerta.


  Después de eso, entramos en el ritmo del trabajo y pasaron los días. Actué tres noches a la semana y, con cada actuación, mi confianza creció. Las tardes que pasaba practicando estaban comenzando a dar sus frutos y mis esperanzas para el futuro se hicieron más seguras.


  La atmósfera de la posada cambiaba cada día. Algunos invitados se quedaron durante semanas, otros durante unos días. Tan pronto como aprendimos las preferencias y hábitos de un individuo, otro vendría a reemplazarlos.


  Una mañana, apareció una joven con problemas, con los rizos desorbitados y el dobladillo de su vestido empapado. Habló con Ginger en voz baja y animada antes de subir las escaleras. Rachelle estaba ocupada atendiendo las necesidades de otro invitado. Entonces, cuando Ginger vino a verme, no me sorprendió.


  ―A Lady Elodie le gustaría un vino de la bodega. Un vino tinto oscuro. Selecciona una botella y llévasela, ¿quieres?


  ―Por supuesto. ―Asentí con la cabeza, volviéndome hacia la cocina.


  ―Está en la habitación seis ―me llamó Ginger.


  Todavía no había estado en el sótano y había olvidado que había algo debajo del piso principal. Todas las casas antiguas tenían un sótano debajo para almacenar alimentos durante el invierno, aunque Solynn se jactaba de tener comida durante todo el año. Siempre se puede ir al mercado o a los vendedores ambulantes a comer algo.


  Más allá de la mesa y el ascensor estaba la puerta del sótano. Dejándola abierta, bajé las escaleras hacia la penumbra. Aunque las antorchas colgaban a ambos lados de las escaleras, muy por encima de mi cabeza, parpadeaban de manera inestable, proyectando sombras amenazadoras en las paredes. El aire estaba mohoso con los aromas de bayas viejas y verduras aún más viejas.


  En el lado derecho del sótano, las paredes eran de barro, más frescas, supuse, luego el lado izquierdo, que estaba hecho de ladrillo. Los estantes se alineaban a ambos lados, pero volví mi atención al vino. La primera fila tenía botellas, y pude distinguir el brillo pálido del líquido en el interior y supuse que era vino blanco. El siguiente tenía botellas de tinto y más allá había barriles.


  Toda la posada debe ser completamente autosuficiente. Cultivaban uvas, tenían un huerto de naranjos, un huerto, ovejas, cabras y gallinas. Sonreí, impresionada, y mis dedos se cerraron alrededor de la cabeza de una botella.


  Un sonido me hizo congelar. Conteniendo la respiración, escuché. Un sonido de derroche distintivo vino de la oscuridad, donde la luz no brillaba. Entrecerré los ojos a las sombras, pero la oscuridad era demasiado densa. Sosteniendo la botella con cuidado con ambas manos, di un paso, escuchando. La inquietud subió por mi columna y mi boca se secó.


  Me di una sacudida. Era infantil tener miedo a la oscuridad cuando solo la oscuridad me estaba jugando una mala pasada. Una sombra parpadeó, una forma indistinta y poco clara en la penumbra se movió unos pasos por delante de mí, y una sensación de frío hizo que mis dedos se entumecieran.


  El sonido vino de nuevo. Lamía o chupaba, como un caballo bebiendo de un abrevadero. Excepto que esta vez, fue mucho más fuerte, como si lo que fuera se acercara. Un leve indicio de agua y descomposición se deslizó hasta mi nariz, y mi pecho se contrajo cuando un sudario de miedo me envolvió.


  El instinto me dijo que corriera. Cogí mis faldas con una mano para evitar tropezar mientras corría de regreso a las escaleras. Los tomé de dos en dos, el corazón latía con fuerza en mi garganta.


  Cuando llegué a la cima, el aroma de la canela me llegó a la nariz, calmando mi susto inicial. Mirando hacia abajo por las escaleras, no vi nada más que las luces parpadeantes y las sombras silenciosas. ¿Qué me había asustado? ¿Y qué haría ese sonido en un sótano? Le preguntaría a Giselle, que solía hacer entregas en la cocina. Ella sabría más.


  Cerrando la puerta, me di la vuelta y prácticamente choqué con Ezra. No lo había visto en un tiempo y pensé que mi intento de ignorarlo había tenido éxito. Pero ahora, mientras lo miraba, mi corazón dio un vuelco y ese deseo brotó de nuevo. 


  ― ¿Mila? ―Su mirada se desvió hacia la puerta, los ojos se entrecerraron levemente―. No esperaba encontrarte aquí.


  Sosteniendo la botella de vino, solté una risa temblorosa. 


  ―Bueno, cuando un invitado pide vino, debo cumplir.


  ―Esa es una buena botella. El invitado disfrutará ―dijo, acercándose a mí para descansar la mano en el pomo de la puerta.


  Estaba cerca, demasiado cerca. Agachando la cabeza, me aparté del camino, queriendo demorarme pero sin saber qué decir cuando tenía una tarea que completar. Señalando la puerta, solté:


  ―Escuché ruidos extraños allí.


  Arqueó una ceja. 


  ― ¿Cómo qué?


  ―Un sonido de sorber, como si una bestia estuviera bebiendo algo.


  Casi me pierdo el destello en sus ojos. Estuvo allí en un instante y desapareció al siguiente. Apretó los labios y la irritación cruzó su rostro. 


  ―Iré a ver. A veces, el gato queda atrapado allí.


  Abrí la boca para decirle que no creía que fuera un gato, pero su extraña expresión me hizo cambiar mis palabras. 


  ―Espero que sea solo el gato.


  Pasó un latido y se estiró antes de que apartara la mirada. Al otro lado de la pared, Moses silbó y Marley, grande y silencioso, cortó.


  Ezra abrió la puerta del sótano y el aire mohoso entró. Me estremecí involuntariamente.


  ―Mila, ¿beberás vino conmigo mañana por la noche?


  No. El vino con Ezra era peligroso, fuera de discusión, pero la idea era irresistible. 


  ―Sí. ―Estuve de acuerdo sin aliento.


  ―Sube a mi oficina en el cuarto piso, pasando la biblioteca.


  Asintiendo, me di la vuelta, emocionada, antes de que pudiera ver la sonrisa que se deslizó por mis labios. Ezra quería tomar vino. Conmigo.


  Cuando regresé al comedor, Ginger levantó la vista brevemente de sus papeles y entrecerró los ojos al verme pasar. Sacudiéndome de la extraña sensación, subí las escaleras para entregar el vino.
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  ― ¿Cuándo vas a la ciudad por ropa? ―pregunté.


  Era de mañana, temprano, antes de que los invitados se levantaran, y esperé a Rachelle en el salón del personal. Bajó las escaleras a trompicones, bostezando y estirándose. No podía recordar si la había escuchado en su habitación la noche anterior.


  Sus ojos se animaron. 


  ―Generalmente en días lentos. Iré contigo porque también quiero unos vestidos nuevos. Namen, la modista, es hábil y rápida. Hace los vestidos más espléndidos y exóticos, y Ezra llegó a un acuerdo con ella. Porque trabajamos aquí, ella nos da un descuento.


  Ezra. Por supuesto. Mi sangre se calentó al pensar en él.


  ―Qué generoso. ¿Ginger nos dejará a las dos?


  Rachelle jugueteó con su gruesa trenza. 


  ―Le pediré una tarde más larga. La ciudad es pintoresca, pero disfruto ir.


  Había visto la ciudad desde la distancia, una hilera de edificios bajos, mucho más pequeños que Solynn, pero todavía tenía que ir yo misma.


  ―Conoceremos a todo tipo de personas ―continuó Rachelle. ¿Sabías que Lagoda es conocido por la cría de caballos? Al otro lado de la ciudad, hay un prado lleno de caballos, otra razón por la que muchos vienen a la posada.


  ―Escuché que se menciona. ― La miré, disfrutando del raro momento de introspección de ella.


  Rachelle prosiguió con un tono melancólico:


  ―Solía montar cuando era joven. Mi padre me compró un poni y yo la amaba. Un día, me prometió que cuando fuera mayor, conseguiría un caballo de verdad. Quería un semental, grande y orgulloso, no una de esas yeguas asustadas. Suave, sí, pero ¿qué hay de divertido en eso? Quiero un desafío, aprender a tomar las riendas y doblar un semental salvaje a mi voluntad.


  ― ¿Qué pasó?


  Ella se encogió de hombros y la luz se apagó de sus ojos, reemplazada por esa mirada vaga y vacía. 


  ―Era joven. No recuerdo. Perdimos todo, así que aquí estoy… ―Se calló, desconcertada, antes de darse una sacudida―. Vamos, las campanas sonarán pronto.


  Girando, salió del salón, poniendo fin a nuestra conversación. Pero estaba agradecida de que lo hubiera compartido, porque ella también tenía esperanzas y sueños. Ahora comprendí su deseo de casarse con un señor y obtener una posición de poder, ya que le permitiría elegir su futuro en lugar de ser una víctima del destino. Pero, ¿por qué tenía esa mirada en blanco cuando recordaba su pasado? Me desconcerté mientras la seguía hasta el bar.


  El día estuvo ajetreado y me ofrecí como voluntaria para ayudar durante la hora punta de la cena. Le llevé el té a Lady Elodie, quien pidió otra botella de vino. Cuando lo mencioné, Rachelle se ofreció a entregarlo y la dejé, sin querer repetir la incomodidad que había sentido en el sótano el día anterior.


  Mi estómago se hizo un nudo en los nervios a medida que se acercaba la hora de la tarde y mi encuentro con Ezra se acercaba. Jugué con todo e incluso rompí una taza mientras servía cerveza, derramando la cerveza por la barra.


  La mano de Ginger aterrizó en el trapo cuando comencé a limpiarlo. 


  ―Ve ―dijo ella―. Has trabajado lo suficiente hoy.


  ―Gracias ―suspiré, agradecida de que ella tomara a la ligera mi error. Metiendo la cabeza en la cocina, saludé a Moses. He venido a cenar.


  ―Te he guardado un trozo de pastel ―llamó―. Toma asiento, Yo mismo te serviré.


  Cuando terminé de comer, prácticamente volví corriendo a mi habitación. Irrumpiendo, fui al armario y estudié los vestidos uniformes en blanco y negro que había dentro. Todos eran sencillos, ninguno más elegante que el otro, pero deseaba tener algo atractivo que ponerme para impresionar a Ezra. Con un suspiro, me quité el vestido y fui al baño contiguo para refrescarme. Al menos estaría limpia y ordenada.


  De pie frente al espejo, cepillé mi cabello sedoso, admirando los tonos de púrpura. El clima de la montaña me sentaba bien, porque mi tez era clara, casi radiante, y mi cabello era mucho más fácil de manejar. Ya no había nudos apretados ni friz por el calor del verano en Solynn.


  Finalmente satisfecha, subí las escaleras. Todavía no había estado en el cuarto piso, y cuando me alejé de las escaleras, mis ojos se abrieron como platos. En ambos lados de la pared había pinturas, representaciones de paisajes variados en colores ricos y contrastantes. Mi prisa por ver a Ezra se desvaneció mientras miraba, girando para captar la belleza de cada pintura.


  Personalmente, nunca había estado en la playa ni había visto las olas teñidas de coral en la gloria del atardecer antes de que se desvaneciera, o las arenas blancas, con una dispersión de conchas en la playa. El ancho cielo era una mezcla de colores, azules vívidos, naranjas y rosas tan deslumbrantes que me dolía el corazón al verlo en persona.


  Otra pintura capturó un campo, hierbas silvestres dobladas por el viento invisible mientras los pétalos de flores blancas giraban en el aire, creando remolinos y formas a medida que avanzaban. Sin embargo, un tercero representaba un bosque brumoso, los colores apagados por la niebla gris. Aparecieron formas detrás de las nubes, bailarinas con vestidos, faldas y cabello ondeando, rostros invisibles. Tenía la extraña sensación de que si veía sus caras, no serían lo que esperaba. Algo de otro mundo, no humano.


  El pensamiento me hizo estremecer, no de miedo sino de curiosidad. Quería saber si las historias sobre extrañas criaturas, extraños y gente del bosque eran ciertas. La próxima vez que recogiera huevos de Giselle, la presionaría para obtener más información.


  Asombrada y un poco mareada, pasé junto a puertas dobles de vidrio que estaban entreabiertas. Estantes de libros llamaron mi atención y el murmullo indistinto de voces y el olor a humo de cigarro se dispersaron. Encontré la biblioteca. Tomando nota de eso, continué hacia la puerta prohibida al final del pasillo. Estaba hecha de madera oscura, pesada, imaginé, aunque estaba entreabierta. ¿Para mí?


  Levanté el puño, sin saber si debía tocar o entrar. Decidiendo hacer ambas cosas, llamé y empujé la puerta. Como había asumido, era pesada y la alfombra debajo de ella ralentizó su avance. El aire cambió, lleno de toques de papel, tinta y cuero, junto con cera de velas y una tenue nota de cítricos. Mi primer vistazo fue de puertas abiertas y un balcón, donde se filtraba ese aroma cítrico. Inmediatamente me di cuenta de que no debería estar allí, de lo sencillo que era mi vestido y de lo rico y ornamentado que era todo lo que me rodeaba.


  ―Entra, Mila. ―La voz baja de Ezra se dirigió hacia mí. Será sólo un momento.


  Deteniéndome en la entrada, estudié su oficina, mis pies hundiéndose en la alfombra. A mi derecha había dos sillas de cuero de respaldo alto y una alfombra frente a una enorme chimenea. No había madera en ella, solo una colección de cenizas, ya que era verano.


  Frente a mí había un espacio abierto y un camino despejado hacia el balcón. A mi izquierda estaba el escritorio de Ezra, hecho de madera de cerezo oscuro, que se sumaba al tema amanerado y varonil de la habitación. Más allá había una ventana salediza que debía dar al camino de entrada, con un asiento acolchado, y a ambos lados había estantes con libros, pergaminos y papeles sueltos.


  Una imagen en un marco dorado estaba apoyada contra una pared, girada para que no pudiera verla. Junto al escritorio había una estatua de una criatura que tocaba el violín, una mujer, pensé, pero era difícil de decir. Me quedé inmóvil al ver el violín, consciente de que significaba algo para Ezra, pero ¿qué?


  Terminó su trabajo y se puso de pie. 


  ―Siento haberte hecho esperar ―dijo, cruzando la habitación, hacia mí.


  Mientras se movía, fui consciente de su altura y, más aún, de su presencia, que llenó la habitación recordándome que había cruzado a sus dominios. ¿Qué estaba haciendo? Todavía había tiempo para abstenerme de este intercambio inapropiado, para sofocar el flirteo entre nosotros, pero quería saber más sobre el hombre que me había dado el don de la música.


  Ezra asomó la cabeza por el pasillo antes de cerrar la puerta. Dio un suave clic, y ese mismo sonido tuvo una finalidad. Aunque sería sencillo abrir la puerta y salir de nuevo, con mi llegada había cruzado un umbral invisible. Regresar no era una opción.


  ―Me alegro de que hayas venido ―dijo Ezra, colocando una mano en la parte baja de mi espalda para guiarme hacia el balcón―. Seleccioné algunos de mis vinos, tintos y blancos favoritos. ¿Tienes alguna preferencia?


  ―No que yo sepa. ―Me encogí de hombros, nerviosa, mientras salíamos.


  El balcón era un semicírculo, con una mesita al lado de la puerta y dos sillas. Pasaba por alto los jardines, lo suficiente para verlos, pero el bosque de naranjos bloqueaba la mayor parte de la vista. Aun así, era impresionante, un caleidoscopio de verde pinchado por naranja mandarina y amarillo limón.


  Sacó la silla para mí. 


  ―Excelente. Podemos probar un poco de todo. A menudo disfruto de una copa después de terminar el día de trabajo.


  ― ¿Es eso así? ―Una vez que estuve sentada, mis nervios disminuyeron. Me imagino que el trabajo de un posadero nunca se termina.


  ―Posadero, ¿así es como lo llamas?


  ― ¿Eso es lo que eres, el dueño de la posada?


  ―Sí, pero el posadero, no estoy tan familiarizado con ese término.


  Levanté una ceja mientras él descorchaba una botella de blanco y servía dos vasos, medio llenos.


  ― ¿Cómo es posible que no estés familiarizado con ese término? ―Lo desafié.


  ―Bueno, eso sería revelador, ¿no? ―Deslizó un vaso frente a mí. Dime que piensas. Es de cuerpo medio, ligeramente ácido aunque afrutado, y el final debe ser mantecoso, casi como una crema dulce.


  Levantando el vaso, lo miré por encima del borde. 


  ― ¿Estás tratando de evitar mi pregunta explicando el vino?


  Allí, esa sonrisa con hoyuelos apareció de nuevo, haciendo que mi interior se agitara.


  ―Para nada, solo intento que mi invitada se sienta como en casa.


  Tomé un sorbo. Él estaba en lo correcto. No era dulce y, sin embargo, capté toques de piña y especias mientras se deslizaba por mi garganta. Liso. Cremoso. Peligroso. Tal como él.


  La brisa de la tarde agitó mis faldas, y me recosté, examinándolo. Era tan guapo que dolía. El viento agitaba su cabello, su expresión era tímida, pero la forma en que sus labios carnosos se inclinaban, mostrando una pizca de imperfección, lo hacía aún más atractivo. Pensé en su generosidad y aparté la mirada.


  ― ¿Te gusta estar aquí hasta ahora? ―preguntó Ezra. Sé que solo han pasado unas pocas semanas, pero…


  ―Sí mucho. ―Frente a él, tomé otro sorbo. Quería evitar el campo porque asumí que no podría tocar música. Pero Lagoda es encantador, diferente a todo lo que imaginé. Es un paraíso exuberante, y cuando camino afuera, soy feliz. No tengo que mirar edificios feos ni respirar aire tibio. Aquí hay mucho color y está lejos de ser aburrido. Hubiera estado inquieta en la finca de mi hermana.


  ― ¿Trabajaste también en la ciudad?


  Sabía que solo me estaba haciendo hablar, pero el vino me atravesó y mis palabras fluyeron. 


  ―Sí, trabajé para una herbolaria en el mercado. Se le estaba yendo la vista y no me importaba el trabajo, pero su hija vino a vivir con ella para hacerse cargo del negocio. Después de que mi madre se torció el pie, la responsabilidad financiera recayó sobre mis hombros. Teníamos que pagar el piso, el alquiler mensual, la comida y la ropa… ―Me detuve, asumiendo que no quería oír hablar de mis problemas pasados―. Mi hermana nos invitó a vivir con su familia, pero yo quería tener la oportunidad de dedicarme a la música.


  ― ¿Cuánto tiempo has tocado?


  ―Desde que era pequeña. Mi abuelo me enseñó a tocar antes de morir. ―Sonreí ante el recuerdo, mis pequeños dedos tropezando con las notas. Fue su violín con lo que toqué en la audición, pero tiene más valor sentimental que el uso real. Aprecio el nuevo.


  ―Tocas bien ―me elogió, su tono tan bajo que era casi seductor. La sinfónica no te dio una oportunidad justa y has mejorado desde que estás aquí.


  Lo miré por encima del borde del vaso, sintiendo un hormigueo por su cumplido pero ansiosa por cambiar la conversación. 


  ―Gracias por darme una oportunidad, pero ¿y tú? ¿De dónde eres?


  ―De aquí no. ―Pasó sus dedos por su cabello dorado, alborotándolo. Después de vaciar lo último de su vaso, se sirvió otro. Venir aquí ha sido un ajuste. Las reglas, la cultura, todo es muy diferente, pero quería crear un refugio para darles a los huéspedes un respiro de sus problemas.


  ―Eso es noble de tu parte.


  ―No. ―Se rió entre dientes. Este lugar es demasiado hermoso para guardarlo para mí.


  ―Es como un paraíso. Las pinturas del pasillo, ¿las coleccionas?


  Sus ojos se iluminaron. 


  ―Lo hago. La naturaleza me habla y disfruto verla representada de varias maneras.


  ― ¿Eso es lo que haces en tu taller? ―presioné―, ¿Coleccionar arte?


  ―No. ―Su sonrisa se deslizó un poco―. No tengo talento para pintar, aparte de los colores en un lienzo, pero tallo. Hay algo gratificante en tomar un trozo de madera en bruto y transformarlo.


  ―Me gustaría ver tus creaciones ―le dije con sinceridad, dejando mi vaso vacío.


  Se inclinó para volver a llenarlo. 


  ― ¿Más blanco? ¿O te gustaría probar un tinto?


  ―Disfruté este. Más blanco, por favor.


  Me guiñó un ojo mientras me servía y yo me reí a cambio. El vino se sentía bien, al igual que la conversación, una cadencia perfecta de ida y vuelta. Inclinando su copa hacia mí como en un brindis, tomó otro sorbo. Sonreí y, mientras lo hacía, mis vacilaciones se desvanecieron.


  Hablamos un poco más mientras el cielo se oscurecía. Salieron luciérnagas, puntos brillantes en el cielo como estrellas, pero el resplandor de la luz del estudio nos impidió sentarnos en la oscuridad pura. Fue agradable y cálido, y las cosas se despertaron dentro de mí. Sabía esto: quería explorarlo más a fondo.


  ―Se hace tarde ―dije, vaciando mi vaso.


  El zumbido del vino me llenó y tenía miedo de decir o hacer algo imperdonable si seguía bebiendo con él.


  ―Sí, ¿puedo acompañarte de regreso a tu habitación?


  ―No. ―Me levanté a medias, sintiendo que la habitación giraba suavemente a mí alrededor―. Estoy bien; está bajando unas pocas escaleras.


  ―Oh, Mila ―suspiró, levantándose para ayudarme a ponerme de pie.


  No lo quería tan cerca y, sin embargo, no pude resistirme. Me tomó todas mis fuerzas retroceder.


  ―Haremos esto de nuevo pronto ―insistió.


  No sabría decir si era una solicitud o una declaración. 


  ―Sí. ―Estuve de acuerdo―. Gracias, Ezra. No tenías que hacerlo.


  ―Lo sé, pero simplemente hago lo que quiero.


  El encantamiento terminó cuando él me guió de regreso al interior, y sentí profundamente la pérdida.


  ―Puedo acompañarte. No hay problema ―dijo.


  ―Quizás la próxima vez.


  ―Muy bien entonces, buenas noches. ―Tomando mi mano, la presionó contra sus labios antes de soltarme. Hasta la próxima vez.
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  Mila


  Las escaleras crujieron bajo mis pisadas y, aunque los pasillos estaban iluminados, los destellos de la luz plateada de la luna me ayudaron a pasar. Mis pensamientos volvieron a Ezra, y una bola de esperanza apretada se sentó en mi pecho. No debería esperar, no debería querer, pero lo hice, y fue mutuo.


  Lo que, exactamente, necesitaba o quería de Ezra no lo tenía claro, pero no pude evitar sentir una leve sensación de culpa, recordándome que no me apresurara a nada. Mi estadía en el Dawn era solo de tres meses, y el primer mes casi había terminado. Alejé ese pensamiento y, mientras lo hacía, las palabras de Aveline volvieron a mí: nunca sabes dónde encontrarás el amor. Es hermoso, cambia la vida, es mejor tenerlo por un tiempo que nada…


  Pero esto no era amor, solo un breve coqueteo.


  Al llegar al piso principal, caminé hacia la puerta que conducía a la sala de profesores.


  Un sonido vino detrás de mí, un leve murmullo pero no una voz. Tuve la clara sensación de que una presencia me observaba. Me di la vuelta rápido. Presionando mi espalda contra la puerta, miré hacia las sombras. Incluso las luces parpadeantes no iluminaban completamente el pasillo, y algo, cualquier cosa, podía estar ahí fuera.


  Mis pensamientos volvieron rápidamente al sonido de sorber que había escuchado en el sótano, y como si reaccionara a mi miedo, una sombra se movió. Era una forma, estaba segura de ello, corpulenta, doblada por la mitad como si sufriera. Se movió, una mancha oscura, y mi corazón saltó a mi garganta. Irrumpí en el salón y cerré la puerta detrás de mí con fuerza.


  Presionando mi oreja contra la madera, escuché, decidida a mantener la puerta cerrada con mi cuerpo. ¿Por qué no había una cerradura en esta puerta?


  El aire cálido y amistoso del verano cambió y una frialdad repugnante se filtró a mí alrededor. Un olor distintivo a descomposición me hizo arrugar la nariz. ¿Por qué no había aceptado la oferta de Ezra? Si me hubiera acompañado de regreso a mi habitación, podría haber evitado esta situación, o me habría sentido más segura si él también hubiera visto la sombra.


  Esperé, pero nada me persiguió ni trató de abrir la puerta. Después de unos momentos, mi ritmo cardíaco acelerado disminuyó y dudé de lo que había visto. ¿Había sido mi imaginación caprichosa? ¿Un efecto del vino decadente?


  Solté la puerta y retrocedí, esperando a ver si algo me perseguía. No pasó nada. Esa inquietante sensación de frío se desvaneció y subí a mi habitación, incapaz de deshacerme del malestar.


  Me asomé a la habitación de Rachelle cuando llegué. Había dejado la puerta entreabierta, pero su cama estaba vacía. De nuevo. ¿A dónde iba ella esas tardes? No era particularmente tarde, pero quería hablar con una amiga para aliviar mi malestar.


  Después de cerrar todas las puertas, cerré mi habitación y me puse el camisón. Me cubrí con las mantas y me quedé quieta, pero mi mente no cedía. El sonido de sorber, la sombra encorvada y acechante… ¿era el paraíso de la posada demasiado bueno para ser verdad? ¿Estaba pasando algo más que yo no sabía? Finalmente me quedé dormida y soñé con cosas oscuras.


    [image: Image]


  Durante los dos días siguientes, la posada estuvo llena y no volví a ver a Ezra. Me mantuve alejada del sótano, practiqué el violín y limité mi tiempo a solas después del anochecer. También estudié a Ginger y Rachelle por su comportamiento inusual. Si algo malévolo habitaba en la posada, seguramente lo sabrían. Ambas actuaron como si no pasara nada. Al menos Rachelle lo hizo, pero era imposible leer a Ginger. Ella entraba y salía, brusca y cortante, otras veces indicándome que me fuera, dándome más tiempo para mí. Recordé sus palabras. Éramos personal, no sirvientes; no se esperaba que trabajáramos hasta los huesos.


  Me pregunté si esas eran las palabras de Ezra, no las suyas mientras especulaba sobre su relación con Ezra. Afirmó que ella era su segunda al mando, pero ¿por qué ella? No eran celos, porque las pocas interacciones que había visto entre ellos habían sido forzadas, casi hostiles. ¿Cuál fue la historia entre Ginger y Ezra? Decidí averiguarlo.


  El martes por la mañana fui a buscar los huevos. Rachelle estaba agradecida de que me hubiera hecho cargo de esa tarea y me estaba acostumbrando a Giselle. Después de atarme los zapatos, corrí escaleras abajo y salí por la puerta trasera.


  Las ovejas y las cabras habían hecho su trabajo, porque la hierba a ambos lados del camino volvía a ser corta. Los animales pastaban a lo lejos, bolas de pelaje blanquecino y bultos marrones, abriéndose paso por el prado. Tarareando una melodía, miré hacia la torre, desplazada en la ladera, un tributo solitario.


  ¿Estaba Ezra allí ahora, trabajando en otra talla? ¿O había dormido en su oficina? Los posaderos no eran ricos, sin embargo, las pinturas fuera de su oficina contaban la historia de un caballero rico. La próxima vez que lo viera, le preguntaría por las tallas y las pinturas. Si tenía suerte, me invitaría a su taller. El pensamiento me hizo sonreír, y mi conciencia culpable se alivió cuanto más me entretenía estar en su presencia.


  Encontré a Giselle en el granero. Tal como había dicho Rachelle, un lado estaba pintado de rojo brillante. El color vibrante me hizo sonreír mientras me movía hacia la puerta abierta, el olor de los animales me inundó. 


  ― ¿Giselle? ―llamé, metiendo la cabeza dentro.


  ―Un momento ―gritó― La vaca me está dando algunos problemas.


  Unos momentos después apareció, con dos cubos, heno sobresaliendo de sus rizos. Se veía tan graciosa que me eché a reír, tapándome la boca con una mano en el último momento. 


  ―No quise reírme de ti ―me disculpé.


  Ella sonrió y dejó los cubos. 


  ―Déjame adivinar, tengo heno en el pelo.


  Asentí.


  ―No es la primera vez que sucede. Esa vaca es temperamental. ―Movió la barbilla por encima del hombro y puso los ojos en blanco. Algunos días me da leche; otros, ella quiere pelear por eso. Es mejor que se rinda, porque yo siempre gano. Estás aquí por los huevos.


  Fue más una afirmación que una pregunta, ya que venía por los huevos semanalmente. 


  ―Sí, y… ―Retorcí mis dedos, preguntándome cómo formular mi pregunta. Tengo curiosidad por algunas cosas aquí. Cuando nos conocimos, me dijiste que Lagoda es la tierra donde suceden cosas extrañas. ¿Por qué es eso?


  Mi mente volvió al sonido de sorber en el sótano, la forma en la oscuridad y la frialdad que los había acompañado a ambos. Yo también había sentido esa rareza cuando llegué por primera vez, pero no había compartido mis corazonadas con nadie, temiendo que pudiera ser simplemente mi imaginación.


  Giselle gruñó, cruzando los brazos sobre el pecho. 


  ―La mayor parte son habladurías, y no he visto nada que confirmar, pero a menudo lo que le sucede a la gente se basa en creencias. ―Su rostro se suavizó mientras hablaba―. Los lagodianos afirman que aquí suceden cosas raras. Según la leyenda, todo comenzó cuando un destello de luz violeta iluminó el cielo y una estrella violeta cayó sobre la isla del lago. Algunos se hicieron ricos, otros se empobrecieron y algunas personas incluso desaparecieron. La teoría es que algo aterrizó en esa isla, haciendo que el velo entre los mundos sea más delgado.


  Escuché cada palabra, todavía escéptica pero consciente de que incluso las conversaciones supersticiosas podrían tener un toque de verdad. La gente de la ciudad afirmaba que las personas que vivían en el campo fueron tocadas en la cabeza. Sus vidas estaban tan centradas en la supervivencia (comida, ropa y refugio) que trabajaron hasta que no quedaron más que piel y huesos. Ese tipo de vida difícil los cambió, haciéndoles pensar en nuevas formas de divertirse, y así se desarrollaron las historias de lo sobrenatural.


  ― ¿Qué crees? ―pregunté.


  Giselle entrecerró los ojos, estudiándome. 


  ―Creo que es inteligente mantener la mente abierta, pero te diré una cosa. Si quieres saber más, ven a cenar esta noche.


  Mi reacción inmediata fue rechazar su invitación, pero no era mi noche para tocar y tenía curiosidad por saber qué más me diría. 


  ―Iré ―Estuve de acuerdo.


  Todo el rostro de Giselle se iluminó cuando sonrió. 


  ―Bien, comemos un poco tarde, pero ven cuando hayas terminado en la posada.


  Le devolví la sonrisa, agradecida de estar haciendo una nueva amiga. Tomando la canasta de huevos, comencé a regresar a la posada. El lago relucía mientras pasaba, las aguas estaban más agitadas esta mañana. Noté el muelle que había pasado por alto antes, porque la forma en que estaba en ángulo lo hacía visible desde el granero. Era una pequeña tira de madera con un pequeño bote amarrado al lado, remos sobresaliendo por los lados.


  Cuando vi a Ezra, mi corazón dio un vuelco. Estaba despojado de sus pantalones y sacando cosas del barco. Dos peces enormes, casi tan grandes como él, yacían en el muelle. Pez monstruoso. Me quedé boquiabierta, consciente de que sería de buena educación apartar la mirada de su desnudez, pero el sol hacía que su piel deslumbrara con la luz, y la vista de su tonificado cuerpo hizo que el deseo se retorciera dentro de mí. Debería seguir caminando antes de que me sorprendiera mirándole. Mordiéndome el labio inferior, aceleré el paso, avanzando por el sendero hasta que se perdió de vista.


  ― ¿Mila?


  Dándome la vuelta, me protegí los ojos del sol. ¿Me había visto mirándolo?


  Ezra caminó hacia mí, tirando de una camisa blanca suelta sobre su tonificado pecho. Sus ojos se iluminaron cuando me alcanzó. 


  ― ¿Vas a la posada?


  ―Sí. ―Levanté los huevos. Es martes. Día del huevo.


  ―Así es ―dijo, quitándome la canasta.


  ―Puedo llevarlo ―protesté.


  ―Lo sé ―replicó. Pero solo porque puedas no significa que necesites hacerlo. De todos modos voy a subir a la casa. Pesqué pescado durante la semana, pero olvidé los cuchillos para deshuesarlos. Necesito pedir prestado un par para destriparlo y cortarlo adecuadamente para Moisés.


  Lo miré fijamente. 


  ― ¿También pescas para la posada? ¿Hay algo que no puedas hacer?


  ―Sí ―se rió, mucho.


  De alguna manera lo dudé, y mi expresión debió de decirlo, porque continuó:


  ―Esta es mi posada. Siento el deber de asegurarme de que prospere en todas las áreas. Que incluye comida.


  ― ¿Y qué otras cosas? ―presioné.


  ―Muchas cosas ―dijo Ezra con facilidad, sus largas zancadas se ralentizaron mientras hablaba. ¿Sabías que hay cuatro categorías clave para la supervivencia? mm, no sobrevivir sino vivir una vida bien equilibrada. Tener salud, que es saber de dónde vendrá tu próxima comida, tener suficiente comida y agua, refugio y seguridad. Luego está el propósito o la meta, el conocimiento de que estamos contribuyendo a algo vasto. Deja a alguien solo por mucho tiempo y se aburrirá, lo que lleva a la infelicidad y esa tristeza interminable porque falta algo. Está lo espiritual, una conexión con algo más grande que está fuera de nosotros. Y finalmente, hay conexión, generalmente a través de las relaciones, aunque varía: familia, amigos… amantes.


  Hizo una pausa en esa última palabra, dibujándola de tal manera que no pude confundir su significado.


  Respiré hondo, decidida a ignorar la forma en que mi rostro se calentó. 


  ―Has pensado mucho en esto. Casi sonaste como un filósofo.


  ―¿Hay filósofos en Solynn?


  Riéndome de su sorpresa, levanté una ceja. 


  ―¿Todavía viviendo? No lo sé, pero seguramente sus primeros estudios incluyeron algunos de sus trabajos. No soy una erudita, pero incluso lo que aprendí insinuó brevemente la sabiduría de los filósofos, el significado de la vida, la búsqueda de la felicidad y la vacuidad del placer sin un propósito o profundidad mayor.


  Un leve rubor apareció en su rostro. 


  ―Como dije, no estoy tan familiarizado con las costumbres aquí. Me criaron lejos y lo que estudié y aprendí fue diferente. Me gustaría saber más sobre los filósofos aquí. Si me dice sus nombres, ordenaré algunos pergaminos de la ciudad.


  ― ¿Pergaminos? Te refieres a libros. Sus palabras han sido transcritas de pergaminos antiguos a libros.


  ―Mm, por supuesto. ―Era extraño, de una manera entrañable.


  ―Entonces, las cuatro categorías de vida, ¿las inventaste por tu cuenta o es de conocimiento común? De dónde vienes, por supuesto.


  ― ¿Es una pregunta o me estás tomando el pelo de nuevo?


  Me reí; No pude evitarlo. Su presencia me rodeó de ligereza y facilidad. 


  ―Lo siento, es que a veces las palabras que dices suenan extravagantes y me divierte.


  ― ¿Lo hace? ―Me dio su sonrisa con hoyuelos y mi corazón se derritió.


  Cuando llegamos a la posada, una nube gris pasó sobre el cielo, bloqueando la luz solo por un momento. Ezra miró hacia arriba y la alarma cruzó su rostro, lo olvidó cuando volvió a mirarme. 


  ― ¿Qué haces esta noche?


  ―Giselle me invitó a cenar, pero…


  ―No cambies tus planes por mi culpa. Giselle y Dusty son una excelente compañía. Disfruta de tu tiempo. Ven a buscarme mañana por la tarde, en los jardines.


  ―Iré. Si puedo escapar ―corregí, no queriendo parecer demasiado ansiosa.


  ―Si ―repitió.


  Acercándose, tocó mi cabello y deslizó un dedo por mi piel desnuda.


  Me estremecí bajo su toque, acercándome, queriendo más.


  Pero así como así, se fue y supe que iría a los jardines mañana por la tarde.
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  Mila


  El cielo seguía brillando con el resplandor de una tormenta. Había llovido todo el día, una suave niebla cubría todo de gris. Una sensación me invadió, que en la llovizna, sin la luz del sol, no se sabía qué se movía allí. La niebla descendió y temí que fuera imposible encontrar el camino hasta la cabaña de Dusty y Giselle. Justo en el último momento posible, salió el sol, cortando la niebla como una cuchilla y quemando la niebla.


  Salí y respiré aire fresco. Estaba húmedo, mohoso, olía principalmente a oveja mojada con ligeros toques florales y cítricos. Pero el agua brillaba como cristales sobre la hierba, centelleando como gemas. Diminutas criaturas zumbaban de un lado a otro, casi demasiado rápido para que mis ojos las vieran. Aun así, me vino a la mente un pensamiento fantasioso, que eran personas en miniatura que venían a recoger las gotas de lluvia.


  Sacudiendo ese pensamiento, me dirigí a la cabaña.


  Antes de que pudiera tocar, la puerta se abrió y Giselle me indicó que entrara. 


  ― ¡Viniste!


  ―La lluvia se detuvo justo a tiempo ―dije, mirando a través de la cabaña.


  Era una habitación amplia, la chimenea de piedra en un extremo, con una olla negra hirviendo a fuego lento sobre ella. Los ricos aromas de la comida y las especias me hicieron agua la boca. Una mesa cuadrada para tres estaba sentada frente al fuego y una alfombra de color amarillo brillante cubría el suelo. Una colcha multicolor cubría la cama, que estaba metida en la esquina opuesta. Dos mecedoras se sentaron debajo de una ventana junto con un estante de libros y varios proyectos (tejido, carpintería, acolchado) apilados ordenadamente en cestas. Era simple, una melodía de amor, y mi corazón se quedó quieto.


  En Solynn, los pobres codiciaban las propiedades por las amplias habitaciones llenas de lujos, pero la cabaña de una habitación era simple y, sin embargo, más llena que cualquier propiedad. Sentí el aura, la paz y la alegría.


  Giselle sonrió. 


  ―No es mucho, pero necesitamos poco, ya que estamos fuera la mayor parte del tiempo. Esto nos mantiene calientes durante el invierno y nos da un lugar acogedor para dormir lejos de los elementos.


  ―Oh, creo que es perfecto ―le dije con sinceridad―. En la ciudad la gente cree que necesita tantas cosas, pero aquí puedo sentir la felicidad en este lugar.


  ― ¿Puedes? Mira, sabía que me agradabas, Giselle sonrió. Se había puesto un vestido azul claro y sus rizos rojos estaban sueltos, bailando sobre sus hombros. Dusty llegará en breve, solo fue a comprobar que los animales estén seguros. Se pone bastante oscuro una vez que se pone el sol, así que ambos acordamos que te acompañaríamos de regreso después de la cena. Además, disfruto de un paseo a la luz de la luna.


  ―Que amable, Acepto ―dije, sintiéndome aún más a gusto.


  ―Toma asiento, La cena está casi lista. Ezra fue a pescar hoy y nos trajo uno grande. Lo he dejado hervir todo el día a fuego lento con verduras y especias.


  ― ¿Tú también cocinas?


  ―Hago un poco de todo, pero Dusty y yo compartimos la cocina. Él tiene sus recetas familiares y yo las mías. De alguna manera, simplemente no sale bien a menos que los hagamos personalmente.


  Me senté a la mesa y contemplé las brasas alrededor del fuego. En el medio había una hogaza de pan redondo. Se parecía a los que había hecho Moisés. 


  ― ¿No puedes conseguir comida de la posada?


  Giselle se rió como si le hubiera dicho algo gracioso.


  ―Moisés es demasiado generoso, pero aquí también nos gusta tener nuestra propia comida. Sin embargo, nadie puede hacer pan como él cuando tiene la intención de hacerlo. A veces vamos al pueblo. ¿Has estado ya?


  ―Todavía no. Rachelle me va a llevar a la modista, Quiero ropa bonita que no sea para el trabajo.


  ―Oh, Namen es excelente. Ella te tratará bien y es rápida. Siempre se le mete en la cabeza que necesitarás algo más elegante de lo que crees, pero tiene razón. Ella tiene la vista, ¿sabes? Giselle se golpeó la cabeza.


  ― ¿Ella puede ver el futuro?


  ―No el futuro, pero ella tiene una corazonada sobre la ropa, y será mejor que sigas su consejo.


  ―Lo tendré en mente.


  La puerta se abrió y entró Dusty. Después de quitarse el sombrero, lo colgó de un gancho cerca de la puerta que también tenía abrigos y bufandas, con botas debajo. 


  ―Bienvenida, Mila ―gritó, su rostro enrojecido por estar afuera. Traje un poco de vino de saúco. ¿Quieres un poco?


  ―Sí, no soy quisquillosa.


  ―Bien. Se secó las manos y cruzó la habitación para darle un beso en la mejilla a Giselle. Esta botella se hizo aquí en nuestro propio viñedo.


  Después de ir al armario, nos sirvió a cada uno una generosa ración de vino, mientras Giselle servía cuencos de estofado de pescado humeante. Se hierve a fuego lento en una salsa roja, con trozos de pescado blanco flotando, rodeado de champiñones y tomates sherry redondos. Toda la comida en Lagoda sabía mucho mejor que la comida en la ciudad. ¿Fue el aire, la frescura o algo más?


  Comimos y bebimos con ganas, riendo y hablando hasta que mi escepticismo sobre ellos se desvaneció. Fue un cambio refrescante de la posada y bastante diferente del tiempo que pasé con Ezra. Pensé en él brevemente, preguntándome qué me habría invitado a hacer esta noche. Mientras mis pensamientos se dirigían a él, dirigí la conversación en esa dirección. 


  ― ¿Cómo conoces a Ezra?


  Dusty se secó la boca con la servilleta y la dobló sobre la mesa. 


  ―Hago un poco de carpintería, más como hobby que como cualquier otra cosa, pero sé madera. Un día, Ezra vino a buscar una pieza específica para su colección. Empezamos a hablar, y lo siguiente que supe fue que me estaba contando sobre la posada, la propiedad y cómo necesitaba ayuda para trabajar la tierra. Compartió su visión del huerto, los jardines, los viñedos, y parecía una oportunidad ideal.


  ―Simplemente así, ¿decidiste trabajar para él?


  ―Lo hicimos. ― Giselle asintió, sonriendo a Dusty. En ese entonces estaba haciendo colchas, vendiéndolas en el mercado junto con las criaturas de madera de Dusty. Él era un leñador. Fue un buen trabajo, honesto, pero no lo que queríamos hacer. La invitación de Ezra a trabajar la tierra fue tanto un desafío como algo que habíamos soñado hacer. En ese momento, estábamos ahorrando para comprar un terreno y yo quería un jardín más grande. Luego vinimos aquí. Con el lago, el granero, esta cabaña y la casa grande en la colina, es todo lo que soñamos.


  Los vi tomarse de las manos en la mesa, sonriéndose el uno al otro. Mis ojos se empañaron con nostalgia. Como había crecido sin un padre, era raro para mí ver actos de amor entre parejas. Ezra les había ayudado a realizar su sueño, e inesperadamente, mis pensamientos fueron a Rachelle. Tenía metas y no estaba dispuesta a hablar de ellas. La vida, en toda su belleza, se trataba de trabajar y perseguir un capricho que nunca podría lograrse. Sin embargo, Dusty y Giselle eran felices y vivían su sueño todos los días.


  ― ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  ―Hmm… cinco o siete años. ―Dusty se encogió de hombros, No puedo recordar correctamente. Me tomó algunos años descubrir el ritmo, hacer crecer el jardín, comprar ganado y plantar el viñedo, pero ahora es una segunda naturaleza. Tenemos que conseguir otra vaca y quizás a tiempo, criar algunos caballos y darles competencia a los otros criadores de caballos del valle.


  ― ¿Qué pasa con Ginger? ¿Siempre ha estado aquí?


  ―Por lo que puedo decir. ―Giselle se desconcertó, No la conozco muy bien. Le gusta reservarse para sí misma, pero hace un buen trabajo dirigiendo la posada.


  Tenía que estar de acuerdo, pero era extraño que Giselle y Dusty, que habían estado allí durante años, no supieran mucho sobre ella. 


  ― ¿De dónde viene ella?


  Giselle le dio a Dusty una mirada confusa antes de volverse hacia mí. 


  ―Yo tampoco lo sé. Supongo que tiene un pasado del que no le gusta hablar y tiene miedo de acercarse demasiado a nadie.


  Asintiendo, expresé mi otro pensamiento. 


  ― ¿Y Rachelle? ¿Cuánto tiempo ha estado aquí?


  Giselle se encogió de hombros. 


  ―Ella y Ginger siempre han estado aquí. Lo admito, cuando llegamos por primera vez, confundí a Ginger con la esposa de Ezra y a Rachelle con su hija.


  Un escalofrío me recorrió ante sus palabras. Esposa. Hija. Pero Ezra era tan joven.


  Al ver mi expresión, Giselle se rió. 


  ―Aunque estaba equivocada. Ezra siempre ha sido soltero, un poco solitario pero muy trabajador.


  Dejé escapar el aliento que había estado conteniendo. 


  ― ¿Qué pasa con la mujer que estuvo aquí antes que yo? ¿La que se escapó?


  Giselle intercambió una mirada con Dusty. 


  ― ¿Deberíamos decírselo?


  Se acercó a la chimenea y sacó una pipa y tabaco del manto. 


  ―También podría ―dijo en voz baja.


  Giselle se reclinó en su silla. 


  ― ¿Recuerdas cómo te dije que aquí pasan cosas extrañas?


  Asentí una vez, las dudas se arremolinaron.


  ―Bueno, no creo que ella se escapó; esa es solo la historia oficial. Creo que le pasó algo. Su nombre es… era… Endia, y espero que, si todavía está viva, haya encontrado un lugar mejor. Poco después de mudarnos aquí, ella llegó huyendo de una familia abusiva. Al principio era tímida y callada, pero a medida que trabajaba, floreció. Estaba animada, dedicada y no quería irse. No creo que se haya ido de buena gana, porque me dijo cien veces lo feliz que estaba de haber encontrado el Dawn y lo mucho que disfrutaba pasar tiempo con los invitados.


  Una mirada melancólica cruzó el rostro de Giselle, y me imaginé que habían estado cerca.


  ― ¿Tocaba un instrumento? ―pregunté.


  ―No, pero ella era el tipo de persona que todos amaban.


  Impar. Dado que Rachelle nunca la había mencionado. Me recosté mientras el aroma del tabaco flotaba en la cabaña. Tomando otro sorbo del vino crujiente que sabía a bayas, le pregunté:


  ― ¿Por qué crees que no se escapó?


  ―Algo la asustó ―dijo Dusty―. En los días previos a su desaparición, venía aquí a menudo, hablando de sombras en la oscuridad, alguien acechándola en la posada y… ¿qué era lo otro que siempre decía?


  Giselle chasqueó los dedos, tratando de recordar. 


  ―Ah, era el aire. Ella siempre tenía frío.


  Tragué saliva. Oscuridad. Acecho. Frío. Alejando los pensamientos inquietos, presioné para obtener más información. 


  ― ¿Le creíste? ¿Alguna vez viste sombras al acecho?


  Giselle se llevó los dedos a los labios y negó con la cabeza con firmeza. 


  ―Eso es lo extraño de esto. Hemos estado aquí durante tanto tiempo que sabríamos si estaba sucediendo algo inusual. Me siento fatal por no haber sido capaces de ayudarla, y todavía quiero saber qué le pasó. No había pistas, y con el trabajo aquí, buscamos todo el tiempo que pudimos sin encontrar respuestas.


  Un conocimiento se apoderó de mí. Un misterio sin resolver estaba aquí, y de repente quise averiguar qué le había sucedido, porque tenía indicios similares y quería saber por qué.


  ―Me gustaría ayudar, si puedo. Ofrecí, consciente de que el calor del vino en mi estómago me hacía valiente.


  Giselle hizo un gesto con la mano. 


  ―Eres muy amable, pero no es necesario. Ya se terminó. Cuéntanos más sobre Solynn, tu madre y tu hermana, y tu amor por la música.


  Y así, los hilos de lo desconocido se desvanecieron y hablé de mi pasado familiar. Dusty llenó nuestras copas de vino y nuestra conversación dio vueltas y vueltas, como para evitar la solemnidad de una mujer desaparecida.


  El tiempo pasó, y cuando el olor a tabaco se desvaneció, me di cuenta de la hora avanzada. 


  ―Debería regresar. Me levanté, aunque el vino me había embriagado, y quise acurrucarme con una manta y cerrar los ojos.


  ―Dios mío, ¿es este el momento? ―preguntó Giselle, asomándose por la ventana.


  ―Voy a buscar la linterna―, ofreció Dusty.


  Los tres salimos al exterior bajo el resplandor plateado de la luz de la luna. Caía en cascada a nuestro alrededor, blanco y radiante, como si estuviera en un cuento de hadas.


  ―Si no estás tocando, ven con nosotros al festival de la cosecha ―dijo Giselle―. La danza se lleva a cabo al aire libre, bajo la luna.


  ―Me gustaría eso ―dije, aunque en ese momento, habría estado de acuerdo con cualquier cosa.


  Cuando subimos a la cima de la colina, la posada se extendía ante nosotros, una forma oscura que la luz de la luna no podía penetrar. Dusty y Giselle me llevaron hasta la puerta que conducía al salón, y agradecí que me hubieran acompañado. Cruzar el prado a la luz de la luna sonaba mágico, pero no sola. Abrí la puerta y me volví hacia ellos. 


  ―Gracias por una maravillosa tarde.


  ―Nuestro placer. ―Giselle sonrió.


  ―Vuelve en cualquier momento. ―Estuvo de acuerdo Dusty, tocándose la gorra con una mano.


  Me deslicé dentro, luego miré por la ventana mientras se alejaban, tomados de la mano, a través del campo iluminado por la luna.


  Un suspiro de satisfacción llenó mi corazón mientras mis pies me llevaban a la cama, y esta vez, no hubo pesadillas que acecharan mi sueño.
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  Mila


  No me di cuenta de lo tarde que me había quedado despierta hasta que Rachelle me despertó de un tirón. 


  ―Vamos, dormilona. ¿Qué estabas haciendo anoche?


  ―Cené con Dusty y Giselle ―le dije, bostezando y estirándome.


  ― ¿De verdad disfrutas salir con ellos? ―preguntó Rachelle con escepticismo.


  ―Lo hago. Tienen maravillosas historias que contar antes de venir aquí y leyendas del campo. Además, son creativos y felices. Nunca conocí a una pareja como ellos. La mayoría de la gente se rinde ante las discusiones y las quejas, pero no les he escuchado decir una palabra desagradable.


  Rachelle frunció el ceño. 


  ―Después de una noche, supongo que no. Probablemente se comportaron de la mejor manera contigo. Todo el mundo es bueno fingiendo delante de los demás.


  ― ¿Es eso lo que piensas? ―pregunté con calma, pasando mis dedos por mi cabello enredado―. ¿Todos están fingiendo?


  ―Lo hacen por diferentes razones, para ocultar sus vulnerabilidades, para parecer más inteligentes, más seguros, más bonitos, más hábiles. Hay muchas razones para fingir que todo está bien cuando no lo es.


  Ella se escabulló para terminar de vestirse. Reflexioné sobre sus palabras mientras me preparaba para el día, notando la caída de sus hombros, la inquietud letárgica con la que se movía. Algo estaba mal, lo que provocó sus palabras. Quizás ella era la que solo estaba fingiendo hoy. Un grito silencioso de auxilio.


  Una vez que estuve lista, fui a su puerta. 


  ― ¿Qué pasa, Rachelle? ¿Alguien te hizo infeliz?


  Rachelle se dejó caer en la cama y su rostro se arrugó. 


  ―Todo es mi culpa. Si te lo digo, pensarás tan mal de mí.


  ―Prometo sólo escuchar ―le aseguré, sentándome a su lado. No tenía lugar para juzgar, y no importaba lo que dijera, resolví guardar mis pensamientos para mí.


  ―Hay un hombre que viene aquí todos los años, en primavera y verano. Yo… lo conocí y me prometió llevarme con él a la ciudad. Hace unos días me dijo que necesitaba dinero. Supongo que pensé que era un hombre de palabra y que, como éramos amantes, no me engañaría. ―Ella se miró las manos―. Yo no lo amaba. Solo pensé que podría darme una vida diferente y no tendría que estar aquí todo el tiempo. Resulta que ya tenía esposa e hijo, y su semental lo tiró de camino a casa. Está muerto, el dinero se ha ido y… yo estoy atrapada aquí.


  Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, y mil pensamientos se precipitaron por mi mente. Era una historia contra la que me habían advertido una y otra vez. Pero Rachelle estaba sola. No tenía a nadie que la cuidara para advertirle contra aquellos que buscaban aprovecharse. Tomándola por los hombros, la miré a los ojos. 


  ―Rachelle, fuiste engañada, y eso no es nada de qué avergonzarse, pero lo siento. Lamento profundamente que esto te haya pasado.


  Ella suspiró, luego cayó en mis brazos con un sollozo. 


  ― ¿Tú lo lamentas? Si le hubiera dicho a Ginger, ella me habría regañado. Sabía que era un riesgo estúpido, pero quería, y siempre querré, más.


  ―No es terrible querer más.


  ―Me iba a ir a fines del verano, y ahora mira dónde estoy, sin el dinero que tenía ahorrado. Tendré que quedarme aquí para siempre.


  ―Quizás no para siempre. Quizás surja otra oportunidad.


  Alcanzando un pañuelo, Rachelle se secó las lágrimas. 


  ―Quizás, pero es dudoso. No hay muchas oportunidades para las mujeres jóvenes que están solas en el mundo. Deberías saber eso. Mírate a ti, a mí y a Ginger, solas, trabajando en una posada. No todo el mundo tiene un final feliz como Dusty y Giselle.


  Sus últimas palabras sonaron amargas y me di cuenta de que eran celos. Giselle y Dusty habían logrado el sueño. El resto de nosotros, bueno, todavía estábamos buscando al nuestro. Quería hacer algo para ayudar a Rachelle, pero no sabía qué.


  ―Ve entonces. ―Rachelle se secó los ojos―. Vámonos antes de que Ginger venga a buscarnos.


  Desde el desayuno hasta el almuerzo, Rachelle fingió que todo estaba bien, aunque de vez en cuando, una mirada ausente aparecía en sus ojos. No sabía cómo consolarla, y mis preguntas sobre Endia no eran apropiadas para plantearlas, especialmente considerando el hecho de que un hombre estaba muerto.


  Cuando Ginger nos despidió por la tarde lenta, Rachelle desapareció rápidamente. Consideré seguirla. Sin embargo, la tentadora idea de encontrarse con Ezra en el jardín era demasiado tentadora para ignorarla. Si fuera prudente, iría a la biblioteca o a otro lugar, pero la presencia de Ezra me hacía sentir eufórica.


  Cuando abrí la puerta, mis ojos se sintieron atraídos por las flores, que brillaban más vibrantes que antes, y la vegetación parecía más grande desde la lluvia de anoche. Capté un destello por el rabillo del ojo cuando algo cayó al suelo frente a mí. Una fruta redonda se detuvo a mis pies como un regalo. Recogiendo la fruta, estiré el cuello hacia atrás. Uno de los árboles estaba cargado de naranjas ricas y maduras, y sus ramas colgaban bajas sobre la entrada de los jardines. Respiré cítricos, dándome cuenta de que ese aroma siempre me recordaría a Ezra. Sosteniendo la naranja, caminé por el sendero, buscándolo.


  La visibilidad estaba limitada por los arbustos verdes que crecían más que yo, pero por lo demás, el camino ancho era pacífico. Finalmente llegué a una bifurcación en el camino. Sin saber qué camino tomar, seleccioné al azar el camino de la izquierda. Los jardines eran más un laberinto, cada esquina revelaba flores más exóticas. Aunque disfruté de su belleza, mi corazón se hundió cuando miré alrededor de cada curva y no vi a Ezra. ¿Estaba en los jardines esta tarde o lo habían llamado por negocios?


  Tragándome mi decepción, reduje el paso cuando el camino terminaba frente a un estanque. La superficie azul verdosa se onduló cuando los patos flotaron sobre ella, meciéndose bajo el agua para comer. Los sauces llorones se reunieron alrededor de la orilla opuesta, algunos con sus raíces sobresaliendo del barro. Efectivamente, un cisne de marfil posado entre los sauces, ojos negros mirando para asegurarse de que nadie se acerque a sus tesoros. Los nenúfares flotaban en la superficie del estanque, con flores blancas y rosadas. Una rana saltó de uno, creando una pequeña onda en el agua. El paisaje era encantador, idílico, y el banco frente al estanque me animó a descansar antes de regresar a la posada.


  ―Hola ―llamó una voz ronca.


  Con los ojos muy abiertos, me di la vuelta, aliviada cuando Ezra se apartó del camino que no había tomado. Llevaba una cesta llena de naranjas y, a medida que se acercaba, vi que tenía los ojos enrojecidos, como si no hubiera dormido.


  Con la lengua atada por su repentina aparición y mi potente alivio, saludé. 


  ―Hola.


  Sosteniendo la canasta más alto, explicó:


  ―Las naranjas están en temporada y estaba recogiendo algunas para el desayuno de mañana.


  ―Encontré una en mi camino hacia aquí. ―Lo levanté.


  ―Si la encontraste, es tuya para quedártela. ¿Quieres sentarte conmigo? ―Hizo un gesto hacia el banco.


  ―Por eso vine ―dije en broma.


  Sus ojos se iluminaron cuando nos sentamos, aunque quedaba una cantidad adecuada de espacio entre nosotros. 


  ― ¿Cómo estuvo la cena con Giselle y Dusty?


  ―Maravillosa ―le dije con seriedad―. Como dijiste, son una delicia, Espero que me vuelvan a invitar, después de recuperar el sueño, Reprimí un bostezo.


  Ezra se rió entre dientes. 


  ―Les gusta quedarse despiertos hasta tarde, hablando.


  Me pregunté si sería apropiado mencionar a Endia, pero mi valentía se desvaneció. 


  ―Giselle y Dusty también me dijeron que los invitaste a trabajar aquí, y resultó que siempre habían esperado hacer exactamente lo que estaban haciendo. ¿Cómo supiste?


  Ladeando la cabeza, me miró con picardía. 


  ―Te lo dije antes, puedo sentir los deseos de la gente. Además, me gustan. Me hacen sentir cómodo.


  Correcto. Lo extraño que hizo. Me pregunté si podía sentir mi deseo por él, y mis mejillas se calentaron al pensarlo. Tragando saliva, consideré preguntarle sobre Ginger, pero parecería demasiado entrometida, así que me apresuré. 


  ―Esta mañana tuve una breve conversación con Rachelle. Tiene el ánimo bajo…


  ―Sí, ella está triste.


  No me sorprendió que lo supiera, pero me alivió no tener que dar más explicaciones. Ella me confió su secreto y yo no quería romper su confianza compartiendo con él lo que había sucedido. 


  ―Quiero animarla, aunque no la conozco muy bien. Todo lo que sé es que le gustan los caballos.


  ―Mmm. Pensaré en algo. Dusty mencionó la cría de caballos, y aunque no creo que tengamos espacio para ello, podríamos contratar algunos más. Hablaré con él al respecto.


  ―Gracias ―suspiré. Sería maravilloso ver a Rachelle sonreír de nuevo sin tener que fingir. Aunque un caballo no era un sustituto de la ciudad, tal vez pudiera conseguir lo que quería si se quedaba en Lagoda.


  ― ¿Tú que tal? ¿Estás feliz aquí? ¿Tienes alguna necesidad? ¿Deseó?


  ¿Cómo podría decirle lo que deseaba? Tenía ropa, comida, refugio y música. No estaba segura de si quería una solicitud real o si me estaba complaciendo. 


  ―Me gustaría visitar tu taller en algún momento y ver qué haces allí.


  Ezra no dijo nada durante un largo momento, y su expresión permaneció inmóvil como si estuviera dando la vuelta a mi simple petición.


  Abrí la boca para retirarlo y luego me detuve, dejándolo colgar entre nosotros. Había cruzado una línea, estaba segura.


  ―No es que no quiera que vengas a mi taller; es simplemente que no estoy seguro de estar listo para ser percibido de esa manera. Cuanto más se acerca la gente a mí, más cambian y cambian sus opiniones. No soy como la mayoría de la gente y eso se refleja en mi trabajo.


  Su voz era baja, firme, y cuando me miró, sus ojos estaban un poco más oscuros. Quería apartar mis ojos, pero su mirada sostuvo la mía.


  ―Mila, me gustas. Quiero conocerte y quiero pasar más tiempo contigo. Pero algunos de los aspectos más pesados de mí mismo no estoy listo para revelarlos. Todavía no. Llegará el momento.


  ― ¿Qué estás diciendo? ―susurré, sin atreverme a apartar la mirada. Sus palabras me dieron esperanza y, sin embargo, sus secretos la borraron.


  Con un suspiro, miró hacia el estanque y luego se levantó.


  Mis miedos aumentaron. Le agradaba, pero no estaba dispuesto a compartir. Le agradaba, pero quería mantenerme en la oscuridad, fingir.


  Se arrodilló frente a mí, de rodillas en el suelo, y tomó mis manos entre las suyas. El sol brillaba sobre su dorada cabeza y me quedé sin aliento. Era guapo de una manera de otro mundo, la forma de su mandíbula, su boca sensual. Tuve la repentina compulsión de inclinarme y besarlo, de sentir sus labios contra los míos y su mano, cálida y fuerte, alrededor de mi cintura, abrazándome. ¿Podía sentir esos deseos?


  ―Mila, esta posada me ha dado la oportunidad de hacer algo nuevo. Lo llamé Dawn porque es como renacer, una segunda oportunidad en la vida para hacer las cosas bien, y no quiero arruinarlo presentándote todas las capas de mí demasiado rápido y asustándote. Todavía no te conozco bien, pero por lo que he visto, tienes un alma amable y generosa, tienes curiosidad, me haces reír y agradezco tu honestidad. También siento que eres valiente y no tienes miedo de pedir lo que quieres. Un día, te llevaré al taller y te dejaré ver a través del lente de mi arte, mi oficio. Pero por ahora, solo quiero hablar contigo, mostrarte. ¿Será suficiente?


  Mi voz temblaba cuando hablé. 


  ―Sí, será suficiente.


  Sus hombros se relajaron, pero en lugar de soltarme, giró la palma de mi mano hacia arriba y presionó sus labios contra el interior de mi muñeca.


  Un escalofrío me atravesó junto con el débil recuerdo de mis sueños sobre él. Manos fuertes rodeando mi cintura, dedos impacientes desenredando ropa, besos calientes y pesados en el bosque. Todo mi cuerpo se estremeció, deseando que ese sueño fuera real, ansiando su cálida boca contra mi piel de nuevo.


  ―Eres muy hermosa, Mila ―murmuró, Quiero ser digno de ti.


  Con esas palabras crípticas, se puso de pie y soltó mis manos.


  Quería que se quedara, que dijera más, pero las palabras no salían. Me sonrió, aunque detecté tristeza en sus ojos.


  ―La cosecha de naranja es esta semana. He contratado a algunos muchachos del pueblo para que me ayuden, pero después quiero pasar tiempo contigo. Haremos un día con eso, saldremos al lago, prepararemos un picnic y te mostraré este lugar.


  ―Me gustaría eso ―le dije, poniéndome de pie.


  Se pasó una mano por el pelo. 


  ―Te encontraré pronto. ―Prometió y se fue.
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  Me dormí mal esa noche, mi mente despierta, dándole vueltas a lo que había sucedido en los jardines. De repente, una ráfaga de cuerdas se filtró a mis oídos, como si el sonido fuera atraído por el viento, hacia mi ventana. Aparté las mantas, me acerqué de puntillas a la ventana y la abrí. Mi vista daba a la rotonda y el aire nocturno era fresco, como solía ser en las colinas. Días calurosos y veraniegos refrescados por la suave brisa de la noche, casi lo suficiente para hacer temblar a uno.


  Toques de cedro se deslizaron hasta mi nariz, extraños, como si fuera un olor de otra parte. No había notas de frutas o la dulce fragancia de las flores, solo se tocaba una melodía encantada y la noche se reunía para amplificarla.


  Cerrando los ojos, escuché continuar la canción solitaria, una serie de notas tocadas en un violín, frenéticas y reverentes. El ritmo se aceleró, la canción aumentó y el tempo me dio ganas de balancearme. No era una canción para bailar, era demasiado salvaje. Era una llamada, una invocación, como si intentara despertar algo enterrado profundamente y devolverlo a la vida.


  La canción se detuvo y abrí los ojos, como si ver me permitiera escuchar más. Algo se movió, parpadeando dentro y fuera de la pálida luz. Me incliné más hacia afuera, esperando vislumbrar al violinista. En cambio, una sombra salió de los árboles. Era solo una forma, encorvada, siniestra, y de repente el aire se volvió helado. Temblé cuando la sombra se movió, de alguna manera manteniéndome fuera de los parches de luz de la luna mientras caminaba entre los árboles. Un olor repugnante llenó el aire, el aroma de la muerte, la descomposición, y mi corazón saltó a mi garganta.


  Me quedé mirando, incapaz de apartar la mirada mientras la forma se deslizaba, se adentraba en un bosquecillo de árboles y no volvía a aparecer. Mis manos temblaron violentamente cuando cerré la ventana y corrí las cortinas. Poniendo una mano en mi boca, detuve el grito de histeria y respiré hondo. No fue nada, solo mi imaginación. Un invitado o un miembro del personal estaba dando un paseo de medianoche, y la oscuridad hacía imposible ver con claridad. Eso fue todo. Debería ir a dormir. El mal no existía aquí; nada acechaba la posada.


  Pero cada vez que cerraba los ojos, volvía a ver la forma encorvada, sentía el aire frío y olía ese olor nauseabundo. No pude evitar pensar en Endia y en lo que le había sucedido. ¿Y si algo siniestro y malvado estuviera ahí fuera? ¿Y si se la hubiera llevado?


     [image: Image]


  Durante los siguientes días, no pude evitar la sensación de que algo andaba mal. Pero el ritmo de la posada continuó a pesar de mi inquietud. Algunos chicos nuevos se alojaban en la posada para ayudar con la cosecha de naranjas. Las frutas maduras estaban por todas partes, enviadas a las habitaciones de huéspedes en bandejas, una canasta enorme plantada en el salón del personal. Se almacenaron más en cajas y se cargaron en vagones para llevarlos a la ciudad. Fue inteligente por parte de Ezra tener tantas vías de ingresos.


  La dulce fragancia debería haberme hecho feliz, pero todo lo que recordaba era esa sombra oscura. Brevemente pensé en mamá y Aveline, pero decidí no escribirles una carta con mis asustadas ideas. Si bien quería sus consejos, poco podían hacer para consolarme desde lejos. Además, no me había pasado nada, solo miedos que estaban en mi mente.


  Por fin llegó el fin de semana y Rachelle y yo fuimos a la ciudad a visitar a la modista. Giselle vino con nosotros, conduciendo el carro, pero un silencio incómodo se prolongó debido a Rachelle. Sentí que no podía hablar claramente frente a ella, y Giselle tarareó en paz, ignorando o ajena a la tensión.


  La ciudad estaba a menos de una hora de la posada, un poco para caminar, pero nada comparado con el rápido trote del caballo. Como había mencionado Rachelle, eran dos calles que se cruzaban con hileras de edificios. Era pintoresco, pequeño, y no por primera vez, me preguntaba por qué la posada estaba tan apartada.


  Los edificios eran viejos y estaban manchados por la intemperie, pero la tienda de modistas era una mancha de colores brillantes, casi como si no perteneciera. Giselle se detuvo frente a la tienda. 


  ―Regresaré en un par de horas ―dijo antes de chasquear la lengua detrás de los dientes y partir de nuevo.


  Vagamente me pregunté qué estaría haciendo, pero Rachelle tiró de mi brazo, empujándome hacia adentro.


  Había estado en tiendas de ropa en Solynn, damas peleándose entre sí, yardas de tela por todas partes y vestidos colgando mostrando la última moda. En contraste, aquí una mujer pequeña estaba sentada detrás de una mesa, con agujas saliendo de su boca mientras cosía. Sus ojos oscuros nos estudiaron cuando entramos, y luego se levantó. Era vieja y arrugada, con la piel de color marrón dorado y un moño apretado de cabello negro como la medianoche retirado de su rostro. Supuse que se acercaba a la edad de mamá.


  ―Señoras, ¿qué puedo hacer por ustedes? ―ella preguntó.


  ―Esta es Mila. Lleva un mes en la posada, pero necesita ropa nueva ―dijo Rachelle, Regresé para recoger ropa y pedir algunas piezas nuevas.


  Ante eso, la modista vino de detrás de la mesa y me evaluó, sus ojos pequeños recorriendo mi cuerpo de arriba abajo. 


  ―Namen ―anunció, Sería un honor crear un guardarropa para ti. Tengo justo lo que irá bien con tu delicioso cabello.


  ―Es un placer ―le dije, preguntándome si podía ver qué ropa debería comprar. Quería decir más, pero Namen se dio la vuelta.


  ―Rachelle, bienvenida de nuevo. Hice algunas piezas alternativas para ti y, antes de protestar, cógelas. Envié la cuenta cuesta arriba y Ezra acordó pagarla.


  Rachelle se sonrojó, halagada, no avergonzada.


  ―Lo mismo para ti. ―Namen me hizo un gesto con el dedo―. Yo hago, Tu tomas, No se preocupen por el precio. Ahora quédate aquí mientras ayudo a Rachelle.


  Se acercó a una cortina que separaba la habitación y le indicó a Rachelle que retrocediera. Esperé mientras hablaban, Namen regañando pero maternalmente, Rachelle con un temblor de emoción en su tono.


  Después de un rato, fue mi turno de ir detrás de la cortina.


  Era una habitación luminosa con muchas ventanas. En lugar de preguntarme qué quería, Namen caminó a mí alrededor, tomando medidas, pidiéndome que levantara las manos y sacudiendo la cabeza con fiereza cuando intentaba hablar. Escribió notas en un bloc de papel, mi nombre garabateado en la parte superior con los números que supuse eran mis medidas.


  ―Trabajas en el Dawn ―dijo.


  Asentí con la cabeza, casi dudando de hablar en su presencia.


  ―Pero tienes suficientes vestidos de trabajo, ¿no?


  Mi rostro se calentó bajo su evaluación. 


  ―Sí, tengo vestidos de trabajo. Me gustaría ponerme algo cuando… no esté trabajando.


  Namen arqueó una ceja. Sus ojos astutos no perdieron nada. 


  ―Después del trabajo, hm. Para impresionar a un hombre, sin duda.


  ―Algo cómodo ―dije rápidamente, que sea más bonito que mi ropa de trabajo.


  ―Y un vestido de baile también. ―Estuvo de acuerdo―. Déjamelo a mí. Estarás deslumbrante, Hizo un gesto con la mano hacia los montones de material detrás de ella. Los morados y los azules te quedarán bien, tal vez algo de rojo, un toque de amarillo, ah, y adornos dorados.


  ―Nada demasiado extravagante ―le dije, no queriendo que le enviara una factura absurda a Ezra. Tendría que preguntarle a Rachelle más sobre el pago de los vestidos y si salió de nuestro salario.


  Namen me guiñó un ojo. 


  ―Déjame hacer mi trabajo. Ahora ve y vuelve en una semana.


  Juntando mis manos, me moví para irme, cuando algo más me llamó la atención. Pequeñas estatuas de oro se sentaron en las esquinas de la habitación, cada una sosteniendo un instrumento diferente. Sus facciones estaban estropeadas, como si el diseñador hubiera pensado poco en nada más que en los instrumentos. Uno tocaba el violín, otro el piano, el tercero un arpa y el cuarto una flauta. 


  ― ¿Qué son esos?


  Namen siguió mi mirada y, por un momento, su rostro se iluminó de sorpresa. Me pregunté si alguien se habría interesado por ella por quién era más allá de una hábil modista.


  ―Dioses de las estaciones. ―Ella apuntó, Primavera, verano, otoño e invierno.


  Seguí su dedo. La primavera era la flauta, el verano el arpa, el otoño el violín y el invierno el piano. Interesante. No sabía nada de esos dioses. ¿Quizás otro cuento popular?


  ― ¿Qué pasa con los instrumentos que tocan? ¿Qué significado tienen?


  Namen me estudió con los ojos entrecerrados. 


  ― ¿No conoces las historias? ―resopló con incredulidad. Los dioses usan sus instrumentos para cambiar el clima y convocar las bendiciones de cada estación. Si tienes curiosidad, deberías leer más o escuchar a tus mayores.


  Volví a mirar las estatuas. Por alguna razón, sentí que había algo que debería saber. 


  ― ¿Me hablarás de ellos?


  ―No hay tiempo ahora. ―Namen agitó su mano, Pregunta cuando regrese o habla con Giselle, Ella sabe la verdad.


  Giselle, que era amiga de todos y lo sabía todo. Decidí preguntarle lo antes posible.
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  Rachelle deambulaba por la tienda cuando reaparecí, tocando diferentes materiales, una sonrisa en su cara. Parecía más feliz que antes, como si la ropa nueva fuera una distracción momentánea.


  Ella sonrió cuando nos fuimos. 


  ― ¿No es genial Namen? Quiero decir, es un poco extraña, pero la ropa que hace es preciosa. Sin embargo, tendré que devolver todos los míos. Hizo vestidos de noche y trajes de montar, toda ropa destinada a una gran dama. Supongo que esperaba que porque ella los estaba haciendo, yo me convertiría en esa dama, pero ahora estoy aquí. ―Ella se encogió de hombros.


  ―Tal vez lo hagas ―sugerí, muy consciente de los peligros de sembrar falsas esperanzas. ¿Es común que Namen haga lo que quiere sin tu opinión?


  ―Sí, y te encantará todo lo que ella te haga.


  ― ¿Qué pasa con la factura? ¿Viene de nuestro salario?


  Rachelle se mordió el labio inferior. 


  ―No lo recuerdo. Nunca presto mucha atención.


  Asintiendo, decidí preguntarle a Ginger. Sería menos incómodo que preguntarle a Ezra. Además, era Ginger quien manejaba todo, y con ese pensamiento, un hilo de inquietud recorrió mi espalda. Tenía el presentimiento de que la clave para saber más sobre Ezra incluía a Ginger. Ella era una especie de fuerza inamovible en su vida, pero su importancia y la razón eran imposibles de medir.


  Giselle se detuvo en ese momento, el carro vacío, toda sonrisa. 


  ― ¿Mañana productiva? ―ella llamó.


  ―Mucho ―respondió Rachelle.


  Trepamos a la carreta y emprendimos el regreso a la posada. Cuando llegamos, Dusty se acercó para llevar el carro de regreso a la cochera y Rachelle se alejó. Traté de ver a los trabajadores en la arboleda, pero era difícil verlos a través de los árboles.


  ―Has sido considerada. ―Giselle me dio un codazo.


  ―Tengo muchas cosas en la cabeza ―le dije.


  ―Siempre estoy abierta a hablar. De hecho, ¿por qué no vienes a la huerta? Tengo algunas semillas nuevas para plantar y me vendría bien algo de compañía.


  ―Me gustaría eso ―dije de inmediato.


  ―Siempre y cuando no te importe ensuciarte ―dijo Giselle.


  ―No le tengo miedo al trabajo duro ―le dije.


  Pasé por delante del huerto en innumerables ocasiones, pero nunca había entrado. Surgieron filas de verduras, algunas más altas que yo. Pasamos por filas de maíz dorado, y me imaginé jugando al escondite en ellas. Eso era lo que Aveline y yo hubiéramos hecho cuando éramos jóvenes. Nunca me había arrepentido de mi educación, pero mientras pasaba junto a los tomates verdes y las enredaderas de pimientos, me preguntaba cómo sería la vida de los niños en el campo. Había lugares para correr y jugar sin ser sofocado adentro, esperando la próxima salida.


  Giselle se arrodilló junto a un parche desnudo en un rincón más alejado y dio unas palmaditas en la tierra recién labrada. 


  ―Mira eso ―dijo―. Dusty ya me lo ha labrado.


  Había una carretilla al lado del parche, llena de herramientas y formas marrones con raíces blancas.


  ―Patatas ―explicó―. Crecen todo el tiempo, pero pensé que sería bueno plantarlos a finales de este año, a tiempo para el invierno. Nadie quiere comer patatas en todo el verano y son un alimento abundante.


  Recordé los inviernos con patatas y cómo mamá los hacía de diferentes formas. Si uno se volvía creativo, había muchas formas de preparar comidas abundantes con sopas, una abundante papa al horno o puré de papas para acompañar una porción de carne o pescado.


  ―Simplemente enterraremos cada una en el suelo, lo cubriremos con un montón de tierra, y eso es todo. Vendré y los regaré más tarde, ya que parece que el sol quiere quedarse afuera todo el día de hoy. ―Giselle arrancó una raíz de la carretilla y la enterró. Pronto sus manos estuvieron cubiertas de tierra hasta las muñecas, pero no pareció importarle.


  Me uní a ella, trabajando rápido. Fue un trabajo duro pero gratificante, ya que sabía que estaba contribuyendo al jardín. Las mariposas revoloteaban a nuestro alrededor y el zumbido de las abejas que polinizaban las verduras en flor era reconfortante. De vez en cuando sopló una brisa que me quitó el sudor del cuello.


  ― ¿Qué tienes en la mente? ―preguntó Giselle gentilmente. Estás un poco más asustada de lo normal y estás constantemente mirando por encima del hombro. ¿Alguien te ha hecho daño?


  ¿Fue tan obvio? 


  ―No ―espeté―. Nada como eso, Vi a alguien caminando por el huerto en medio de la noche. Hay tantos invitados que es difícil seguirles la pista a todos, y alguien que no conozco podría tener hábitos curiosos. Traté de encogerme de hombros, porque esa era la historia a la que me apegaba. No era como Endia; No veía cosas que no deberían ser. Cuando estaba en la tienda de ropa, vi estatuas y Namen me dijo que todas tienen historias, los dioses de las estaciones. ¿Esa es otra leyenda?


  Giselle se sentó sobre sus talones y se secó la frente con el dorso de la mano, dejando una mancha de tierra. 


  ―Sí, es un cuento antiguo. Los dioses llegan con el cambio de estación para tocar música que inspira a la naturaleza a cambiar. Cuando el mundo era joven, los dioses lo hacían libremente, viniendo a esta tierra para tocar la música que influiría en la naturaleza. Con cada cambio estacional llegaron bendiciones y milagros. Pero poco a poco, la gente dejó de creer en los dioses, afirmando que las estaciones cambiaban de forma natural. Con el trabajo de sus propias manos y los inventos que crearon, ya no necesitaron bendiciones ni milagros de los dioses. Como puedes imaginar, esto enfureció a los dioses, por lo que dejaron de venir y exigieron adoradores y rituales y sacrificios para animarlos a regresar. Lagoda se dividió entre quienes querían honrar a los dioses y las viejas costumbres, y quienes querían ignorarlos y enfocarse en las nuevas formas de invención. Aquellos que creían llevaban a cabo rituales, incluidos sacrificios de sangre, ceremonias y todo tipo de cosas inmundas. Según los cuentos, fue un mal momento. Estallaron peleas y batallas que provocaron un derramamiento de sangre y asesinatos. Después de un tiempo, todo terminó y nadie volvió a escuchar la canción de los dioses. De vez en cuando, alguien dice que sí, pero es algo que deben guardarse para sí mismos. De hecho, me sorprende que Namen tuviera sus estatuas en exhibición. Por lo general, uno quiere mantenerlos ocultos por temor a incurrir en la ira de los demás. Sin embargo, supongo que ahora todo es una vieja leyenda. Ya no estoy segura de que nadie crea.


  Me arrodillé en la tierra, inmóvil mientras escuchaba su historia. Canción de los dioses. Recordé el violín que había escuchado, lejos, hermoso, tocado con una habilidad que no tenía. Si pudiera tocar así, nunca volvería a fallar. 


  ― ¿Qué crees?


  ―Mila, porque me gustas, te seré franca. Independientemente de lo que la gente quiera creer, los dioses no nos han abandonado. Eso es lo que pasa con la fe. La gente dice que es subjetiva, pero ¿lo es? La verdad es verdad, no importa cuánto la gente intente doblarla para alinearse con sus deseos egoístas. Los dioses no son mezquinos como los humanos, ni están atados por los impedimentos lógicos de este mundo. Es fácil estar celoso de alguien con inmortalidad y viceversa. Quizás estén hartos de lidiar con la mezquindad y la estupidez. Sin embargo, no puedo explicarlo, pero al final de cada temporada, siento una presencia antigua y de otro mundo. Tal vez sea por el lugar donde estamos ubicados y por cómo el velo entre el mundo de los dioses y nuestro mundo se diluye aquí, pero no puedo evitar la sensación de que nos están cuidando y los que creen recibirán bendiciones.


  Dejé que sus palabras se hundieran, dándome cuenta de que nunca había considerado la fe en los dioses, lo invisible más allá de nosotros, los creadores de este mundo y de toda la vida. Mientras sopesaba las palabras de Giselle, las cosas que Ezra había dicho me volvieron flotando. Él también había mencionado una conexión espiritual y cómo era una parte inevitable de la vida. ¿También creía en los dioses? ¿Quería siquiera abordar este tema con él?


  Desde que estuve con él en los jardines, mis sentimientos hacia él estaban en conflicto. Sin embargo, sabía lo que era: miedo de conocerlo y descubrir si era tan bueno como aparentaba o una decepción. ¿No era normal que las relaciones tuvieran imperfecciones? Discusiones tranquilas, mala comunicación y momentos en los que la otra persona no se sintió vista ni escuchada. Todas esas cosas podrían pasarse por alto en el panorama general de una relación a largo plazo que, en general, lo hacía a uno feliz, o al menos tan feliz como se le permitía ser. ¿Quería saber si eso podría ser posible con Ezra?


  ―Nunca he escuchado historias sobre los dioses ―le dije a Giselle. Pero creo que comprendo tu fe en ellos. Pasas mucho tiempo en la naturaleza y aquí es mucho más fácil de creer. Es más difícil en la ciudad, donde hay la prisa y el ruido constante de la vida urbana. Es difícil estar callado y pensar por uno mismo entre el aluvión de información y la instrucción de maestros y profesores que son más sabios que los demás.


  Giselle resopló. 


  ―La gente siempre tiene excusas de por qué creerá o no en algo. Sin embargo, eso es lo que pasa. No les importa la verdad; ellos solo se preocupan por sentirse bien consigo mismos.


  ― ¿Cómo se distingue la verdad de lo que nos hace sentir bien?


  ―Ahora, esa es la pregunta correcta. Es convicción. Sentirás en tu alma que es la verdad y no algo que estás regurgitando porque te lo haya dicho un maestro o un familiar o incluso una compañera como yo. Lo descubrirás por ti misma, y tu descubrimiento de la verdad será tan fuerte y puro que lo sabrás.


  Conocimiento. ¿Fue así de simple? Con una risa temblorosa, traté de aligerar la conversación. 


  ―No sé qué pensar. ¿Estás tratando de convencerme de que los dioses son reales y debería buscarlos yo misma?


  Giselle colocó la última patata en su lugar y se puso de pie, observando nuestro trabajo. Su rostro estaba serio cuando habló. 


  ―No estoy tratando de convencerte de nada, Mila. Tienes suficiente inteligencia para resolver las cosas. Simplemente estoy respondiendo a tus preguntas y te doy más información para que consideres a medida que te da sentido a lo que aprendes aquí. Cuando era joven, iba a la escuela y había muchos profesores, pero mis favoritos eran los que me animaban a hacer preguntas sobre el mundo y a no sentarme y simplemente tomar su palabra. Cambió mi perspectiva y solo estoy haciendo lo mismo por ti.


  ―Soy consciente de que. Me has dado mucho en qué pensar.


  Giselle me dio un golpe con el codo. 


  ―Eres bastante agradable, ¿lo sabías? No tienes que serlo. Puedes decir lo que piensas y no te juzgaré por ello. El objetivo de estas conversaciones es preguntar, discutir abiertamente. Seguiremos siendo amigas incluso si no estamos de acuerdo.
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  La palabra de Giselle permaneció conmigo durante mucho tiempo, y las medité, dándole vueltas a las imposibilidades en mi mente. ¿Eran reales los viejos dioses y los escuché? Si es así, ¿qué pasa con la oscuridad que vi?


  Escuché al violinista más a menudo. A veces a medianoche, otras al amanecer, pero no me atrevía a asomarme por la ventana, demasiado asustada de lo que podría o no ver. Quería echarle la culpa al aire en las montañas; era más delgado, más liviano y hacía que mi mente fuera más imaginativa. Quizás también afectó mi visión, haciéndome ver cosas que no estaban allí. Le pregunté a Rachelle si alguna vez escuchó tocar un violín, pero ella negó con la cabeza. Esa mirada vacía regresó.


  Había escuchado historias de personas que se volvían locas. Comenzaron viendo cosas que no eran reales y estaban convencidos de que lo era. Los locos vivían en un asilo remoto cerca de Solynn, donde nadie los molestaba y los médicos trabajaron para encontrar una cura, o al menos evitar que se autolesionaran mientras vivían el resto de sus días. Me prometí a mí misma que no terminaría como ellos, y la determinación se construyó y creció. En lugar de encogerme en mi cama, necesitaba encontrar la fuente de la música y que mis preguntas fueran respondidas de una vez por todas. Pero, ¿cómo podría caminar de noche si había sombras arrastrándose por la posada como monstruos?


  Después de un tiempo considerable de pensar, decidí que necesitaba un cuchillo. Si tuviera un arma, me sentiría segura, y si algo intentara hacerme daño, lo cortaría primero. Sin embargo, deambular al aire libre durante la noche era demasiado arriesgado. Estaba oscuro y sería fácil perder el rumbo o caer en un paisaje desconocido. Solo buscaría al violinista si escuchaba la música durante el amanecer. Como estaba satisfecha con mi plan, un rayo de anticipación me atravesó. Pronto encontraría la verdad, ya fuera un bromista o un dios viejo. Me reí de mí misma. Quizás me estaba volviendo loca. ¿Quién tenía la audacia de creer que podía acercarse sigilosamente a un dios?


  Una mañana, después de que la fiebre del desayuno se calmó, me paré en la barra, pensando en cómo robar un cuchillo. Moses y Marley siempre estaban en la cocina y estaban organizados. Se darían cuenta en el momento en que faltaba un cuchillo, y no estaba segura de dónde podrían estar escondidos los demás. Una sombra oscureció la entrada, y un momento después Ezra se deslizó dentro, tranquilo y bien vestido, con los ojos suaves por la somnolencia. Mi corazón se calentó y todos mis planes se esfumaron. Simplemente podría preguntar en lugar de husmear.


  Sonriendo, se paró frente a mí y me di cuenta de que yo era la única en el bar. Ginger había entrado en la cocina para hablar con Moses, y Rachelle estaba recogiendo las últimas bandejas del piso de arriba.


  ―Mila, la persona que esperaba ver me saludó Ezra, apoyando los codos en el mostrador.


  Había pasado un tiempo desde que lo vi, con la cosecha de naranjas, y luego asumí que estaba ocupado. Extrañaba su presencia más de lo que quería. No quise decir las palabras en voz alta, pero se deslizaron de mi lengua como agua por un acantilado. 


  ―Ha pasado tanto tiempo desde que te vi.


  Sus ojos se nublaron. 


  ―Lo sé, trabajo, pero no lo he olvidado. Cualquier cosa. Erguido, su mirada se movió alrededor de la barra. ¿Dónde está Rachelle? Quiero que las dos vengan conmigo al establo inmediatamente.


  Fruncí el ceño. Nunca íbamos al establo. 


  ― ¿Hay algo mal?


  ―No. ―Guiñó un ojo, Sólo necesito un poco de ayuda.


  Rachelle apareció un momento después, bandejas en mano. Arqueando una ceja, pasó rápidamente a la cocina y reapareció con un bollo de canela. 


  ― ¿Qué? ―preguntó, mirando de Ezra a mí.


  Ezra señaló la puerta. 


  ― ¿Me acompañarás al granero?


  Rachelle le dio un mordisco al bollo, moviendo las cejas hacia Ezra. 


  ―Esto suena bastante travieso. ¿Por qué vamos al granero?


  Mi rostro se calentó, tanto por sus palabras como por la forma en que las había dicho, la insinuación clara en su tono.


  ―Necesito un poco de ayuda, especialmente de ti, Rachelle ―respondió Ezra de manera uniforme.


  ―Sólo porque estás a cargo ―bromeó.


  Me sorprendió que le hablara así. Fue casi una falta de respeto, pero Ezra no perdió el ritmo.


  Lo seguimos fuera de la posada y alrededor de la cochera que se alzaba justo más allá de las dependencias del personal.


  Ezra nos escoltó adentro, tomando la entrada que conducía a los caballos. Lo había visto desde la distancia pero no había entrado en el interior. Los aromas de heno y caballos llenaban el aire, junto con los de la hierba dulce y el moho de la avena. Era una combinación de olores sorprendentemente hogareña y reconfortante.


  ―Dusty quiere dedicarse a la cría de caballos ―explicó Ezra. Le dije que no tenemos el personal para ello y que necesitaremos contratar un poco de ayuda, además de que competiremos con Lord Ensworth, quien es un nombre bien establecido en la cría de caballos. Sin embargo, Dusty no cedió y prometí buscar ayuda. Si alguna de ustedes estuviera interesada en ayudar con los caballos, sería de gran ayuda. Necesitarán caminar, alimentar y montar a diario. Sé que es temporada alta en la posada, pero hablaré con Ginger y veré si…


  ― ¡Lo haré! ―Rachelle soltó, dejando caer su bollo a medio comer en la tierra, No importa. Puedo ayudar con los caballos y trabajar adentro también. Me levantaré al amanecer. Los montaré durante la tarde.


  Sus ojos brillaban cuando juntó las manos, casi como una niña pidiendo otro dulce antes de acostarse. Lentamente, levanté mi mirada hacia Ezra, porque me di cuenta de lo que había hecho. No había olvidado una palabra de lo que le había dicho y le había dado caballos a Rachelle de la única forma que ella aceptaría. Mi garganta se apretó por lo que había hecho, haciéndola feliz, levantando su tristeza. Estaba segura de que no se olvidaría de ser una dama casada con un señor adinerado, pero al menos tenía algo en lo que poner su corazón.


  Ella ya estaba en los establos, extendiendo una mano hacia uno de los caballos. La olió y ella se frotó la nariz con voz suave. 


  ―Mi padre tenía caballos y yo los amaba. Me enseñó todo sobre ellos… antes…


  ―Tú también tendrás ayuda ―dijo Ezra―. Me refiero a lo que dije, No quiero que trabajes hasta los huesos, pero tendré que encontrar la ayuda adecuada aquí.


  ―No te defraudaré. ―Prometió Rachelle.


  La dejamos allí, parada en el establo con los caballos. Seguí a Ezra afuera, y una vez que estuvimos bajo la luz del sol, el nudo en mi garganta se derritió como hielo descongelado. 


  ―Gracias ―susurré― Le diste algo especial.


  Una sonrisa tímida iluminó su rostro. 


  ― ¿Y qué sería ese algo especial?


  ―Esperanza.


  Sostuvo mi mirada un poco más de lo necesario. 


  ―Tú me diste la idea, Mila, así que, de hecho, fuiste tú quien le dio la esperanza.


  Me quedé allí, sonriéndole mientras el sol brillaba en su cabeza, haciéndolo parecer un dios del sol. 


  ― ¿Siempre se siente así de bien? ―pregunté.


  ― ¿Qué?


  ― ¿Hacer feliz a la gente?


  Contempló los naranjos. Sus ramas, ahora ligeras por la falta de frutos, se balanceaban con la brisa. 


  ―Sí, se siente más cerca de la redención, más cerca de ser perdonado.


  Me pregunté por qué había usado esas palabras y capté un rastro de tristeza. Su pasado era parte del misterio de él, y tal vez se abriera completamente a mí.


  ―Mañana por la tarde, ven a reunirte conmigo en el lago ―dijo.


  ― ¿Eso es una orden?


  ―Es una invitación. Como dije antes, no he olvidado nada. Todavía quiero pasar tiempo contigo, conocerte, si quieres.


  ―Sí. Iré.


  ―Bueno, ahora que está arreglado, voy a buscar un amigo con el que Rachelle trabaje.


  ― ¿Un amigo?


  Me dio una sonrisa maliciosa. 


  ―Un amigo, tal vez algo más. Todo el mundo necesita a alguien.


  La réplica murió en mis labios. Él estaba en lo correcto. Todos necesitaban a alguien. Incluso si creyeran que no lo hacían.
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  Mila


  El lago estaba reluciente y mi estómago dio un vuelco cuando me paré en el muelle. La idea de sentarse en una pieza de madera tallada en medio del agua era de alguna manera desconcertante y emocionante.


  Ezra sopesó la cesta de picnic dentro y me tendió la mano, con un pie en el muelle y el otro en equilibrio sobre el bote. 


  ― ¿Alguna vez has estado en un barco?


  Me reí nerviosamente. 


  ― ¿No, porque preguntas?


  ―La forma en que lo estás viendo. Te prometo que no morderá.


  ―No es el barco lo que me preocupa, Mi mirada se dirigió a las aguas.


  ―En ese caso, prometo que no muerdo tampoco, al menos no demasiado fuerte.


  Mis ojos se clavaron en los suyos y no pude pensar en ningún incidente en el que me mordiera. Me pareció tan ridículo que una risa salió de mi garganta.


  Tomando mi mano, me guió al bote. Se balanceaba de un lado a otro bajo mi peso y, por un momento, me aferré a él mientras me guiaba hacia abajo. Cuando cesó el balanceo, respiré hondo, volví a calmarme.


  Ezra desató el bote y recogió los remos, alejándose de la orilla.


  ―Tomaré uno ―le dije, extendiendo mis manos. Sacudió la cabeza, pero seguí adelante, Me gusta tener las manos ocupadas.


  A regañadientes, me pasó por encima el remo. Estaba caliente por su agarre, pero la madera era lisa. Cuando lo sumergí en el agua, fluyó alrededor del remo suavemente y nos movimos. Sonriendo, miré a Ezra mientras remamos en sincronía, pero rápidamente mis ojos se volvieron hacia el agua. Era traslúcida cerca de la parte superior, y peces gordos con escamas negras se movían debajo de la superficie. Pasamos junto a un banco de diminutos peces plateados y me reí cuando uno saltó del agua.


  El aire en el lago era más fresco, y aunque el sol caía, no hacía demasiado calor, pero imaginé que a medida que avanzaba el verano, el calor podría ser bastante opresivo. Una vez que salimos un poco, pude ver la isla y en ella una maraña de zarzas, arbustos de brezos con una pequeña abertura, un camino que conducía más adentro. Me quedé mirándolo, preguntándome. Desde mi ámbito en el lago, parecía una bahía en cambio, el denso follaje retrocedía hasta las montañas azules en la distancia.


  ―Esa es la isla, ¿no? ―pregunté― ¿Podemos ir allí?


  ― ¿Allí? ¿Ahora? ―Ezra arqueó una ceja.


  Metiendo un mechón suelto de cabello púrpura detrás de mí oreja, le sonreí. 


  ―A menos que tengas otro destino en mente.


  ―No, mi único pensamiento era disfrutar de tu compañía, y eso se puede lograr en el barco o en la isla. Sin embargo, tendrás que seguir mi ejemplo con el remo.


  ―Te estoy siguiendo ―Estuve de acuerdo, sosteniendo mi remo.


  ―No es una isla, no realmente. La forma más rápida de llegar es en barco, pero se puede acceder desde tierra firme.


  Observé la elevación del terreno, la forma en que la torre se alzaba sobre el lago, dándole a Ezra una hermosa vista desde su taller. Detrás del muelle se excavaron unas escaleras en la verde ladera, que conducían directamente a la torre. Más allá del grueso de la torre, no pude ver, porque aunque el camino descendía de nuevo, los árboles viejos bloqueaban el camino y, muy probablemente, el camino hacia la bahía. Mi corazón se saltó un latido. ¿Y si la persona que tocaba el violín estuviera en la isla? Podría alcanzarlo por mi cuenta sin sacar el bote. La próxima vez que escuchará el sonido, buscaría respuestas.


  ― ¡Mila, tu remo! ―La voz de Ezra me sacó de mis pensamientos justo cuando el bote se inclinaba peligrosamente. Con un grito, tiré del remo, arrastrándolo hacia adentro mientras me enderezaba, agarrándome del borde.


  El agua salpicó por el costado, empapando el dobladillo de mi vestido y mis zapatos.


  Ezra tiró de su remo, riendo. 


  ― ¿Qué viste ahí fuera? Te veías tan seria.


  ―Nada ―dije, nerviosa― Es solo que… nunca he estado en un bote, y el paisaje es tan curioso aquí. Es un gran impacto de la ciudad.


  ― ¿Lo es? ―dijo, alcanzando el remo.


  Lo dejé, aunque su mirada pareció penetrarme, encontrando las falsedades y desenvolviéndolas.


  ―No ―admití―. Eso no es lo que me preocupa. He estado escuchando las historias de Giselle sobre este lugar, las viejas leyendas y supersticiones que lo rodean. Lo admito, tengo curiosidad. Por eso quiero ir a la isla, para ver cómo es pisar terreno sagrado.


  ―Te llevaré, pero debes saber que es solo tierra, aunque más tranquila que la tierra de cultivo. Creo que es el silencio lo que le da el aura sagrada.


  Su voz se había vuelto suave, y por unos momentos, las olas rompiendo suavemente contra el casco del barco fueron el único sonido. ¿Estaba tratando de decirme algo? ¿O estaba leyendo más sobre las situaciones de lo que debería? Si tuviera que adivinar, asumiría que algo sobre la isla molestaba a Ezra, pero su expresión estaba cerrada. Difícil de leer. ¿Había estropeado algo?


  ―No tenemos que irnos. Tengo curiosidad.


  ―Prefiero llevarte yo mismo ―me aseguró―. Es el lugar ideal para hacer un picnic.


  Unos minutos más tarde, el bote chocó contra la playa con una suave sacudida. Ezra chapoteó en aguas que le llegaban hasta las rodillas y tiró del bote hacia la orilla con una fuerza sorprendente. Volviendo a un lado, extendió la mano e hizo una reverencia. 


  ― ¿Puedo ayudarte?


  Lo tomé, su agarre cálido, y una sensación de hormigueo me atravesó. Un momento después, mis pies estaban en la isla y esperaba un cambio en el aire, algo que cambiara. Rocas de color marrón arena cubrían la playa. A unos metros de distancia había una maraña de zarzas, arbustos y árboles, un bosque sombrío esperando para recibir a la reina del bosque. Respiré hondo, disfrutando de los toques de menta, lavanda y madera. Algo estaba aquí. Lo sentí, y aunque era extraño, también me hizo desear explorar más.


  Mi mano se apretó alrededor de la de Ezra mientras me acercaba, como si la magia de la isla lo llenara también. En la distancia se oía un chirrido, no del todo el canto de un pájaro, sino algo más, delicado y dulce, y un sonido apresurado y estrepitoso como un débil trueno en el horizonte. 


  ― ¿Qué es eso? ―pregunté, retrasando lo inevitable.


  ―Hay una cascada en la distancia. Puedes escuchar su canción desde aquí. ―Me estudió, acercándome más hasta que nuestros cuerpos estuvieron a centímetros de tocarse. Perdí el aliento en alguna parte, pero no podía apartar la mirada de sus ojos verde bosque. Estaban tranquilos, hipnóticos, convincentes. Sus movimientos fueron lentos, intencionales mientras soltaba mi mano, las yemas de sus dedos subían por mi brazo, su otra mano descansaba en mi cadera, acercándome más.


  Descansé mis manos en sus brazos. Mis labios temblaron cuando me empujó firmemente contra su cuerpo duro. El anhelo me llenó, e incliné la cabeza, con la boca levantada, sabiendo lo que vendría después. Sus dedos apartaron el cabello de mi frente, sus callosas yemas de los dedos rozaron mi mejilla mientras ahuecaba mi rostro. Cuando sus labios anchos y suaves tocaron los míos, una sacudida pasó entre nosotros como el acero golpeando el pedernal, encendiendo una llama. Sostuvo el beso un poco, y luego deslizó sus labios sobre los míos de nuevo, abriendo suavemente mi boca con su lengua. Cuando reconocí y acepté sus avances, el beso se expandió, como una llama que quema el borde de una cerilla, volviéndose más audaz, más brillante, más fuerte. Le abrí la boca mientras su lengua se hundía bajo la costura de mis dientes. Se apartó, bromeando, rozando mis labios con los suyos antes de tomarme de nuevo, besándome fuerte y largo.


  Mi agarre se apretó en su brazo, y el gentil Ezra que conocía se transformó. Cada beso enviaba otro rayo a través de mí como si yo fuera un pequeño fuego y si seguía besándome, probándome, burlándose de mí, me convertiría en una llamarada. Mi respiración se transformó en hambrientas ansias cuando su brazo se envolvió alrededor de mi cintura, apretándome más contra él hasta que un chillido surgió del bosque.


  Nos separamos y aproveché el momento para recuperarme. La respiración de Ezra estaba entrecortada mientras su mirada se lanzaba hacia las copas de los árboles. Cuando volvió a mirarme, tenía los ojos vidriosos y me alcanzó, atrayéndome de nuevo a sus brazos. 


  ―Es una llamada de apareamiento ―me dijo, tan cerca que nuestras frentes casi se tocaron.


  No pude evitar pensar en lo apropiado que era, especialmente mientras nos besábamos. Nunca me habían besado así, y todo mi cuerpo tarareó ante su toque, mis labios ardían por ser tomados, devorados por él de nuevo.


  ―Una llamada de apareamiento ―repetí, dando una risa temblorosa.


  ― ¿Te gustaría ver la isla ahora? ¿O prefieres la orilla?


  ―Mientras podamos regresar a la orilla ―admití, mis dedos se cerraron alrededor del músculo duro de su brazo. Mis piernas estaban débiles, y un dolor entre ellas hizo que mi cara se sonrojara. Quería más, mucho más de Ezra. Solo me había dado una probada, un sabor delicioso, pero no fue suficiente.


  Inclinándose más cerca, acercó su boca a la curva de mi oreja para que su aliento caliente enviara escalofríos de excitación a través de mi cuerpo. 


  ―Siempre podemos volver a la orilla.


  Luego dio un paso atrás, como si no se sintiera afectado por lo que había sucedido entre nosotros. Tomando mi mano, entrelazó nuestros dedos y caminó hacia el sendero sombreado hacia el bosque, dejando el bote y la canasta de picnic en la orilla.


  ―Escuché que las relaciones románticas aquí son más reservadas de lo que estoy acostumbrado, y fui muy atrevido allá atrás. Tendrás que decirme si voy demasiado lejos.


  Apreté su mano. 


  ―Lo admito, me tomaste por sorpresa, pero lo disfruté. ―El fuego en el interior amenazaba con reaparecer― No cambies nada.


  Se detuvo, enfrentándome. 


  ―«No cambies nada». A veces dices cosas y no creo que sepas lo maravillosa que eres, pero dime si cambias de opinión. No quiero que tengas dudas o reservas sobre decirme lo que piensas.


  Levantando mi mano, la presionó contra sus labios y reprimí un gemido. Fue audaz de mi parte, pero quería que me apoyara contra un árbol, me levantara el vestido y me llevara allí mismo, a la fresca sombra del bosque, donde los únicos ojos que miraban eran los de la naturaleza.


  No lo hizo. Solo sus ojos bailaron entre los míos y mis labios.


  ―No tengo reservas ―le dije, y mientras decía esas palabras, me di cuenta de que sí. O al menos lo había hecho. Era mi empleador y debería prohibirme una relación con él. Pero después de ese beso, quise despegar las capas de quién era, desvelarlo por mí misma, para comprender la profundidad y la idiosincrasia de su carácter. Y más que eso, quería saber de dónde era y por qué las costumbres de la tierra eran poco comunes para él. Quizás era simplemente su cultura, y yo también quería entender eso.


  ―Bien ―dijo, y continuamos.


  El sendero del bosque nos llevó más adentro, y no pasaron más de cinco minutos antes de llegar a un claro cubierto de hierba. Un anillo de árboles lo rodeaba y las flores azules crecían como una alfombra real. Setas rojas con puntos blancos brotaron en racimos y cerca de los árboles, y el rocío brillaba como gemas. 


  ― ¿Qué es este lugar?


  ―Es el claro del baile. Si has escuchado las historias de Giselle, seguramente te dijo que aquí es donde llegan los que todavía creen en las viejas costumbres cuando cambian las estaciones.


  Me quedé mirando, deseando tanto el peligro como la emoción de la emoción. 


  ― ¿Tú crees? ―Me atreví a preguntar.


  ―Creo muchas cosas ―me dijo, evitando hábilmente responder a mi verdadera pregunta, Al menos lo suficiente para venir aquí, a veces.


  ―Es hermoso y el aire es dulce. ¿Tiene la isla algún otro secreto?


  ― ¿Este encantamiento no es suficiente para ti? ¿Quieres más?


  Incliné la cabeza, sonriéndole. 


  ―No veo un camino fuera de este claro. ¿Cómo se llega a la cascada?


  Sacudió la cabeza. 


  ―No lo haces. El terreno aquí se pone accidentado, por lo que es mejor venir con alguien que conozca el terreno. Mila, sé que tienes curiosidad, pero no vengas aquí sin mí. Las rutas son confusas y es fácil perder la cordura, Solo.


  Mi cordura. Mordí mi labio inferior, pensando en Endia, las sombras que había visto y mis preocupaciones sobre mi cordura. Esas no eran palabras que quería escuchar, y el tono de su voz era una advertencia. Alejándome, caminé hasta el perímetro del círculo para despejar mi mente. 


  ―Ezra, sigues diciéndome que no eres de aquí, pero ¿de dónde eres? ¿Tienes familia? Hermanos? ¿Hermanas?


  ―Soy de otra tierra… ―Se interrumpió como si sopesara sus palabras, determinando cuánto quería decirme―. Mis padres eran agricultores, campesinos, pobres. Labraban la tierra en la servidumbre de un señor, y yo… yo quería más para mí. Eran complacientes con sus vidas. Les bastaba lo poco que teníamos, que apenas nos sobraba. No importaba si no teníamos suficiente calor en el invierno o si teníamos la barriga llena o la ropa raída. Yo era su único hijo que vivió, y sé que debería estar triste por eso, pero no puedo recordar a los demás; sus vidas fueron demasiado breves. Ahora, mirando hacia atrás, creo que la pérdida hizo que mi madre se pusiera difícil y mi padre solo se concentró en el trabajo. No tenían alegría, no tenían vida, porque ese tipo de existencia no es vida en absoluto, sino servidumbre a la tierra. No recuerdo al señor para el que trabajamos, pero tengo la impresión de que, aunque no fue cruel, simplemente no entendía las necesidades de sus siervos, ¿y por qué lo haría? Nunca había estado en nuestro lugar. Me amargó. Me hizo desear más, y tan pronto como pude, me uní a los caballeros y serví a un gran y poderoso… ―Vaciló, eligiendo su siguiente palabra con cuidado―. Una mujer que sería llamada reina aquí.


  ― ¿Que paso después?


  Ezra se apartó de mí, caminando hacia el centro del círculo y mirando el cielo azul. Las nubes se movían lentamente a través de él, como una hoja atrapada en agua quieta, flotando pero apenas avanzando en su viaje de regreso a la tierra.


  ―Mila, no es una historia feliz. ―Cuando me miró, sus ojos estaban oscuros y su mandíbula se tensó en una línea dura, Pasaron muchas cosas. Serví, subí de rango y todo ese poder se me subió a la cabeza. Rompí mis votos y fui desterrado por mis malas acciones. Ahora que estoy aquí, estoy enfocado en dejar atrás el pasado para vivir de una manera que sea honorable. Esta vez, en lugar de codiciar el poder debido a la carencia con la que crecí, quiero disfrutar cada momento de esta vida. Quiero trabajar la tierra con mis propias manos y recoger la cosecha. Quiero compartir mi riqueza con quienes la necesiten. Quiero que el propósito de mi vida sea traer alegría a la gente, no devastación.


  Sus palabras crudas se desvanecieron, reemplazadas por pesadez. Una parte de él se había desenredado y, aunque no conocía los detalles, los grandes trazos de su vida fueron suficientes. Aun así, mi mente se fue a lugares oscuros. ¿Qué había hecho para ser desterrado? ¿Había robado algo? ¿Asesinó a alguien? Pero esas eran preguntas que no podía hacerle, y sentí que había más que averiguaría mientras pasaba tiempo con él. Sus ojos estaban tormentosos cuando me acerqué y lo alcancé. Tenía las manos apretadas en puños como si estuviera conteniendo una rabia que ardía por dentro.


  ―Sé que no fue fácil de compartir, pero gracias.


  Sus puños se aflojaron. Con un gemido, me tomó en sus brazos. Mis manos se posaron en su pecho y el fuego interior se encendió de nuevo.


  ―Te hablo de la oscuridad de mi pasado, ¿y todo lo que dices es gracias? ¿Qué clase de criatura maravillosa eres?


  Me quede sin aliento. 


  ―Porque estoy tan acostumbrada a que la gente finja, y tú, me dices la verdad, incluso cuando es difícil.


  Quería ese beso, pero lo retuvo. Allí de pie, escaneó mi rostro como si probara la validez de mis palabras. 


  ―No quiero hacerte daño ―dijo finalmente. Hay más, mucho más, sobre mí que aún no sabes. Prometo que lo revelaré todo, poco a poco, pero no quiero asustarte.


  ―No tengo miedo. Estoy aquí.


  ―Lo sé ―dijo y me soltó.
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  Mila


   Regresamos a la playa, donde Ezra sacó la canasta de picnic y la desempacó mientras nos sentamos en la hierba. Me recosté sobre mis codos, mirando el agua lamiendo el bote, y la serenidad de la isla me llenó de paz. Ezra se había recuperado de nuestra conversación en el claro danzante, y la ligereza regresó a sus movimientos.


  ―Yo cocino a veces ―Me pasó un plato de comida, Pero desde que Moisés se hizo cargo de la cocina, lo dejo. Él hace un trabajo mucho mejor que yo.


  ―Me gustaría probar tu cocina en algún momento ―Sonreí con picardía.


  ―Solo si puedo probar la tuya.


  ―Tendrías que arreglar una cocina para mí. Estoy segura de que Moisés no querría que tomáramos prestada la suya.


  Levantó un dedo a modo de advertencia. 


  ―Cuando decida invitarte a mi taller, puedes usar mi cocina allí.


  No estaba segura de sí debería burlarme de él por eso, pero lo intenté de todos modos. 


  ―Oh, ¿lo estás considerando?


  ―A tiempo ―Desenvolvió el paquete y sacó un sándwich. Antes de darle un mordisco, me miró por encima de él, Dime algo sobre ti, Mila, algo que no sepa.


  Para darme tiempo a pensar qué decir, desenvolví mi sándwich y lo olí. El sabor de los tomates frescos, la especia picante de la albahaca y el fuerte aroma del tocino llegaron a mi nariz. Le di un mordisco, casi babeando sobre mí misma en mi prisa. Tragué y me aclaré la garganta. 


  ―Esto está delicioso y no estoy segura de qué decirte. Sabes lo que es más importante para mí, la música y la familia. Mi madre y Aveline eran mi mundo entero mientras crecía, y las tres siempre hemos sido cercanas. Tuve suerte, supongo. Siempre supe que tenía que trabajar para ganarme la vida porque la idea de casarme con un señor rico no me atraía, ni había oportunidades. Venir aquí por la música es lo único que decidí hacer por mí misma, por una oportunidad de aventura, un nuevo desafío al que superar.


  ―No te gusta hablar de ti misma, ¿verdad?


  ― ¿Por qué dices eso?


  Ezra sacó una manzana de la canasta de picnic y me la señaló. 


  ―Todo lo que me acabas de decir ya lo sé, pero quiero conocerte, más profundo, más allá de todo eso. ¿En qué te pierdes? ¿Qué te hace feliz?


  Me quedé helada. Ezra se sentó frente a mí, intentando mirar dentro de mi alma. Era como estar desnuda ante él, un riesgo para el que no estaba segura de estar preparada. Sin embargo, aquí estábamos, compartiendo, confiando el uno en el otro, siendo vulnerables juntos. Dejando el sándwich en mi regazo, respiré hondo, deseando ser abierta y honesta como lo había sido antes. 


  ―La música ha sido mi pasión durante mucho tiempo, pero sé que va mucho más allá del simple acto de tocar. Son las emociones que se construyen dentro de mí, la sensación de que mientras toco, me acerco más a mí misma, a mi verdad y a mi alma. Cuando toco, me transformo. No sé cómo explicarlo, pero es como una experiencia extra corporal, y cuando estoy cerca del arte, surgen las mismas emociones. El arte me hace sentir viva, como si me conectara con algo más grande, más allá de mí misma. Sucede cuando toco música, a veces cuando me he aficionado a la pintura y cuando camino por los jardines.


  ―La forma en que lo explicaste es encantador. ¿Sentiste la misma sensación cuando viste los cuadros fuera de mi oficina?


  ―Sí ―dije con entusiasmo― Fueron inspiradores y, sin embargo, fue más, como si hubiera un significado más profundo que el artista estaba tratando de capturar y retratar. Asimile a la estatua en tu oficina, extrañamente similar a los estatutos en la tienda de Namen. Sentí que el artista tenía miedo de ser visto, de ser demasiado detallado y descriptivo. Así que solo están tallados los instrumentos musicales, y el resto es un borrón vago, como si no debiera verse.


  Cuando Ezra habló, su voz era baja. 


  ― ¿Viste estatuas en la tienda de Namen?


  ―Sí, los viejos dioses. Explicó cómo usan su música para convocar las estaciones. Bueno, explicó Giselle en su totalidad, pero me interesó, la historia, por qué la gente solía creer y luego dejo de hacerlo. Las invenciones no deberían detener la fe, entonces, ¿por qué lo hicieron?


  La boca de Ezra se abrió y se cerró. Pasándose los dedos por el pelo, negó con la cabeza. 


  ―Tienes una mente exquisita. Hay una cosa que he notado sobre ti y no sé si te das cuenta de esto o no, pero tienes un don. Ves a las personas por lo que son. Te tomas el tiempo para conocerlos y te reserva el juicio. Eso es único.


  Las palabras de Ezra me dejaron sintiéndome casi tan caliente como su boca, casi. Mis emociones cambiaron y se retorcieron, moviéndose hacia un territorio peligroso. Decidí que lo iba a disfrutar. Pase lo que pase.  


  [image: Image]


  Mi ropa llegó la semana siguiente en un paquete que trajo Giselle de la ciudad. Entre ellos había vestidos preciosos, elegantes y con estilo, más caros que cualquier cosa que hubiera elegido yo misma, y estaba agradecida de que ella hubiera elegido.


  Me sentí como una dama de la corte mientras me probaba vestido tras vestido. Todos eran ligeros, sedosos y algunos se pegaban a mi cuerpo más que otros, hundiéndose y curvándose. Namen me había bendecido con dos nuevos vestidos de trabajo, sencillos y eficientes, pantalones y una camisa de lino para montar, tres vestidos de noche de diferentes tonos de pasteles. Cuando me miré al espejo, me di cuenta de que había elegido colores que complementaban mi cabello púrpura brillante y mi piel morena. Ella había hecho bien su trabajo. La última prenda venía con una nota prendida: Úsalo para la fiesta de la cosecha. Sonreí. Ella había pensado en todo.


  Aproveché la tranquilidad para escribir a mamá y Aveline, mis dedos se detuvieron mientras pensaba en Ezra y nuestro tiempo en el lago. Había dejado en claro lo que quería, pero ¿debería decírselos o esperar? El plan original había sido que yo pasara el verano en la posada, porque eso era durante los meses ocupados. El otoño fue menos ajetreado, y en invierno, la gente no quería dejar sus acogedoras casas para desafiar la nieve y el hielo y visitar la posada a pesar de que estaba solo en las estribaciones de las montañas azules. En invierno, tenía la intención de quedarme con mamá y Aveline, de regreso en la casa de campo, antes de regresar a la posada de nuevo, si me necesitaban. De hecho, no lo había considerado más allá del verano, pero la idea de dejar a Ezra era dolorosa.


  Dando vueltas a esos pensamientos en mi mente, tomé mi violín y fui a tocar para la hora de la cena. La habitación estaba llena de vida y era difícil encontrar mi enfoque. Incluso cuando puse mi arco en las cuerdas y cerré los ojos, no pude concentrarme. En lugar de alejarme a un prado donde las flores levantaban sus rostros al son de mi canción, permanecí en la habitación, consciente de los invitados riendo y hablando, el sonido de las tazas tintineando mientras la música flotaba de fondo. Ignorado, toque pero no bien, y todo el tiempo, un nudo de decepción se instaló en mi garganta. El verano estaba casi a la mitad, y si no mejoraba, ¿qué sería lo siguiente?


  Cuando terminé, los invitados continuaron como si yo ni siquiera estuviera allí. Por lo general, recibí algunos aplausos, pero esta noche no. Con los hombros pesados, salí de la habitación cuando Ginger llamó:


  ― ¿Mila?


  Mordí mi labio inferior mientras la miraba, consciente de que mi actuación no había sido la mejor.


  ―Estas ocupada esta noche. ¿Te importaría llevarle una botella de vino blanco a Lady Elodie? Después de que guardes el violín.


  ―Por supuesto ―dije, aliviada de que ella no tuviera nada que decir sobre mi música, pero claro, nunca lo había hecho.


  Las campanas sonaron y Ginger se alejó con un suspiro. Sentí que estaba más ocupado que de costumbre, y en lugar de llevar el violín a mi habitación, me deslicé en el salón y lo coloqué sobre la mesa.


  Normalmente evitaba la bodega, pero Ginger no se había molestado en traer una botella de vino. Recordándome a mí misma que no había visto nada extraño en el sótano, abrí valientemente la puerta y comencé a bajar las escaleras. Me recibió un aire mohoso y las antorchas estaban bien encendidas. Decidida a no ver nada extraño, me concentré en el estante de vino. En mi prisa, agarré una botella de tinto, solo me di cuenta cuando me di la vuelta para volver a subir las escaleras. Con un suspiro, me di la vuelta, lo reemplacé y, esta vez, con más cuidado, seleccioné un vino blanco. Era él mismo que había compartido con Ezra en el balcón. Mi corazón latía más rápido. ¿Lo vería esta noche? ¿Intercambiaríamos besos en la oscuridad?


  Girando para subir las escaleras, me congelé cuando el cabello en la parte de atrás de mi cuello hormigueó. Tragando saliva, me di la vuelta. El aire se había movido en el sótano. Era denso, difícil de respirar y el olor familiar fue reemplazado por una podredumbre fétida. Apreté la botella con los dedos y la levanté, como si fuera un arma. Mi corazón dio un vuelco cuando algo se movió. Estaba segura de ello, un destello más allá de la luz. Algo estaba ahí. Sentí la conciencia en cada fibra de mi ser mientras retrocedía hacia los escalones. ¿Qué era? Llegó un tenue resplandor y luego ojos rojos. No eran más que orbes, brillando en la oscuridad, una película para ellos mientras me miraban. No esperé a ver qué pasaría a continuación. Me volví, corrí escaleras arriba, cerré la puerta del sótano detrás de mí y respiré con dificultad.


  ―Tranquila ―dijo Moisés desde la esquina.


  No pude decir nada. Me quedé sin aliento. En lugar de tomar el ascensor, salí sigilosamente de la cocina hacia las escaleras, esperando que nadie hubiera presenciado mi susto. Mientras caminaba, reflexioné sobre lo que había visto. Algo acechaba en el sótano, alguna bestia, y no era un gato en absoluto. Ahora que lo había visto con mis propios ojos, sabía que no estaba perdiendo la cordura. Mi garganta estaba apretada mientras subía las escaleras. Necesitaba contárselo a alguien y quería desesperadamente una explicación. ¿Giselle me diría más? ¿O debería ir directamente a Ezra? Era su posada. Seguramente sabía lo que sucedía en ella y la verdad sobre lo que había sido de Endia. Me quedé helada de solo pensar en ella.


  En el segundo piso, fui a la habitación de Lady Elodie. Ella había estado en la posada por un tiempo y la mayor parte se lo reservaba para sí misma. Rachelle le llevaba el desayuno a Lady Elodie todas las mañanas y, por lo general, consumía unas cuantas botellas de vino a la semana. A veces más.


  Cuando llegué a su puerta, estaba entreabierta. Llamé suavemente y grité:


  ―Hola. ¿Lady Elodie? Traje una botella de vino.


  La puerta se abrió aún más bajo mi toque, revelando la sala de estar. Había una bandeja en una mesa baja frente al fuego. Más atrás estaría el dormitorio y la puerta contigua al baño. Eran espacios reducidos pero agradables para aquellos que se quedaban más de un día para tener su parte de privacidad o realizar negocios a puerta cerrada.


  ―Lo dejaré aquí ―grité.


  No hubo respuesta, pero tenía prisa, así que dejé la botella sobre la mesa. No quise hacer palanca, pero un libro yacía en una silla, abierto de par en par, con el lomo agrietado como si lo hubieran dejado a toda prisa. Junto a ella había una carta junto con un frasco de perfume y un extravagante collar de diamantes. Las joyas brillaron a la luz del fuego y mis ojos se abrieron como platos. Diamantes como ese hablaban de una riqueza incalculable, pero Lady Elodie parecía estar huyendo de algo. Como no era de mi incumbencia, di un paso atrás y fruncí el ceño. Un olor extraño impregnaba la habitación. Un toque de hierro y algo más, como un líquido dulce. Olvidándome de sus cosas, entré más en la habitación, y fue entonces cuando lo vi.


  Manchas de color marrón oscuro salpicaban el suelo. Sangre. Mi corazón se aceleró, aunque me recordé a mí misma que podrían ser sus menstruaciones y ella había corrido al baño por trapos.


  ― ¿Lady Elodie? ¿Necesitas más ayuda? ―llamé.


  Hubo un silencio, y un pavor helado me invadió cuando comenzó un sonido de sorber. Al principio era pequeño, silencioso, lejano. Escuché y ahí vino de nuevo, como el sonido espeluznante que había escuchado en el sótano. Apretando mis manos en puños, decidí ser audaz y valiente. Seguramente había una explicación razonable para ello si lo escuchaba arriba. Podría ser la tubería en la posada, con tantos baños e invitados yendo y viniendo. Después de todo, los suelos también crujían de forma extraña.


  Cuando llegué al dormitorio, la puerta contigua al baño estaba abierta y vacilé. ¿Me estaba entrometiendo en su privacidad? El sonido de sorber llegó de nuevo y luego un siseo inhumano. Algo oscuro se movió detrás de la puerta, repentina y violentamente, seguido por el chasquido de piel golpeando piel. Vino de nuevo. Y luego un gemido bajo.


  Mi corazón latía salvajemente en mi pecho y di un paso hacia el baño. Se movió en un borrón de sombras, pero cuando los ojos rojos se encontraron con los míos, giré. Con el corazón en la garganta, dejé la puerta abierta de par en par y bajé las escaleras, apenas evitando una colisión con Rachelle.


  ― ¡Fíjate! ―ella llamó.


  ―Lo siento ―lancé por encima de mi hombro, corriendo hacia la barra.


  Ginger estaba en la cocina, organizando botellas de vino en una caja. Ella miró hacia arriba bruscamente cuando me apresuré a entrar.


  ― ¿Mila? ¿Qué ocurre?


  ―Habitación seis. La habitación de Lady Elodie. Algo no va bien. Había sangre y un ser oscuro en el baño, y la escuché gemir…


  Ginger miró mis manos, luego mi cara. Su expresión cambió y el miedo brilló en sus ojos. 


  ―Tomar una respiración profunda.


  ―Hubo un sonido ―jadeé, mi voz aguda, ya que estaba casi llorando. Un sorbo y un silbido. La llamé para ver si necesitaba ayuda, pero no respondió. Todo se sentía muy mal, así que vine aquí… ―Me detuve.


  Ginger apretó mi brazo. 


  ―Tenías razón al venir a verme. Yo me encargaré de esto. Siéntate, tómate una copa, cálmate.


  Ella salió de la habitación mientras yo colapsaba en la mesa. Todo mi cuerpo tembló al recordar lo que había visto, primero en el sótano y luego en la habitación de Lady Elodie. ¿Qué era? ¿Qué ha pasado? Rachelle se unió a mí en breve para cenar, mientras yo permanecía inmóvil, bebiendo un vaso de vino, esperando a que Ginger regresara. Respirando hondo, le hice a Rachelle la única pregunta que no me había atrevido a hacerle. 


  ―Rachelle. ¿Qué crees que le pasó a Endia? ―susurré.


  La frente de Rachelle se arrugó. 


  ― ¿Quién?


  ―Endia. Recuerda, ella solía trabajar aquí, contigo, hasta que se escapó.


  Rachelle me miró con el ceño fruncido y frunció los labios. Ella sacudió su cabeza. 


  ―No recuerdo a Endia. No recuerdo haber trabajado con ella. ¿Por qué se escapó?


  Yo empecé. 


  ―Esperaba que me pudieras decir, ya que eran cercanas.


  Rachelle negó con la cabeza y terminó su comida. 


  ―No sé de qué estás hablando. Nunca he oído hablar de nadie llamado Endia.


  Mientras se levantaba para irse, me pregunté si algo andaba mal con Rachelle. ¿Por qué no podía recordar? Me senté en la cocina un rato más, sintiéndome segura mientras Moses y Marley limpiaban. Moses silbaba mientras trabajaba, y el sonido era tranquilizador, recordándome a pesar de los terrores que no estaba sola. Terminé otra copa de vino mientras esperaba, pero Ginger no volvió a aparecer.
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  Mila


  Al amanecer, la melodía encantada de un violín llenó el aire y me levanté de mi inquieto sueño. Toda la noche había estado despierta, temiendo cerrar los ojos, el miedo a la oscuridad era muy real. No podía evitar la sensación de que había sucedido algo terrible, pero la posada estaba en silencio. Escuché la melodía tocar, pero ni siquiera ella pudo aplacar mis temores. No tenía ganas de salir corriendo a buscarlo.


  Cuando abrí la puerta contigua para despertar a Rachelle, ella ya se había ido, probablemente a los establos. Mis hombros se hundieron. Últimamente, no solo estaba distraída, sino que a veces se despertaba antes que yo para ir al establo antes del desayuno. Sintiéndome sola, me vestí y cepillé mi cabello automáticamente, mordiéndome el labio inferior, pero no pude sacudirme el extraño manto de tristeza.


  Escudriñando las sombras, bajé las escaleras, pero nada extraño se movió, y no hubo sonidos extraños aparte del familiar crujido de la posada. Algunos invitados ya estaban comiendo en el comedor, y me imaginé que serían los que se apresurarían a salir por negocios. Moviéndome detrás de la barra, me dirigí a la cocina.


  Ginger se sentó a la mesa, con el pelo negro corto recogido detrás de las orejas, bebiendo una taza de té y terminando un muffin de arándanos. Sus cejas se levantaron cuando entré. Hizo un gesto hacia la mesa y habló, manteniendo la voz baja para que Moisés no la oyera al otro lado de la pared. 


  ―Mila, ven, siéntate y come. Esperaba que pudiéramos tener una palabra a solas hoy.


  ― ¿Sobre lo de anoche? ―Supuse, mi corazón dio un vuelco ante la idea. ¿Qué le pasó a Lady Elodie?


  Ginger frunció el ceño. 


  ―Cuando se trata de asuntos que conciernen a los invitados, espero que te comportes con la mayor integridad y comprendas que esto no es algo que deba ser discutido nuevamente, no con nadie más, ni siquiera con Rachelle.


  Me senté rígida en la silla. 


  ―Entiendo.


  Ginger cruzó las manos debajo de la barbilla, frunció los labios rojos mientras me miraba. 


  ―Lady Elodie tuvo un accidente. Algo la puso muy enferma anoche, por eso estaba en el baño cuando subiste. Pude ayudar y, como ella deseaba, la ayudé a empacar e irse.


  ― ¿Se fue? ―dije rotundamente. ¿Quiénes se iban cuando estaban enfermos? Si ella hubiera estado tan enferma y fuera ella quien hiciera esos sonidos, se debería haber llamado a un médico. El del pueblo le habría ordenado que descansara, que no se fuera.


  ―Sí. ―Ginger interrumpió mis pensamientos, su voz firme― No deseaba que la vieran en su estado y quería marcharse lo antes posible.


  Perpleja, junté mis manos. 


  ― ¿Pero por qué? Si estuviera enferma, hubiera sido mejor descansar aquí, en la privacidad de su habitación. Además, mi habitación está junto a la ventana. No escuché ningún carruaje anoche.


  Los ojos de Ginger se entrecerraron. 


  ―Estoy segura de que no habrías escuchado un carruaje mientras dormías.


  La advertencia en su tono me hizo detenerme y, al mismo tiempo, algo dentro de mí se endureció, porque su historia no parecía cierta. ¿Estaba tratando de asustarme? ¿Me estaba diciendo la verdad?


  ―Se acabó y se acabó ―continuó― Hiciste lo correcto al llamarme, y he lidiado con la situación. No hablaremos más de esto.


  La fiebre insolente subió en mí junto con una pizca de ira. Dando golpecitos con el dedo sobre la mesa, la miré. 


  ― ¿Qué pasa con la sombra, la criatura con ojos rojos y el sonido de sorber?


  La mirada fija de Ginger parpadeó y sus labios se curvaron hacia atrás, casi en lo que podría ser un gruñido.


  ―Escuché un sonido de sorber. La primera vez que lo escuché fue en el sótano y luego nuevamente en la habitación de Lady Elodie. También vi una sombra y unos ojos rojos brillantes. No creo que la dama estuviera enferma en absoluto. Creo que algo la atacó. ―Era la primera vez que se me ocurría la idea, pero ahora que lo había dicho en voz alta, se sentía cierto. Envalentonada, continué ¿Es esto lo que le pasó a Endia? ¿Le pasó algo terrible y les dijiste a todos que se había escapado?


  Ginger no respondió. De hecho, dejó que el silencio se extendiera entre nosotras y nos miramos fijamente, sin querer movernos de nuestros puntos de vista.


  Por fin, Ginger cedió, su gruñido se transformó en una especie de burla mientras se levantaba, inclinándose hacia adelante para elevarse sobre mí. Su voz bajó aún más mientras hablaba. 


  ―Creo que has bebido demasiado vino y te ha confundido. Es como dije, y no me repetiré. Se resolvió la situación de anoche. La dama se fue y no hay nada en lo que basar tus sospechas. De hecho, ¿por qué no te tomas la mañana libre, tomas un poco de aire fresco y piensas en lo ridícula que es tu afirmación? Esta es una casa vieja. Es probable que escuche ruidos extraños y tengas una imaginación vívida. Sin embargo, te queda bien con tu cabello morado.


  Las últimas palabras las soltó como si algo me pasara. Corrí, pero ella se apartó. 


  ―Te veré más tarde, Mila.


  Me senté pesadamente después de que se fue, sorprendida por el giro de la conversación y la fría indiferencia con la que se había burlado de mí. Mi mano fue a mi cabello. Su ligereza se sintió como una espina presionando en mi costado. Mi rostro se arrugó, pero no me permití llorar. Respiré hondo, esperé hasta que me calmé y luego me puse de pie. Mis ojos se dirigieron al sótano y estuve medio tentado de bajar allí y esperar a que la criatura volviera a revelarse. Esos ojos rojos y el desconcertante sonido de sorber habían perseguido mis sueños anoche. Si no me estaba volviendo loca, tenía que demostrarme a mí misma que era la casa. Pero, ¿qué estaba escondiendo?


  Frotándome los ojos, saqué un panecillo de la mesa y me fui, pasando junto a Ginger rápidamente para no tener que mirarla.


  Manteniendo la cabeza gacha, caminé hacia los jardines. Sentarme junto al estanque me haría sentir mejor y estaba agradecida de que fuera temprano. Quería sentarme tranquilamente sola y decidir qué hacer a continuación.


  Los aromas de cítricos y flores me sacaron de mis pensamientos melancólicos. ¿Ginger tenía razón? ¿Se había ido la dama en la noche y lo que yo interpreté había sido mi imaginación? No, sabía lo que había visto esta vez y las otras también. Una amenaza se deslizó por la posada y Ginger lo supo. Pero si Ginger supiera lo que era, ¿no lo sabría Ezra también? El pensamiento me enfrió. Quería respuestas, necesitaba respuestas, pero ¿me gustaría lo que encontraría?


  ― ¿Mila?


  Sobresaltada, miré por encima del hombro. Mi corazón latía con un miedo irracional, luego dio un vuelco cuando Ezra se acercó. Nuevamente me sorprendió lo mucho que se parecía a un dios del sol en toda su gloria. Su camisa gris estaba desabrochada, colgando sobre sus pantalones como si se hubiera vestido de prisa. Su cabello dorado todavía estaba húmedo y peinado hacia atrás desde su frente. El sol caía en cascada sobre él, resaltando su mandíbula cincelada y la profundidad de sus ojos verdes, como charcos de agua. Lo miré abiertamente, mi pulso palpitaba.


  ―Ezra ―suspiré, mi voz sólo un susurro mientras me levantaba para saludarlo.


  Mi mirada se posó en sus brazos. Quería estar en ellos, mi rostro presionado contra su duro pecho, su abrazo derritiendo todos mis miedos.


  ― ¿Qué ocurre? Por lo general, no sales tan temprano.


  Me volví a sentar y junté los dedos. Quería decírselo, pero pondría en duda a Ginger, la mujer en la que confiaba para dirigir la posada sin él. Su segunda al mando. ¿Qué influencia tenía sobre una relación profunda y prolongada de su pasado? ¿A pesar de la incipiente atracción entre nosotros? Una atracción que quería explorar desesperadamente. Pero las sombras brillaron ante mí y supe que el precio de permanecer en silencio era mi cordura.


  Ezra se sentó a mi lado, dándome espacio cuando dijo:


  ―No puedo ayudar si no me hablas.


  ―Lo sé ―dije, mirando al cisne, que estaba sentado en su nido. Su vida era feliz, sin complicaciones― Están sucediendo cosas que no entiendo y no puedo explicarlas, pero ciento… siento que hay una verdad oculta para mí.


  Ezra se acercó hasta que su cadera presionó contra la mía. Con un dedo, acarició mi barbilla. 


  ―Dime.


  Respiré hondo y le dije. Salió rápidamente, el ruido en el sótano, los ojos rojos, la sombra arrastrándose a través del huerto en la oscuridad, la forma en el pasillo, y luego lo que había sucedido anoche. Escuchó, aunque su expresión cambió, convirtiéndose en pura preocupación. 


  ―No quería molestarte con esto en caso de que fuera sólo mi imaginación ―admití― Pero sé lo que vi anoche, y Ginger lo descartó. No creo que la señora estuviera enferma y dormí mal anoche. Hubiera escuchado un carruaje…


  ―Mila, ¿todos estos secretos? ―Ezra me regañó suavemente― Deberías haber venido a mí.


  ―No sabía que podía. Ginger y Rachelle llevan aquí mucho más tiempo y no notaron nada extraño. ¿Y qué le pasa a Rachelle? Ni siquiera recuerda a Endia, ¿y por qué se escapó? ¿Le pasó algo terrible a ella también?


  Un músculo de la mandíbula de Ezra se contrajo, pero antes de que pudiera estudiar más su expresión, me atrajo a sus brazos, presionando mi cabeza contra su corazón. Al escuchar el ritmo lento y constante, mis preocupaciones se desvanecieron. Él me creyó, ¿no? Tendría una explicación razonable y podría contar con que Ezra sería honesto conmigo. Cuando me soltó, me senté, nerviosa.


  ―Mila ―Sostuvo mi mirada con la suya sombría―. Necesito que sepas que a veces suceden cosas extrañas aquí. No es simplemente una vieja leyenda. Es la verdad.


  La sangre me subió a los oídos por su admisión. 


  ―Te creo.


  ―Mucho de lo que te dijo Giselle es cierto, lo que me hace pensar que hay un indeseable deambulando por la propiedad. Pensé que había tenido cuidado ―susurró las últimas palabras, como si estuviera hablando para sí mismo y ya no para mí. Enderezándose, se puso de pie y se aclaró la garganta―. Voy a hablar con Ginger y luego quiero que pases el día conmigo.


  Me paré. 


  ― ¿Qué pasa con todos los demás? ¿Estarán a salvo?


  ―Depende de lo que hizo Ginger para arreglar la situación, por eso debo hablar con ella. Pero si es lo que creo que es, no hay necesidad de preocuparse durante el día.


  Temblé, porque sus palabras hicieron poco para consolarme. El hecho de que supiera lo que podría ser era aún más perturbador. Se dio la vuelta para irse, luego se dio la vuelta para alcanzarme. En un movimiento, me atrajo con fuerza contra su pecho, su mano presionando contra mi espalda. Él me besó. Duro. Aplastando mis labios contra los suyos. Probé un estallido de sabor a naranja y separé los labios, deseando algo más que un momento sin aliento de pasión ardiente.


  Ezra rompió el beso lentamente, sus dientes mordieron mi labio inferior mientras se arrastraba lejos. Sus ojos estaban vidriosos cuando susurró:


  ―No te vayas.


  Después de pasar su pulgar por mis labios, se volvió en dirección a la posada.


  Lo miré fijamente, una piscina de deseo se extendió por mi cuerpo. Quería desentrañar el misterio de quién era, de dónde era, y quería conocerlo por completo. Estaba tambaleándome al borde de lo desconocido, y si pasaba por el borde, me hundiría en la dicha, y cuando se rompiera, ardería como un fuego ardiente. Envolviendo mis brazos alrededor de mi cintura, me hundí en el banco para esperar, dando vueltas a sus palabras en mi mente.


  ―No te vayas.


  ¿Qué había querido decir? ¿No salgas del jardín o no dejes la posada? Porque, ¿cómo podía haber sabido que había considerado hacer las maletas y correr a la finca de mi hermana, donde era reconfortante y familiar?
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  Mila


  Para cuando Ezra regresó, yo había terminado de alimentar a los patos y tortugas con mi panecillo sin comer. Se agruparon, nadando en círculos, esperando que cayera otra miga. Incluso los koi de color naranja y blanco en el estanque nadaban cerca de la superficie, sus bocas se movían hacia arriba y hacia abajo, pidiendo más.


  Ezra apareció en silencio, con las manos metidas en el bolsillo mientras se paraba a mi lado. Su rostro estaba pálido y había círculos oscuros debajo de sus ojos que no habían estado allí antes.


  ― ¿Cómo fue tu conversación? ―pregunté.


  Apretando los labios, consideró mi pregunta. 


  ―Pobremente, creo. Ginger y yo no siempre estamos de acuerdo.


  ― ¿Pero confías en ella?


  ―En la mayoría de las cosas, sí.


  ―Entonces, ¿cuál es la verdad, Ezra? ¿Qué pasó?


  Estuvo en silencio un buen rato, mirando el estanque, con una expresión de tristeza en su rostro. Su quietud me asustó, y quería preguntar, presionarle para que me lo dijera, y no quería en absoluto...


  ―He corrido hasta ahora, tratando de esconderme del pasado, pero siempre me persigue y me encuentra. Si fuera verdaderamente desinteresado, te diría que aquí es demasiado peligroso para ti. Deberías irte, irte a vivir con tu madre y tu hermana. Si te digo la verdad, temo que te vayas y quiero que te quedes.


  Una llama de calor se encendió dentro de mí ante sus palabras, y el aire entre nosotros vibró con tensión.


  ―Me quedaré ―susurré.


  ―Pero no puedes prometer que te quedarás sin saber la verdad. Traes luz, vida y felicidad dondequiera que vayas. Tu aura, tu espíritu, brilla tan intensamente que me atrae hacia ti, como si al disfrutar de tu presencia, el resto de mi oscuridad se consumiera y yo seré íntegro, completo, puro de nuevo. Me haces querer ser más, ser mejor que mi pasado.


  ―Eres mejor que tu pasado. ―Tomé su mano, apretándola con las dos mías― Te he visto, Trabajas tan duro como todos los demás aquí, tal vez incluso más. Pones las necesidades del personal por delante de las tuyas, para asegurarte de que estén felices, y eres generoso tanto con tu tiempo como con tu riqueza. Eres más que tu pasado.


  ―No lo soy ―Se atragantó, las palabras ásperas y duras, Cada vez que creo que soy libre, pasa algo.


  Sus dedos se curvaron alrededor de los míos, pero sentí el temblor dentro de su cuerpo. 


  ―Ezra, ¿qué está pasando? ¿De qué estás tratando de liberarte?


  ―De ella ―dijo.


  ¿Ella? ¿La poderosa reina a la que servía? 


  ―Pensé que tu castigo era el destierro.


  ―No.


  Se quede callada de nuevo, incluso más esta vez, y percibí la guerra en su interior. Mi corazón se hundió mientras el silencio continuaba y me di cuenta de que si él compartía su secreto conmigo, no habría vuelta atrás. Quizás esto era lo que había querido decir con las capas de su personalidad, con el cambio en la forma en que lo percibía.


  Por fin dejó escapar el aliento y suspiró. 


  ― ¿Qué crees, Mila? ¿Sobre lo sobrenatural? ¿Sobre la magia?


  No estaba preparada para la pregunta y volví a trompicones al banco. 


  ―Yo… no lo sé.


  ―La magia nos rodea aquí en Lagoda. Es la causa de muchas, muchas cosas, pero sobre todo de lo que pasó anoche. La mayor parte es culpa mía. Cuando fui desterrado, mi castigo vino con estipulaciones. Si no cumplo, alguien paga el precio.


  Tragué saliva porque volvía a hablar con acertijos. 


  ― ¿Eso es lo que le pasó a Endia? ¿Y a Lady Elodie?


  ―Sí, en parte. Mila. Esto no es fácil de decir, pero ambas están muertas.


  Muertas. No esperaba eso y mis miembros temblaron. Envolví mis brazos alrededor de mi cintura y me balanceé hacia adelante y hacia atrás. El miedo era agudo y el pavor frío en su interior. 


  ― ¿Cómo? ¿Por qué?


  ―Endia se escapó y nunca encontramos su cuerpo, pero sé a dónde fue. Corrió a las islas y se perdió vagando por los senderos. Hay acantilados, animales salvajes, y era invierno, demasiado frío para que ella pudiera sobrevivir allí por mucho tiempo.


  Me sentí insensible a pesar de que Ezra me estaba dando las respuestas que había buscado durante mucho tiempo.


  ― ¿Por qué iba a ir allí?


  ―Ella creía que de allí provenían las criaturas de las sombras. Ella pensó que la perseguían y si podía encontrar la fuente, se detendrían.


  Mis ojos se abrieron de golpe, porque era lo que había dicho Giselle, sombras y frío. Así que Endia había asumido que la isla era la fuente… Una sensación punzante me atravesó. 


  ― ¿Por qué Lady Elodie? ¿Qué hizo ella?


  ―Nada. Ella estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, y sé cómo entró una de esas criaturas de las sombras. Hay un viejo túnel que conduce desde el sótano de la posada hasta un antiguo santuario. Es un lugar malévolo, y asumí que las criaturas que me perseguían estaban muertas hace mucho tiempo. Me equivoqué. Bloquearé el túnel para asegurarme de que nada pueda acceder a la posada a través del sótano. Los invitados estarán a salvo y, lo que es más importante, tú estarás a salvo de nuevo.


  ―Pero las criaturas de las sombras, ¿qué son? ¿De dónde vienen? ―Presioné, incapaz de mantener el temblor fuera de mi voz.


  ―Estamos al pie de las montañas de Lagoda, donde el velo es delgado entre los mundos. A veces se encuentran seres que no podemos explicar. Una vez que complete mi trabajo, mi tarea, la barrera estará sellada, pero hasta entonces prometo proteger esta tierra. Estoy decidido a triunfar, a ganarme la libertad y a ganarme tu amor.


  Lo miré fijamente. ¿Había usado esa palabra? ¿Había dicho amor? Como estaba muda por la conmoción, nada más salía mientras él se sentaba a mi lado.


  ―Ahí, ahora sabes la verdad. No hablemos más de cosas oscuras.


  Todo lo que me había dicho debería haber sido un disuasivo. Dos inocentes habían muerto y las criaturas de las sombras rondaban la posada. Vagamente fui consciente de que debía hacer las maletas y dejar este lugar que amenazaba mi cordura. Me lo había explicado, y tal vez fue el dolor, la idea del amor, el miedo o una mezcla de todo lo que me hizo sentarme y mirar.


  Ante mí ardía un hombre como el dios del sol, y sabía que si me quedaba, si decía que sí a esto, no había vuelta atrás. Pero quería experimentar la profundidad y la amplitud del amor, las olas salvajes de sentimientos y, más que nada, quería enamorarme de él. Era tan hermoso y tan perfecto. Con la angustia detrás de sus ojos, quería hacer algo, cualquier cosa para volver a ver esa sonrisa torcida en su rostro. En lugar de ponerme de pie, poner mis excusas y marcharme, me incliné y rocé mis labios contra los suyos.
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  Ezra


   Después del incidente, evité Ginger tanto como pude, sabiendo lo que iba a decir. Aun así, al tercer día, irrumpió en mi oficina y cerró la puerta detrás de ella. Tenía la cara apretada, la mandíbula apretada mientras se colocaba el pelo detrás de la oreja, una acción que parecía normal, pero yo, conociéndola desde hace tanto tiempo, sabía que era un tic nervioso. Ginger estaba mejor cuando tenía las manos ocupadas y tenía algo que hacer. Aun así, no deseaba que ella desatara su rabia contra mí.


  ―Me has estado evitando ―declaró.


  Asentí con la cabeza. 


  ―Lo he hecho porque todo lo que hacemos es pelear y estoy cansado de discutir.


  Ella resopló ante eso y se acercó al armario para servirse una copa de vino. 


  ―Es porque tengo razón, ¿no? Te advertí lo que podría pasar si nos quedamos con la mortal. Mila. Y ahora la quieres demasiado como para obligarla a irse. ¿Vino?


  ―Sí. ―Extendí mi mano para el segundo vaso que ella sirvió.


  ―Traerla aquí para tocar música. ¿Que estabas pensando? Sabes que los espíritus se despiertan con la música, especialmente las notas del violín.


  ―Su música es pura, cruda, hermosa. Ella no es lo suficientemente hábil para despertar nada, y lo disfruto ―espeté en su defensa. Cuando la escuché tocar por primera vez en Solynn, su crudeza me había fascinado. Una vez me había sentido así, joven, fresco, puro, antes de que la magia estropeara cada nota. Además, esto pasó antes con Endia. Fue mi forma de tocar lo que despertó a los espíritus y mi negligencia al bloquear los túneles. Ya está hecho.


  Ginger se sentó en el borde del escritorio, mirándome. 


  ―Por ahora, sí, pero ¿qué pasa cuando debes usar la magia? Empezará de nuevo y no podrás salvar a todo el mundo.


  Agitando el vino en la copa, suspiré. 


  ―No, no puedo salvar a todos, pero puedo intentarlo. Lo que necesito es un descanso. Lo intenté y no funciona. Con la llegada de la cosecha y el cambio de estaciones, debería tener una oportunidad.


  ―La víspera de Todos los Santos ―dijo Ginger, con un tono ominoso― ¿Y si fallas?


  ―Entonces depende de ti ―Me encontré con su mirada pensativa, Si voy a morir, quiero vivir primero, terminar de vivir al menos. Quiero amar con valentía, sin vergüenza, sin los arrepentimientos de nuestra vida anterior.


  Ginger dejó su vaso y se inclinó. 


  ― ¿Alguna vez consideraste lo que ella quiere?


  ―Todos los días.


  Si tan solo Ginger supiera cuánto me contuve. Inclinándome hacia atrás, cerré los ojos, pensando en el sabor de sus labios, su espíritu brillante en contraste con mi oscuridad. Ya había estado tan cerca de perderla a pesar de que había tenido cuidado de revelar quién era yo lentamente, para acostumbrarla a una sorpresa antes de presentar la siguiente. Ahora todo era frágil y tuve que animarla a quedarse, aliviar sus preocupaciones diciéndole la verdad. Verdades a medias, al menos, porque si supiera lo que tenía que hacer por la hechicera, huiría, como debería.


  El silencio se extendió entre nosotros, pero no fue tan pesado. Sentí que Ginger me estaba dando su bendición y su apoyo a pesar de que no estaba de acuerdo, y eso hizo que todo fuera más fácil. Recordé cuando ella entró a mi servicio, decidida a hacer lo que ninguna otra mujer haría. Pelear. Al principio, la negué, pero ella era feroz, estaba enojada, herida y no paraba. Me di cuenta de que era una forma de lidiar con su pasado, usando la ira como escudo y su espada como una forma de vengarse de quienes la habían hecho daño. Ella había sido la primera leal, seguida más tarde por Moses y Marley. Eran los tres que habían sobrevivido después de que la hechicera nos persiguiera. El padre de Rachelle había sido una víctima desafortunada y yo le debía proteger a su hija, especialmente por el trauma que había soportado. Prefería olvidar que recordar a los que estaban perdidos, y aunque olvidar era más fácil, no quería perder la determinación.


  ― ¿Cómo va todo lo demás? ―pregunté finalmente, consciente de que ambos estábamos sentados perdidos en nuestros pensamientos.


  Ginger se encogió de hombros. 


  ―Como era de esperar, los invitados no se han dado cuenta de lo que pasó. Tuvimos suerte de que Lady Elodie se reserva para sí misma y me tomaron la palabra con respecto a su partida. Rachelle no se da cuenta, como siempre. ¿Qué vas a hacer con Mila? Se acerca el final del verano y supongo que la vas a invitar a quedarse.


  ―Sí. ¿Asumo que ya no necesitas su ayuda por las mañanas?


  ―Preferiría que se fuera, pero ahora veo que eso no va a pasar, y no, no la necesito por las mañanas. Si quieres que se quede sin volverse loca, debes asegurarte de que no pase todos los días aquí dentro de la posada. Ella ya sabe demasiado.


  ―Le hablé de Endia ―admití.


  Los dedos de Ginger se apretaron alrededor de la copa de vino. 


  ― ¿Qué le dijiste a ella?


  Repetí la historia, casi palabra por palabra.


  ― ¿Y ella te creyó? ¿Que la isla está llena de monstruos? ―La risa de Ginger fue quebradiza― Es más inteligente de lo que crees, Ezra. Un día, ella desentrañará todos tus secretos y tendrás que decirle la verdad.


  Apreté mis labios juntos. Ginger tenía razón. Sería prudente alejarme, cumplir mi palabra y dejar ir a Mila al final del verano. Su música había mejorado, y lo que tenía que hacer era arriesgado y podía destruir a muchos, pero no era solo mi libertad la que ganaría; era la seguridad y la libertad de muchos más. Quizás cuando todo hubiera terminado, podría encontrarla, más tarde, cortejarla, hacerla mía, pero por ahora tenía que dejarla ir.


  Esa noche, bajé las escaleras para ver tocar a Mila. Se sentó con la espalda recta en el taburete, los ojos cerrados y el violín escondido casi con amor debajo de la barbilla. Su música era suave, dulce, sin ninguno de los tonos pesados y sonoros que a menudo oía del violín. Debió haber sentido el aura de la posada, la necesidad de una distracción para distraer a los invitados de las cosas pesadas. Cruzando los brazos sobre mi pecho, me apreté en las sombras, repitiendo las palabras una y otra vez en mi mente: Déjala ir. Déjala ir.


  No era bueno para ella estar aquí. Tuve que dejarla ir, pero mientras tocaba, un egoísmo me consumió. ¿Por qué debería negarme a mí mismo el punto brillante de felicidad que arroja luz sobre las sombras para arrastrarme a la desesperación? En lugar de esperar, debería aprovechar mi oportunidad de ser feliz, y más aún porque sentía su deseo cada vez que estaba cerca de ella. Al principio, también hubo vacilación, pero eso ya se había ido, aunque a menudo percibía su curiosidad por mí. Ginger tenía razón. Tenía que decirle la verdad antes de que ella desentrañara mis secretos. Solo podía rezar para que no se escapara.


  Un aplauso disperso estalló cuando Mila terminó de tocar, y se inclinó con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Mis dedos temblaron cuando salió del comedor, y resistí el impulso de ir tras ella. Pero solo por un momento. Había muchas cosas que podía decirle sobre el violín, trucos sencillos para mejorar sus habilidades. Le estaba haciendo un flaco favor al no decírselo y, sin embargo, me gustaba exactamente como era.


  Mis largas piernas me llevaron rápidamente a través del pasillo y salí a la entrada. Estaba abriendo la puerta del salón del personal y grité:


  ―Mila.


  El mismo aire se estremeció a nuestro alrededor mientras ella giraba, jadeaba y luego sonreía. Su aura de emoción iluminó todo el salón, y crucé el piso hacia ella en dos pasos, todos los pensamientos de alejarla desaparecieron como sombras bajo la luz del sol. 


  ―Disfruté tu música esta noche ―le dije.


  ―Pensé en ti mientras tocaba ―admitió, con los ojos brillantes.


  Mi mirada se movió rápidamente a sus labios, luego de nuevo a sus ojos. Ella lo notó, y un pequeño sonido escapó de su garganta.


  ―Escucha ―incliné la cabeza― Sé que originalmente te invité a quedarte durante el verano, pero me gustaría que te quedaras un rato. Al menos hasta el otoño. Toca por las tardes y pasa tus días conmigo. Se acerca la cosecha y estaré ocupado, pero después…


  Me detuve y la atraje a mis brazos con cierta torpeza, ya que todavía sostenía el violín. Inclinó la cabeza hacia mí, pensando, con el ceño fruncido.


  ― ¿Te quedarás?


  Presionó una mano contra mi pecho, sus dedos se enroscaron alrededor de mi camisa. 


  ―Sí. Me gustaría eso.


  El alivio se apoderó de mí y con un suspiro la besé, reclamando sus labios, lamiendo, probando, chupando y luego, recordando dónde estábamos y quién era yo, me aparté. Fue tentador empujarla hacia el salón, llevarla escaleras arriba y tomarla. Pero quería esperar y alargar los deliciosos momentos entre nosotros. La oportunidad adecuada llegaría muy pronto, y conseguí que se quedara. Lo daría paso a paso.
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  Mila


  A medida que pasaban las semanas, las cosas cambiaban. Aunque esperaba que la muerte se aferrara a la posada como un sudario, el calor del sol de verano quemó todo rastro de maldad. Como Ezra había prometido, la criatura de las sombras con los ojos rojos se había ido. Me abstuve de entrar en el sótano, pero incluso cuando caminaba por la posada después de la puesta del sol o me asomaba por la ventana a medianoche, no había formas encorvadas ni sombras acechantes. El beso de la frialdad y el hedor a descomposición no volvió a recibirme, y pronto la asquerosa presencia no pareció más que una pesadilla.


  Sin embargo, en silencio, me lamenté por las dos mujeres que habían perdido la vida, y aunque sabía lo que le había sucedido a Endia ahora, me pareció poco amable decírselo a Giselle y sumirla en un nuevo dolor. Me pregunté si Ezra y Ginger se apegaron a la historia de su huida, no solo porque era la verdad, sino también porque no habían encontrado un cuerpo para confirmar su muerte.


  El verano se convirtió en otoño y me sentí más cómodo en mi papel, tocando el violín. Cuando mamá y Aveline me escribieron, preguntando cuándo vendría a la finca, les respondí que Ezra me había invitado a quedarme durante el otoño. Iría para el invierno.


  Rachelle estaba contenta y feliz de nuevo. Ezra explicó que tenía una condición que la hacía olvidar todo menos sus recuerdos más importantes, por lo que tenía que quedarse en la posada. Siempre. Pero ella tenía los caballos, y cuando llegó un joven de un pueblo cercano para trabajar en el establo, se sintió muy atraída por él.


  Ginger se mantuvo distante y yo ya no trabajaba detrás de la barra por las mañanas. Me sentí aliviada de poner más distancia entre nosotras, aunque a veces me ofrecía a trabajar si había más invitados de lo habitual. Pero el apogeo del verano había pasado y poco a poco la posada se fue volviendo más tranquila.


  La cosecha fue una época ajetreada y apenas vi a Ezra. Tocaba casi todas las noches, a veces con otro grupo de músicos. La cerveza fresca y el vino fluyeron libremente, y los trabajadores celebraron junto con los invitados. Durante los momentos más inesperados, Ezra me encontraba. Todo sonrisas, me tiraba a un rincón oscuro y me besaba hasta que mis labios estaban hinchados, Ardía por él.
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  Mila


  ― ¿Qué vas a usar para el festival esta noche? ―preguntó Rachelle, entrando en mi habitación y arrojándose sobre la cama.


  ―Namen me hizo un vestido específicamente para esta noche ―dije, envuelto en una toalla mientras caminaba hacia mi guardarropa.


  Saqué el vestido y lo sostuve en alto, con cuidado de no dejar que mi cabello mojado estropeara su belleza. El vestido fue más revelador de lo que me hubiera gustado. Las faldas de color rosa pálido, aunque caían hasta la mitad de la pantorrilla, eran transparentes de encaje que mostraban mis piernas. La parte superior del vestido me dejaba los hombros al descubierto e insinuaba un escote. Se aferraba a mi torso y se extendía alrededor de mi cintura.


  ―Es hermoso ―Rachelle rebotó en la cama. Te verás como una princesa usándolo.


  ―Es diferente de lo que suelo usar ―admití― Y no estoy segura de cómo peinarme.


  ―Déjame ―jadeó Rachelle―. Ven a sentarte, Te haré ver como una reina, Ojalá tuviera flores para tejer en tu cabello. Blancas; complementarían el morado.


  Obedientemente, me senté en la cama mientras Rachelle peinaba mi cabello mojado, tejiéndolo en una corona de trenzas en la parte superior de mi cabeza. Me recordó a cuando era joven, cuando Aveline y yo nos turnamos para trenzarnos el cabello antes de ir a la escuela. Se me hizo un nudo en la garganta al pensar en ella y en mi madre. El invierno estaba muy lejos y, a pesar de lo feliz que era en Lagoda, las extrañaba. Pensar en ellas me recordó agudamente mi llegada y el sonido del violín que había escuchado durante semanas al principio. Pero todo se detuvo después del incidente. Mis pensamientos se aceleraron, chocando. ¿Por qué se había detenido todo? Las sombras, el miedo, la frialdad y el violín. ¿Estaban todos relacionados?


  Recordé mi breve viaje a la isla y las palabras de advertencia de Ezra, recordándome que no la visitara yo misma, y sin embargo… sentí como si un misterio todavía estuviera oculto para mí y solo pudiera encontrar las respuestas en la isla. ¿Era eso lo que Endia había huido a buscar? ¿Respuestas? Mi pulso se aceleró. Todavía había algo extraño y mal en Dawn, y el paraíso de Lagoda guardaba secretos. No sentía que los conociera a todos todavía… pero Giselle me había contado sus historias. Conocía todas las leyendas y cuentos populares, pero no había nada en la biblioteca que confirmara esos cuentos. Al menos, nada escrito. Giselle había explicado que la mayoría de los cuentos los contaban quienes no sabían leer ni escribir y, a menos que uno los copiara, no había registros, solo el boca a boca. Sabía lo que Ezra me había dicho sobre la isla, no ir sola, pero las sombras se habían ido y estaba tentada. Algo todavía se me ocultaba y quería saber la verdad.


  ― ¿Vas al festival con Rabón? ―pregunté.


  ―Sí ―Rachelle se sonrojó― Te contare un secreto, Creo que me estoy enamorando. Es extraño; He tenido amantes antes, pero no he sentido nada como esto. Ya no tengo ganas de ir a la ciudad. Basta trabajar con caballos y Rabon y cuidar a los invitados aquí.


  ―Me alegra que estés feliz le dije honestamente, aliviada de que hubiera encontrado lo que estaba buscando.


  ― ¿Tú qué tal? ―Rachelle me tocó el costado, Te vas a quedar aquí, ¿no? No será lo mismo sin ti y tu violín.


  ―Sí, me quedaré ―Me pregunté si debería hablarle de Ezra. Pero mis ojos se dirigieron al violín y me golpeé el muslo con el dedo. Si bien era gratificante tocar casi todas las noches, faltaba algo, algo más. ¿Sería mejor si volviera a la ciudad para tocar con una orquesta? ¿Mejoraría más rápido si me desafiaran? Pero esto era el paraíso y, sin embargo, no podía evitar la sensación de que algo andaba mal.


  ―Me alegro ―continuó Rachelle. Cuando esta habitación está vacía, parece que falta alguien.


  Endia. Rachelle la extrañaba a su manera, aunque sin saber a quién extrañaba. Sacudí ese pensamiento, decidida a disfrutar de la celebración y no pensar en cosas tristes como la muerte.


  ― ¡El rojo! ―Rachelle me llevó con ella al baño y me plantó frente al espejo―. ¿Qué opinas?


  Sonreí, mirando la trenza envuelta alrededor de mi cabeza como una corona, mientras el resto de mi cabello púrpura caía en una cascada de ondas alrededor de mis hombros. Todo lo que necesitaba era una guirnalda de flores u hojas otoñales, y el look estaría completo. 


  ―Es perfecto ―le dije.


  Nos vestimos rápidamente, pero incluso antes de terminar, escuché la música, el pulso salvaje de los tambores y el ritmo rápido de las cuerdas. Una punzada de culpa me atravesó. Yo también debería tocar, pero Ezra me había dicho que me tomara un tiempo libre para disfrutar de la noche. Pensé en sus besos acalorados y mi núcleo se agitó.


  Rachelle y yo bajamos las escaleras. Giselle me había informado que Ezra organizaba el festival de la cosecha en la posada cada año, y el comedor, el salón de baile y los jardines se transformaban. Los aldeanos vinieron, vestidos con sus mejores galas, junto con los invitados que habían elegido quedarse durante las festividades.


  No sabía nada de los horarios de cosecha, pero solo era a fines de agosto. Giselle me dijo que la segunda fiesta de la cosecha tuvo lugar a finales de octubre, y fue entonces cuando se trajo la última cosecha de los campos. Hubo otra celebración pero nada tan grande como esta.


  La posada estaba más llena de gente de lo que nunca la había visto, y un zumbido de emoción hormigueando en el aire hizo que mi corazón latiera más rápido. Rachelle se agachó, acostumbrada a toda la conmoción, dejándome sola. La ansiedad floreció, pero me recordé a mí misma que Giselle estaba afuera, esperándome cerca de los jardines. Me abrí paso entre la multitud, hombres bebiendo, mujeres arreglándoselas detrás de los abanicos y fingiendo que no les importaba.


  Cuando llegué al salón de baile, me detuve, mis ojos se dirigieron hacia las cortinas que colgaban del techo y los candelabros brillando. Estaba iluminado allí, tan brillante como la luz del día. Un cuarteto de cuerdas tocó un vals y algunas parejas bailaron, sonriéndose mutuamente mientras avanzaban al ritmo de los pasos. Me arrastré a lo largo de la pared hasta que llegué a la puerta que daba al balcón y luego más afuera.


  No hacía nada de fresco al aire libre, con el sol abrasador, pero el aroma de la calabaza y las especias me llegó a la nariz y me relajé.


  Giselle me había dicho que la encontrara, pero me tomó un tiempo sortear la multitud antes de verla en una mesa cargada de comida, sirviendo una bebida de color melocotón. Un vestido amarillo brillante dejaba un hombro descubierto, acentuando su cabello rojo y piel oscura. Ella sonrió y saludó.


  ― ¿Qué es eso? ―pregunté.


  ―Vino de frutas o vino de postre ―Se rió Giselle y me sirvió una copa―. Es dulce y te dará ganas de bailar, Llegas justo a tiempo. La música está comenzando.


  ―Los músicos ya están tocando en el interior ―Señalé hacia el salón de baile.


  Giselle resopló. 


  ―Tonterías, eso es para los señores y las damas elegantes. Aquí, la música es para los salvajes. Verás ―Me guiñó un ojo y apuró su vaso de un trago.


  Efectivamente, comenzó un ritmo de tambores, un golpe constante que hizo que mi pulso se acelerara.


  ―Vamos ―Giselle me agarró del brazo y corrió, llevándome más allá del jardín y hacia una arboleda. Más allá, se abrió un prado y el aroma de lavanda me hizo cosquillas en la nariz. Me quedé mirando, porque era un campo, rodeado de narcisos y, sin embargo, me recordó mis sueños despiertos. Flores y hierbas largas crecían junto a los árboles, y debajo de esas ramas florecían manchas amarillas. Respiré hondo.


  Los aldeanos se reunieron en semicírculo. Eran más jóvenes que los que había visto dentro del salón de baile. Salvaje. Curioso. Tal como yo. Los árboles estaban oscuros encima de mí y el viento rugía, pero cuando el cielo se oscureció, se encendieron linternas alrededor de los árboles. Giselle se detuvo junto a una mesa cargada, me pasó otro vaso de elixir y soltó una risita:


  ― ¡Empieza!


  La danza salvaje fue una transición drástica de los eventos en la ciudad, con carruajes que llegaban a las grandes propiedades para dejar a los señores y damas. El ritmo del tambor, el aire dulce, el pulso de algo de otro mundo hicieron que mi sangre cantara.


  Apuré el vaso que me había dado Giselle y el dulce elixir burbujeó a través de mí. Mis pies se movieron solos, golpeando al ritmo del son.


  Giselle me agarró de la mano y de repente estábamos en círculo, bailando alrededor de una hoguera que saltaba y crepitaba como si estuviera viva. Mirar esas llamas naranjas hizo que mis ojos se humedecieran y mi visión se tornara borrosa. Imaginé formas saltando de ellos, cada uno de ellos un dios con un instrumento musical en la mano, tocando la batería. La resonancia de un arpa, el tono sonoro de un violín, el llamado de una flauta y las vibraciones de un órgano. Uno por uno, cada sonido resonaba como un trueno.


  Mi mano se puso sudorosa en la de Giselle y la perdí, pero el latido del baile no cesó. Alguien me entregó otra copa de vino de frutas, y para entonces tenía demasiada sed para cuestionarlo. Lo apuré y tiré el vaso con la espalda sudada. Hacía calor ahí fuera, entre los bailarines, los tambores, la música. Los rayos de luna plateados brillaban y algo hervía a fuego lento dentro de mí.


  Levantando mis brazos hacia la luz, di vueltas y vueltas, riendo cuando una ola de pura alegría me golpeó. Todo era perfecto, sereno y la vida era una gloria sin fin. Si pudiera aferrarme a mis emociones en este momento exacto, aprovecharía la felicidad completa e incandescente.


  Y luego dos brazos rodearon mi cintura, y mi giro disminuyó cuando Ezra me agarró. Colocando mis manos contra su duro pecho, presioné mi cuerpo contra el suyo. Sabía exactamente lo que quería. Lo que había anhelado desde el día en que apareció en los escalones.


  ― ¿Por qué me miras así? ―respiró en mi oído.


  ―Porque soy feliz ―Me reí, todos mis sentimientos burbujeando como agua hirviendo en una tetera, imposible de callar.


  Me besó mientras yo reía, pero sus labios solo atraparon la comisura de mi boca. Fue tan rápido que no tuve tiempo de apreciarlo. Echándose hacia atrás, me quitó el pelo de los hombros. El aire fresco besó mi piel, perseguido por sus besos calientes a lo largo de mi cuello, por mi clavícula y por encima de mis hombros. Me estremecí. 


  ―Ezra ―gemí.


  Al oír su nombre, hizo una pausa y se echó hacia atrás, con el pecho agitado cuando me llamó la atención. Un destello perverso permaneció allí antes de que pasara sus dedos por mi cabello y me besara con fuerza. Mis dedos buscaban agarrarme y no podía respirar, no podía ver. Estaba perdida, arrastrada por un mar de él y solo de él. La impaciencia me hizo tirar de su ropa, apenas consciente de los bailarines y la alegría a unos metros de distancia.


  Ezra se rió, sus labios rozaron mi oído mientras susurraba:


  ―Más tarde. Por ahora, disfrutemos del baile, la luz de la luna y el dulce elixir.


  Con esa promesa, me jaló de regreso al círculo de baile, sus manos firmes sosteniéndome firme mientras girábamos, giramos, atrapados en el baile sin fin. Se sintió como una ola de la que no pudimos escapar. La presión aumentó, moviéndonos de un lado a otro. Me pusieron más vino en las manos y un dulce aroma me recorrió la columna vertebral.


  Finalmente, aparecieron extrañas criaturas en el borde del claro. Mujeres con cuernos que brotaban de sus cabezas, hombres con pezuñas en lugar de pies y hombres barbudos no más altos que los niños. Gente que no era posible. Los rayos violetas se balanceaban y destellaban, pero no me importaba mientras las cálidas manos de Ezra sostuvieran las mías.


  La noche se hizo más profunda y, a medida que pasaba el tiempo, no podía decir dónde terminaba y comenzaban los otros bailarines. El latido estaba tanto dentro como fuera de mí, y no podía dejar de reírme de todo y de todos. Mi respiración se volvió irregular y áspera, y tenía sed, ¡oh, tanta sed y calor! Incluso la brisa no podía enfriar lo que había dentro, una pasión creciente que burbujeaba y crecía hasta explotar. Estallidos de brillo resplandecieron en mis ojos antes de que el mundo se volviera negro y cayera, cayera, cayera en una dicha de la que no estaba segura de que hubiera un despertar.
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  Mila


   Los latidos de mi cabeza me despertaron, y la agonía latió por mis venas. Gemí, presionando mi mano sobre mis ojos, como si ese movimiento pudiera detener el tambor que latía dentro de mi mente. Todos los músculos de mi cuerpo estaban adoloridos y me dolían los pies. Lentamente regresó la noche. Baile. Bebidas. Besos ¡Ezra!


  Entrecerrando los ojos, miré con un ojo abierto y vi una habitación en penumbra. Las cortinas estaban corridas, lo cual fue un alivio. Cerré los ojos de nuevo y con un sobresalto me di cuenta de que, por el más breve vistazo que había visto, no estaba en mi habitación. Incluso la cama era diferente, suave y gentil, atrayéndome más profundamente hacia la comodidad. La almohada se sentía como seda y las sábanas estaban frescas debajo de mi cuerpo. Mi vestido estaba enrollado alrededor de mi cintura y se había deslizado por mis hombros. Probablemente estaba arrugado, tal vez incluso rasgado.


  Quedándome quieta, respiré lentamente hasta que los golpes se redujeron a un ruido sordo. Entrecerrando los ojos de nuevo, esta vez abrí ambos ojos. Era una glorieta encantadora con pesadas cortinas oscuras que cubrían la ventana. Había almohadas amontonadas a mí alrededor en la enorme cama y un cuadro colgado en la pared frente a mí. Era de los rayos dorados y rosados del amanecer que brillaban sobre las aguas relucientes. Mi corazón se ablandó al ver su belleza. La habitación era acogedora, silenciosa y olía a lavanda y madera. Eso fue lo que fue. Un leve atisbo de madera me rodeó.


  Probando mi cuerpo para asegurarme de que el dolor de cabeza no regresara, me senté con cautela. Se me cayó una hoja del pelo y había ramitas en el suelo. ¿Qué había hecho anoche? Me dolía la garganta. Estaba desesperado por agua. La puerta estaba abierta y conducía a un pasillo más allá. Miré alrededor una vez más. Estuve con Ezra anoche. Mi corazón se contrajo. ¿Estaba yo en la torre de Ezra? ¿En el taller me había prometido mostrarme, pero solo cuando estuviera listo?


  Me quedé quieta, porque no estaba en la mentalidad adecuada para los secretos, pero tal vez el agua me refrescaría. Escaneé la habitación una vez más, mis ojos aterrizaron en una bata que yacía a los pies de la cama. Rápidamente me quité el vestido y lo dejé en el suelo. El dobladillo estaba embarrado y parecía que había estado mojado al mismo tiempo. ¿Qué tan borracha había estado? Atando la bata sobre mi desnudez, intenté desenredar mi cabello pero pronto me di por vencida.


  Después de caminar descalza por el suelo, me asomé por la puerta con los ojos muy abiertos. La luz del día se colaba por las ventanas de una habitación circular, mostrando el piso de piedra limpia, una bomba de agua y un fregadero, una pila de platos limpios, un armario y tubérculos que colgaban de las vigas. Una mesa redonda, cubierta de pergaminos, estaba sentada en el medio de la habitación, y sobre ella había una jarra, llena de agua, esperaba. Cruzando el piso hacia él, me sentí aliviada al ver que era agua. Después de servirme una taza, la escurrí y estaba comenzando con una segunda cuando escuché un paso.


  Una puerta arqueada al otro lado de la habitación se abrió, revelando una escalera de caracol que conducía a Ezra.


  ―No esperaba que te despertaras tan pronto ―dijo, cerrando la puerta detrás de él.


  Se veía magnífico, vestido con pantalones holgados y una camisa ligera. Estaba descalzo y nunca lo había visto tan relajado y cómodo. Pasando una mano por su cabello, me dio esa sonrisa con hoyuelos, y mi corazón se derritió. Quería abrazarlo, besarlo, luego que se quitara la bata y me hiciera el amor en el suelo. Algo dentro de mi pecho se hinchaba y se expandía. La ironía de mi situación no se me escapó, con mi deseo de no enamorarme ni repetir los errores que había cometido mi madre. Pero cada paso con Ezra fue perfecto. Era único, aunque quedaba un poco de misterio. 


  ―Tenía tanta sed, y… yo… eh… no recuerdo todo lo que pasó anoche.


  ―Es el vino. Es dulce pero va directo a la cabeza ―Se golpeó el cráneo― Bailamos, bebimos, y cuando te desmayaste, te traje aquí y te acosté.


  ― ¿Es esta tu torre?


  Guiñó un ojo. 


  ―Sí, estamos en el último piso. Me gustan las vistas desde aquí, pero construí el dormitorio para poder dormir, incluso durante el día.


  De repente me sentí tímida. Estaba en su casa, vistiendo su bata. Olía a él. 


  ―Finalmente decidiste mostrarme dónde vives.


  ―Sí ―Inclinó la cabeza, estudiándome, luego cruzó la habitación hacia mí.


  Deslizando sus brazos alrededor de mi cintura, me acercó y me abrazó con fuerza.


  ―No me he lavado ―Me encogí.


  ―Hueles a bosque ―me dijo―, a bailarina salvaje. Me gustas así. ―Dejando una mano en mi cadera, movió la otra hacia los lazos de la bata, ¿Llevas algo debajo de esto?


  De repente, audaz, dije:


  ―No, pero tal vez deberías comprobarlo, solo para asegurarte de que te estoy diciendo la verdad.


  Sus ojos se iluminaron. 


  ―Eres una criatura tentadora n―Le dio un tirón al nudo― Déjame darte de comer primero. Debes tener dolor de cabeza.


  ―El agua está ayudando.


  ―La comida ayudará más, Siéntate, hoy eres mi invitada.


  ― ¿Todo el día, sin trabajo?


  ―Nada de trabajo. Es la costumbre después de la cosecha. Trabajamos duro durante días y hoy es día de descanso. Moses prepara una comida generosa y la deja en la barra, donde los invitados pueden servirse ellos mismos. Nadie está obligado a hacer nada, aparte de recuperarse de las payasadas de la noche.


  ―Recuperarse ―Me froté la cabeza con pesar― Ese vino le hizo cosas a mi visión. Vi criaturas con cuernos y mujeres con cola.


  ―Sí, viste lo que viste.


  Su tono me hizo mirarlo fijamente. 


  ― ¿Estás diciendo que fue real?


  ―Esto es Lagoda, y el velo entre los mundos es especialmente fino en noches como estas. Es plausible que algunas de las hadas salieran de su escondite para bailar con nosotros, pero nunca las volverás a encontrar, incluso si lo intentas.


  Lo miré, tratando de envolver mi mente alrededor de eso. Había estado intentando decírmelo todo el verano. Otros seres eran reales y yo había visto algunos anoche. Mi dolor de cabeza comenzó a palpitar de nuevo y dejé de pensar. Era mucho más fácil no creer a pesar de que había visto a las criaturas con mis propios ojos.


  ―Ya veo ―le dije y le sonreí, aunque se convirtió en una mueca.


  Criaturas de las sombras y gente hermosa, un velo entre mundos. ¿Qué ocultaba el velo y qué había al otro lado? Y luego surgió otra pregunta, una que nunca antes había considerado. ¿Había estado Ezra allí? Lo estudié mientras trabajaba, su figura esbelta escondiendo los músculos tensos, la caída de su cabello dorado, a veces con reflejos de un naranja rojizo, dependiendo de cómo cayera la luz del sol. No, llegué a la conclusión de que era humano de principio a fin. Nada me hizo pensar que podría ser uno de ellos.


  Ezra sirvió una comida de frutas, huevos, pan y mermelada. Mermelada de higos, noté con una sonrisa, preguntándome si era popular aquí o si lo había hecho para complacerme. Comimos en un cómodo silencio y tenía razón. Tan pronto como la comida llegó a mi estómago, me sentí mucho mejor, especialmente después de lavar el pan y la mermelada con melocotones. Otra fruta más que era rara de encontrar en la ciudad, o al menos para aquellos que eran plebeyos. Los nobles, por supuesto, utilizaron medidas extremas para suplir todas sus necesidades.


  No por primera vez, pensé en mamá y Aveline y me pregunté cómo les iría en el campo. Habían escrito cartas, por supuesto, pero las palabras solo llegaban hasta cierto punto. Verlas en persona sería encantador y quizás rompería el encantamiento, el hechizo que parecía retenerme aquí en Dawn.


  ― ¿Qué estás pensando? ―preguntó Ezra, su voz baja sacándome de mis pensamientos.


  Tomando otro sorbo de agua, lo estudié, una ligereza regresó a mi corazón. 


  ―En mi madre y mi hermana. Les encantaría estar aquí.


  ―Diles que vengan alguna vez. Son bienvenidas aquí ―dijo.


  Las palabras sonaban verdaderas porque era Ezra, porque era generoso y amable y…


  ―Eres tan bueno conmigo ―susurré.


  ―Lo haces fácil ―Se inclinó tan cerca que nuestras rodillas se tocaron debajo de la mesa. Sus ojos eran oscuros, sinceros y brillantes de anhelo.


  Abrí los labios para responder, pero mis palabras se desvanecieron bajo la intensidad de su mirada. Lo que había entre nosotros era potente, poderoso, embriagador, y aunque me había entregado por completo a sus besos, nada había sucedido más allá de eso. Quería sumergirme en él y experimentar el alcance de la pasión y el placer.


  Puso una mano en mi rodilla, sus dedos subieron poco a poco, cerca de la parte interna del muslo.


  Mordí la parte inferior de mi labio pero sostuve su mirada. Eso era lo que quería. Algo se enroscó profundamente en mi vientre, y no pensé que fuera simplemente lujuria por él. Fue más. Un despertar, un deseo de algo más profundo que fuera más allá de compartir picnics en el lago o pasear por los jardines.


  ― ¿Ezra? ―susurré.


  ―Mila ―respondió―, estoy cansado de esperar.
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  Mila


  Ezra se puso de pie tan repentinamente que su silla se cayó y se estrelló contra el suelo con un estruendo. La mirada en sus ojos era indescriptible y sus movimientos eran borrosos mientras prácticamente me levantaba de la silla, con una mano apretando mi trasero y la otra apoyada contra mi espalda.


  El hombre tranquilo y dulce que conocía cambió y se transformó en algo más peligroso y dominante. Antes de que pudiera recuperar el aliento, sus labios estaban sobre los míos, calientes, insistentes, el dulce néctar de melocotones en su lengua. El fuego dentro de mí se encendió, reemplazado por un deseo de más. Me retorcí en sus brazos, mis dedos torpemente, tirando de su camisa mientras él me hacía girar. Un momento después, mi espalda estaba contra la pared, y él me levantó más alto hasta que pude envolver mis piernas alrededor de él, la bata se abrió.


  Ezra se echó hacia atrás con un siseo. Mi rostro flotaba sobre el suyo, a solo unos centímetros de sus deliciosos labios. 


  ―Estás desnuda, ¿no?


  ―Te lo dije ―Bromeé, mis dedos se enroscaron alrededor de su nuca.


  Bajé la cabeza para saborearlo de nuevo, y él dio la bienvenida a mi avance, besándome con suavidad y luego no con suavidad. Presionó besos contra mi mandíbula, succionando mi cuello hasta que jadeé, retorciéndome contra él. Desesperada.


  Rompiendo el contacto, me inmovilizó con sus ojos oscuros. Cuando habló, su voz era áspera. 


  ― ¿Sabes lo que me haces?


  ―Muéstrame ―le ordené, una locura creciendo en mi interior, advirtiéndome que estaba a punto de perder todo el control.


  Su agarre se apretó, y de repente la pared desapareció mientras me llevaba a la habitación oscura. Un tenue destello brillaba desde las cortinas, proporcionando la luz suficiente para que nos viéramos, pero silenciando todo lo demás.


  Ezra me acostó en la cama, colocándose entre mis piernas. Cuando me apoyé en los codos, alcanzó el nudo del cinturón y tiró. El cinturón se deslizó por mis caderas, pero la bata permaneció cerrada, como un regalo, esperando a que él lo desenvolviera. Mi respiración se entrecortó, pero en lugar de tocarme, se quitó la camisa y la tiró por el costado de la cama.


  Era delgado, su cuerpo endurecido por sus días como caballero. Un entrecruzamiento de cicatrices cubría su torso, rodeando su caja torácica como las garras de un gran monstruo. Lo alcancé y me detuve. Pero se quedó quieto, esperando.


  Animada por su paciencia, me senté y la bata se deslizó por mis hombros. Cuando presioné mi mano contra su pecho, el calor irradió de su cuerpo. Sus dedos se deslizaron por debajo de la bata mientras inclinaba la cabeza para besar mi cuello.


  Labios suaves chuparon la piel y sus dientes pellizcaron juguetonamente. Mi respiración se atascó en mi garganta cuando movió su cabeza más hacia abajo, los dedos se cerraron alrededor de mi cintura, deslizándose hacia mis caderas.


  Cuando besó la hinchazón de mis pechos, gemí y un rayo de deseo me atravesó. Abrí los ojos mientras me quitaba la bata y la dejaba caer al suelo. 


  ―Ezra ―susurré―, esta es mi primera vez.


  Su aliento calentó mi piel cuando me miró a los ojos. El deseo líquido latió allí mientras se pasaba la lengua por el labio inferior. 


  ― ¿Quieres que me detenga?


  ―No… yo… pensé que deberías saberlo.


  ―Te hace más querida para mí ―admitió― Si por alguna razón, quieres que me detenga, dilo.


  ―No te detengas ―le rogué, envolviendo mis dedos alrededor de sus bíceps.


  Y luego, porque quería que supiera lo preparada que estaba, metí la mano dentro de sus pantalones y apreté su dureza. Saltó, moviendo las caderas hacia mí. Su tono salió estrangulado. 


  ― ¿Estás segura de que esto es lo que quieres?


  ―Lo es ―dije― Ezra. Solo tómame.


  Cerró mi boca con un beso y luego me acostó. Quitándose los pantalones, me dejó verlo en todo su esplendor. Era largo, duro, y ese breve agarre me había dado una idea de lo grande que era. Todo mi cuerpo palpitaba, imaginando cómo se sentiría por dentro. Necesitaba que me llenaran, que me llevaran. Doblando mis rodillas, abrí las piernas, la timidez fue reemplazada por la necesidad, y él también lo sintió.


  ―Quiero que estés lista para mí ―dijo, deslizando los dedos por mi muslo, separándolos aún más de sus ansiosos dedos.


  Luego inclinó la cabeza, acercándola a mi humedad, y me lamió. Una lamida lenta, tan ligera que apenas la sentí, pero todo mi cuerpo se arqueó y mis ojos se pusieron en blanco. Mis dedos se apretaron sobre las sábanas, cerrándose en puños mientras me lamía de nuevo, esta vez aplicando más presión.


  Con un grito ahogado, incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, disfrutando de cada deliciosa sensación. Su lengua estaba por todas partes, explorándome, lamiendo, profundizando hasta que encontró mi protuberancia y la chupó.


  Las sensaciones se dispararon a través de mí, una tras otra, enroscándose, retorciéndose, llevándome al borde del éxtasis. No pude tener suficiente. Me arqueé y me retorcí, desesperada por alcanzar esa cima épica. Hizo una pausa y se deslizó dentro de mí, un movimiento suave y lento. Mi cuerpo se abrió, se ajustó a él, y aunque una sacudida de dolor estalló, el placer lo quemó todo. Envolviendo sus brazos alrededor de mí, me abrazó con fuerza. Nuestros cuerpos se presionaron juntos mientras nos movíamos en sincronía, como músicos tocando un ritmo, como bailarines moviéndose al ritmo.


  Me aferré a sus anchos hombros, mi cuerpo temblaba y temblaba, sometiéndome a él. Un grito se formó dentro de mí, brotando de mis labios, imposible de contener. El orgasmo que me atravesó fue demasiado fuerte para contenerlo. Sus gemidos respondieron a mis gritos mientras convulsionaba contra mí. Por un momento, estuve fuera de mí misma, más allá de hacer el amor. Ese único acto me había hecho trascender, y desde allí no habría retorno. Lo que Ezra y yo habíamos hecho nos había unido, fusionado y tenía la clara sensación de que a partir de ahora nuestros destinos estarían entrelazados.
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  Nos quedamos dormidos en una neblina de satisfacción. La satisfacción zumbó a través de mí, suave, cálida y dulce. Entre el resplandor de hacer el amor, todo era infinitamente perfecto. Fue un momento para disfrutar, aferrarme y, quizás, algún día, mirar hacia atrás y saber que lo disfruté por completo. Estaba feliz, sin remordimientos.


  Me desperté antes que Ezra, sedienta de nuevo. La luz se había atenuado, más vieja a medida que avanzaba el día. ¿Cuántas horas habíamos dormido? Desenredando las mantas, recogí la bata y salí a por más agua. Mis piernas se tambalearon debajo de mí y sentí un leve dolor entre mis piernas. Se me escapó una risita y me tapé la boca con una mano, con cuidado de no despertar al rey dorado.


  Después de satisfacer mi sed, volví de puntillas a la puerta, apoyándome en ella mientras lo veía dormir. Estaba tumbado de espaldas, con las largas pestañas cerradas, el rostro tranquilo, aunque un lado de la boca se curvó en una sonrisa. Su pecho subía y bajaba, y su cabello estaba revuelto y despeinado. Me dolía el pecho con lo llamativo que era, tan perfecto e irresistible. Si un pintor pudiera captar su imagen, así, la colgaría en mi habitación y me despertaría todas las mañanas con ella.


  Los ojos verde oscuro se abrieron. Girando la cabeza, me miró. Lento. Firme. 


  ― ¿Qué estás haciendo por allá?


  ―Estaba sedienta. ―Sonreí.


  Miró a la ventana como si le dijera la hora, antes de ponerse de pie. Las mantas retorcidas cayeron, revelando su desnudez y su miembro, aún duro. Incapaz de apartar los ojos, miré fijamente, con el corazón acelerado y las mejillas enrojecidas. El dolor entre mis piernas no era dolor; era deseo. Lo quería de nuevo.


  Un suspiro húmedo escapó de mis labios mientras se vestía, ocultándome sus cicatrices. Todavía descalzo, se acercó, deslizando un brazo alrededor de mi cintura. Inclinando la cabeza, lo miré, consciente de nuestra proximidad. El mismo acto de hacer el amor me había hecho más consciente de él, de cada gesto, cada expresión, cada palabra que colgaba de sus labios. Se suponía que hacer el amor satisfacía la necesidad, no la fortalecía.


  ― ¿Todavía tienes sed? ―preguntó.


  No estaba segura de sí estaba hablando de agua o de otra cosa. Ladeé la cabeza y recurrí a las burlas para ocultar mi tembloroso deseo. 


  ―Satisfecha por ahora, pero podría volver a tener mucha sed pronto.


  Se rió, aunque sonó más como un bufido. Sus labios rozaron los míos mientras hablaba. 


  ―Bueno, ¿qué quieres hacer?


  Me pregunté si percibía que estar con él era suficiente. No importaba lo que hiciéramos ni dónde estuviéramos. Su presencia me llenó. Si hablara, lo escucharía. Quería compartir todo con él, y una sensación creció, tan irresistible y fuerte dentro de mí que dolía. Aclarándome la garganta para ocultar mi emoción, me incliné hacia él, inhalando su aroma. Cuando recuperé lo suficiente de mis sentidos para hablar sin que mi voz se quebrara, le pregunté:


  ― ¿Ahora me mostrarás tu taller?


  Me tomó de la mano y me condujo fuera de la puerta. 


  ―Lo haré. Limpié las virutas de madera esta mañana para que puedas caminar descalza. No te diré más, pero dejaré que lo veas por ti misma y decidas.


  No estaba segura de qué pensar de sus crípticas palabras, así que las dejé allí mientras me conducía a la escalera. Giró en espiral hacia abajo, deteniéndose en tres rellanos diferentes antes de llegar al piso principal. Mi mente dio vueltas, preguntándome qué había detrás de esas puertas.


  El piso inferior era un espacio abierto, con una luz natural desenfrenada que entraba a raudales. El polvo flotaba como motas de luz, y la escalera estaba en el medio. Con mis pies descansando en las escaleras inferiores, miré a mí alrededor, me quedé sin aliento ante la revelación del secreto de Ezra.


  Un ejército de estatuas cubría el suelo, algunas talladas en madera. Otras parecían plata, oro, mármol, granito. Eran una combinación de personas, criaturas, salvajes y variadas. Una mujer salió de un árbol. Un hombre se llevó una pipa a los labios, pero le salieron cuernos de la cabeza. En lugar de pies, tenía cascos. Una niña sostenía una manzana, pero su cabello era como serpientes, retorciéndose alrededor de la coronilla de su cabeza.


  Otros eran más horribles, una bestia encorvada con colmillos y baba saliendo de su boca. Una sombra envuelta, sin rostro, extendiendo una mano como si buscara el alma. Un perro con tres cabezas, cada una más aterradora que la otra. Fila tras fila de criaturas se congelaron allí, y el detalle con el que fueron talladas fue a la vez admirable y aterrador. Realistas, como si fueran criaturas que habían vivido y respirado una vez, pero ahora eran estatuas sin alma.


  De repente, la talla que había visto en su oficina y las de la tienda de Namen tenía sentido. Las características estaban en blanco, mientras que el instrumento estaba detallado.


  Me senté pesadamente en el último escalón, mirando con muda incredulidad. Pero todo fue posible. Todo estaba frente a mí. Ezra estaba extrañamente quieto y silencioso a mi lado. Tímido, considerando lo que mostró. Había hecho bien en esconder su regalo durante tanto tiempo, pero ¿por qué?


  ―Esto ―hablé por fin, mi voz era un hilo de asombro―. ¿Este es tu regalo?


  ―Este es mi regalo.


  ―Ezra, esto… esto es lo más notable que he visto en mi vida. Son tan realistas, tan reales… ¿cómo?


  Incliné mi cabeza hacia él, esperando ver su rostro sonrojado por mis elogios. En cambio, tenía los hombros encorvados y su rostro se dibujaba en una tristeza que no entendía.


  ―Se me ocurre ―dijo lentamente, con cuidado― Las ideas se me acercan sigilosamente, rogando por renacer. Sirven como recordatorios de lo que he visto, dónde he estado, lo que he hecho. Este es el único nivel de creación que se me permite tener. No más.


  La forma en que susurró las palabras fue inquietante, como si hubiera hecho algo una vez y esto fuera una disculpa. Una vez más, me pregunté por su historia, por la vaga historia de la oscuridad que me había contado. ¿Qué había hecho tan mal que hubiera requerido el destierro?


  Volviendo mi atención a las estatuas, las miré, una por una. Los detallados eran como las criaturas que había visto anoche en una borrachera borracha… criaturas que él me había dicho que eran reales. Y una conciencia naciente se apoderó de mí. Despacio. Como el sol poniente por la noche, los momentos tan seguros y estables que uno casi nunca se da cuenta hasta que está completamente oscuro. Todo este tiempo, ¿Ezra había estado tratando de decirme quién era? Él era uno de ellos. No de aquí. De otro mundo. Dotado. Magnífico. Fuerte. Mi dios sol. ¿Qué había hecho?


  ― ¿Cuánto tiempo has podido tallar así? ―pregunté. Fue toda una vida de trabajo, y ni siquiera podía imaginar cuánto tiempo le había llevado dar forma a cada criatura.


  Recordé una de mis conversaciones con Dusty y Giselle. Ezra los había encontrado en su búsqueda de madera, para esto, sus creaciones.


  Se sentó a mi lado, su hombro rozando el mío. 


  ―Empecé cuando era joven, para pasar el tiempo, no es que hubiera mucho tiempo. En una vida miserable, donde no controlaba nada, la única habilidad que tenía era la habilidad de moldear algo hermoso con arcilla y, a medida que mi habilidad crecía, madera. Trabajé con mis manos pero oculté mi regalo a mis padres, no es que les importara. Una vez, puse un colibrí tallado en la ventana de mi madre, pensando que la haría sonreír. Pero ella ya estaba demasiado alejada para entonces. Nada iluminó su espíritu. Cuando me convertí en caballero, ya era una habilidad innata, una forma de facilitar el paso del tiempo al viajar. No hice nada tan complejo como estos hasta que gané mi propia torre.


  Se apagó y, aunque esperé, no volvió a hablar. Me quedé mirando a la niña del cabello ondulado. Serpientes Un escalofrío recorrió mi espalda. 


  ― ¿Qué significan para ti?


  Pasando sus dedos por su cabello, suspiró. 


  ―Son recordatorios de quién fui yo y quién quiero ser ahora. La redención es posible, y si permanezco en el camino correcto, lograré el perdón.


  Tomé su mano en la mía, entrelazando nuestros dedos y abrazándolos con fuerza. 


  ―Ezra, hablas de tanta oscuridad, de dolor y de un pasado que no estás dispuesto a compartir aparte de las vagas pistas. Pero todo lo que he visto de ti es bondad. Eres amable, generoso y considerado. Todas esas cosas no pueden ser un acto, porque te he visto a diario, trabajando para asegurar la felicidad de los demás. Sirves sin disculparte, y no puedo evitar creer que lo que sea que te retuvo, cualquier oscuridad que te dominara, se ha ido. Has cambiado, y es tu bondad lo que me intriga, lo que hace que empiece a enamorarme de ti.


  Con los ojos muy abiertos, me miró en voz baja. 


  ―No tienes miedo, ¿verdad?


  ―Es sorprendente, pero me doy cuenta de que has visto mucho más que yo, criaturas salvajes y tierras variadas, y estoy dispuesta a confiar en ti.


  Sus ojos se iluminaron y se inclinó más cerca, presionando una mano contra su corazón. 


  ―¿Sabes lo que me hacen tus palabras? Pensé que estaba más allá de tener algo por lo que valiera la pena vivir aquí de este lado de la barrera, más allá del alcance de lo que yo sabía, pero tú, siempre me estás sorprendiendo. No te merezco a ti ni a tu amor, pero sé que no es así como funciona el amor.


  ―No. ―Estuve de acuerdo―. El amor es una elección.


  ―Eres más sabía que tus años ―suspiró, estudiando mi rostro― Es una elección, y yo te elijo a ti.


  Lo besé primero, saboreando el fuego en sus palabras. Aunque las criaturas que nos rodeaban tenían miradas sin vida, sentí que no estábamos solos.
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  La posada estaba en silencio después de la fiesta de la cosecha y, a la noche siguiente, salí para caminar hasta la torre de Ezra. Echando la cabeza hacia atrás para mirar la cochera, vi a Rachelle y Rabon afuera, riendo. Probablemente irían a dar un paseo a la luz de la luna, y me preguntaba quién se acostaría más tarde, yo o Rachelle.


  Los nervios revoloteaban en mi vientre como las alas de las mariposas mientras me apresuraba por el camino hacia la torre. Flores florecientes se alineaban en la pasarela, sus rostros blancos volteados hacia la luz, Diminutas abejas amarillas zumbaban, entrando y saliendo de los delicados pétalos. La luz del día se cernía sobre pequeñas piedras que sobresalían de la hierba. Al principio, pensé que eran rocas, marcadores de algún tipo, hasta que vi la escritura en ellos.


  En cuclillas, estudié uno, sacudiendo la hierba para tener una mejor vista. Una serie de líneas estaban grabadas en la piedra, runas, y brillaban débilmente, solo una pizca de oro a la luz del sol. Con el ceño fruncido, me puse de pie y continué hasta la torre. ¿Por qué alguien pondría runas en piedras y qué querían decir?


  Ezra me esperaba, apoyado contra el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos. Los rayos del sol lo atraparon perfectamente, y dejé escapar un suspiro, mirándolo sin vergüenza. Era increíblemente guapo. Los ángulos de su rostro y cuerpo, perfectos en todos los sentidos. Mientras me acercaba, mi piel se sonrojó ante el recordatorio de lo que me había hecho el día anterior. ¿Qué me haría esta noche?


  ― ¿Buscando fresas silvestres en la hierba? ―llamó.


  ― ¿Qué? Oh ―Me reí, Debe haberme visto inspeccionando las runas― No, hay dibujos en las rocas y tenía curiosidad por ellos.


  Sacando las manos de los bolsillos, se enderezó. 


  ―Sí, un poco de superstición, pero añaden algo de paisajismo al paisaje. Pensé que sería mejor dejarlos donde están.


  ― ¿Superstición? ― Otro viejo cuento― ¿De qué?


  Los dedos de Ezra bajaron por mi brazo. Tomando mi mano en la suya, la presionó contra sus labios. 


  ―Son protecciones antiguas para proteger contra espíritus malignos e intrusos no deseados.


  Mi mente se centró en las criaturas salvajes que había tallado en madera y la sombra que había visto en el sótano, pero me atrajo a sus brazos tan rápido que no tuve mucho tiempo para pensar en ellas. En cambio, me incliné hacia su abrazo, sintiéndome segura, feliz, deseada.


  ― ¿Qué piensas del agua? ―preguntó, soltándome para cerrar la puerta.


  Me estremecí mientras entraba, a pesar de que me había preparado mentalmente para volver a entrar en su taller. Aunque las estatuas estaban congeladas, parecían reales y realistas, esperando que un alma les diera vida. Eran inquietantes, a pesar de que me había prometido aceptarlo. Frente a Ezra, respondí su pregunta con una propia. 


  ―¿Del agua? ¿Qué clase de pregunta es esa?


  Él se rió entre dientes. 


  ― ¿Te gusta el agua?


  ―Sí… ―Saqué mi respuesta, confundida, mientras me conducía escaleras arriba.


  ―Bien. Tengo una sorpresa para ti.


  ¿Más sorpresas? 


  ―Se trata de agua, ¿no?


  ―Correcto, pero no me incitarás a decir más ―bromeó.


  Levanté las cejas mientras pasábamos el segundo rellano. 


  ― ¿Qué hay detrás de estas puertas?


  ―Almacenamiento, probabilidades y fines. ―Él se encogió de hombros― Pero creo que esto te gustará, Paramos en el tercer piso, frente a una puerta sencilla, Cierra tus ojos.


  Estudié la expresión traviesa de su rostro mientras soltaba mi mano. Obedientemente, cerré los ojos.


  La puerta se abrió con un ligero viento, y suaves fragancias llegaron a mis sentidos.


  Agua, cítricos y cera.


  ―Ábrelos ―susurró en mi oído.


  Parpadeando, miré un charco de agua. Piedras grises rodeaban el baño, que estaba en el suelo, con vapor saliendo de su superficie. Una serie de pasos anchos conducían hacia él, como una invitación, dándome la bienvenida a las profundidades. No era grande, solo lo suficiente para que tres o cuatro personas se sentaran cómodamente, pero alrededor de los bordes, las velas ardían y las enredaderas subían por la pared hasta el techo. Toallas y batas colgaban de ganchos en la pared, y había algunos asientos bajos. Una bandeja encaramada a la orilla del agua, con una colección de frutas, quesos y vino del viñedo.


  ― ¿Qué es este lugar? ―susurré, encantada.


  Ezra me empujó hacia el interior de la cámara, donde las piedras estaban resbaladizas por el agua. De pie detrás de mí, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me sostuvo allí, su aliento me hacía cosquillas en el cuello. 


  ―Esto solía ser una antigua casa de baños donde los que vivían en la torre iban a descansar y relajarse cuando estaban fuera de servicio. Me imagino que tenían fiestas aquí y muchas noches largas llenas de comida, bebida y alegría. Nunca le he usado mucho. Es solitario aquí, solo yo y mis pensamientos. Aunque es un buen lugar para sentarse y pensar. El agua siempre está tibia, un fenómeno que no puedo explicar. Relaja mis músculos después de un día largo y tenso.


  Me pregunté qué días largos y tensos tendría Ezra como propietario de la posada, pero entre su parte del trabajo, administrar los libros y tomarse el tiempo para pescar, tallar y recoger fruta, estaba bastante ocupado.


  ―Ahora que lo has visto, ¿qué te parece?


  ―Había casas de vapor en Solynn. Los lores disfrutaron con ellos, y aunque algunos afirmaron que hablaban de política, de los invitados que fueron invitados, estaba claro que algo más estaba pasando.


  La voz de Ezra vibró contra mi piel. 


  ― ¿Algo más como qué?


  Saliendo de sus brazos, alcancé el broche de mi vestido, aflojando los lazos y los botones que lo abrochaban alrededor de mi cuerpo. Sonriéndole, retrocedí. 


  ―Sería más fácil mostrártelo.


  Después de ayer, había superado el punto de timidez con él. Quería que me viera desnuda, desatada, que mirara mi cuerpo desnudo y me deseara tanto como yo lo deseaba a él. Brillando fuera de mi vestido y ropa pequeña, los doblé en un banco cercano. Manteniéndome de espaldas a él, disfruté del lento siseo que dejó sus labios mientras bajaba los escalones hacia el agua.


  Hacía calor, casi caliente contra mi piel, pero se sentía bien. Las aguas no estaban quietas; en cambio, se movían, formaban espuma y creaban burbujas como dedos para masajear mi piel. Un asiento corría junto a la pared, y me senté en él, con los pies flotando hacia arriba. Me reí de la ingravidez que sentía y me enfrenté a Ezra.


  No había estado inactivo y ya estaba hundido hasta la cintura en el agua, flotando hacia mí.


  ―Esto es asombroso ―le dije mientras se sentaba frente a mí, con una sonrisa de satisfacción en su rostro, Es inapropiado que una mujer pase demasiado tiempo en el agua. Al menos, en la ciudad.


  Ezra frunció el ceño confundido. 


  ― ¿Por qué es inapropiada el agua?


  Metiendo un mechón detrás de mí cabello, le expliqué:


  ―Inadecuado para las mujeres. En la ciudad, no hay muchos cuerpos de agua naturales. La mayoría de las piscinas y lagos están construidos por el hombre o en fincas. Los niños pueden jugar en ellos cuando son pequeños, pero encontrar a una mujer bañándose en público es un delito por la desnudez. Dicen que tienta a los hombres y una verdadera mujer nunca usaría el agua para tentar a un hombre a tomar su virtud.


  Ezra resopló. 


  ―Eso es ridículo. Me suena mucho a que el gobierno de la ciudad está sometido a reglas ridículas.


  ―Lo son ―dije―. La mayoría de las veces se debe a que alguien adinerado se quejó, y debido a que sus fondos dominan la política, a menudo se salen con la suya. ¿No es lo mismo de dónde vienes? ¿No gobierna el dinero los caprichos de los hombres?


  ―Eso depende. Por lo general, el poder es más fuerte que el dinero y la fuerza.


  Por la forma en que habló, tuve la clara sensación de que no se refería al poder de la autoridad, sino a otra cosa, invisible, inexplicable. Pero no pedí aclaraciones mientras me servía una copa de vino.


  Pasándomela, se acercó. 


  ―Dime, ¿cómo fue crecer en la ciudad?


  Me encogí de hombros. 


  ―No tengo nada con qué compararlo, así que no tengo quejas. ―Pero incluso mientras hablaba, los recuerdos inquietantes regresaron susurrando. Las voces burlonas, los dedos apuntando a Aveline y a mí por ser peculiares, más pobres. No habíamos tenido sirvientas en la casa, ni podíamos haber participado en las actividades extracurriculares que hacían los ricos. Aunque mamá nos había respetado, nos fuimos a trabajar tan pronto como pudimos contribuir. Era mucho más feliz fuera del aula, crecía y podía perseguir mis propias pasiones. Y no dejaría que la persistente amargura del pasado estropeara el placer del presente.


  Ezra me miró de cerca antes de tomar un sorbo de vino. 


  ―No tenemos que hablar del pasado.


  Oh. Había olvidado cómo podía sentir los sentimientos. Quizás percibió la sombra que se cernía sobre mí en ese momento.


  ―Los pergaminos de los filósofos de los que me hablaste llegan hoy.


  ―Pergaminos. ¿No libros?


  Ezra recompensó mis bromas con su sonrisa. 


  ―Sí, bueno, los libros son más prácticos, pero me gusta la idea de los pergaminos, desenrollar el pergamino para ver las palabras presentadas para mí.


  ― ¿Eres estudioso? ¿Pretendes escribir tu propio manifiesto como lo hicieron una vez esos grandes filósofos?


  ―Quizás lo haga, cuando entienda la vida más plenamente. ―Bromeó, Moviéndose hacia el borde de la piscina, levantó una fresa del plato de fruta. Por ahora, estoy contento de compartir contigo los manjares de esta vida. ¿Has tenido frutas bañadas en chocolate?


  Dejé que la dulzura del vino flotara en mi lengua antes de tragarlo, y un hormigueo subió y bajó por mi columna vertebral. Entre el vino y el agua, me sentí tan ligera como una pluma, como si fuera a flotar. 


  ―He comido fruta y chocolate, pero nunca juntos.


  ―Bueno, te lo estás perdiendo. Déjame arreglar eso.


  Después de mojar la fresa en un tazón de chocolate derretido, la acercó a mis labios. Le di un bocado y una sinfonía de sabor estalló en mi boca. Mis ojos se abrieron mientras lo miraba y devoré el resto por completo.


  ―Esto es maravilloso ―dije, con la boca llena, sin importarme.


  Ezra se rió entre dientes. 


  ―Ten otra.


  Cenamos fruta y chocolate, y pronto perdí la cuenta de las copas de vino mientras hablábamos de cosas mundanas y tomábamos el sol. Y con cada copa de vino, me acercaba a él, hambrienta de nuevo por sus labios, su toque, como si nunca fuera suficiente.


  ―Tu cabello es morado ―dijo en un momento, sus dedos levantando las puntas mojadas del agua. ¿Por qué es eso? Me dije a mí mismo cuando te vi por primera vez, la mujer del cabello púrpura, Eso es inusual y atractivo. Debo conocer su historia. ¿Por qué morado?


  El calor cubría mi pecho, y no era solo por el agua. Incliné mi cabeza hacia la suya, mi pulso latía con fuerza. 


  ―Siempre me he destacado. Cuando era niña, cuando era joven, era difícil encajar con los demás. Especialmente mujeres de mi edad. Decidí, de una vez por todas, solidificar lo diferente que soy. Nunca quise ser otra persona que no fuera yo misma, y la forma en que la gente me juzgaba antes de conocerme no se sentía bien. Al menos que me juzguen por ser audaz y segura de mí misma. Fui a los jardines y recogí Maiden's Blush. Aveline me ayudó a remojar las raíces y teñirme el cabello. Después, no importa cuántas veces lo lavé, el color nunca salió. Se vuelve púrpura ahora.


  Me miró con sus ojos conmovedores. 


  ― ¿Te arrepientes?


  ―Nunca ―suspiré.


  Sus ojos vagaron sobre mí. 


  ―Es hermoso. Eres hermosa.


  Cuando me besó, la verdad de sus palabras se filtró en mí, y floté en él, permitiéndole tomarme, poseerme. Mientras nos separamos, jadeando, se me ocurrió la idea de que no quería una aventura a corto plazo. Una breve atracción alimentada por la lujuria, confundida con el amor.


  Quería algo real, hermoso y apasionado. Algo de lo que no podía alejarme. Miré a los ojos verde bosque de Ezra, porque él era la respuesta, la parte que faltaba de mi alma. Ese conocimiento fue intensamente aterrador y fascinante. Sabía, sin lugar a dudas, que lo deseaba.
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  El grito salvaje del violín sonó, bajo y triste, inquietante. Jadeé, luego salté de la cama y abrí la ventana. Música encantadora llegó a mis oídos, música que no había escuchado en semanas. Fue maravilloso. Hermoso, haciendo que mi corazón anhelara más. ¿Cómo se podía tocar con tanta alma, con tanta aptitud?


  La neblina del enamoramiento y el brillo de encontrar a dónde pertenecía disminuyeron cuando recordé por qué había venido a Dawn. No fue para enamorarme o descubrir sus secretos; era perseguir la música, y de alguna manera, en el camino, había perdido de vista mi objetivo. Me volví complaciente en lugar de concentrarme en mejorarme. Incluso mis tardes de práctica se habían vuelto cada vez más cortas mientras caminaba por los jardines o ayudaba a Giselle o soñaba despierto con Ezra. El violín lejano me recordó que podría ser más. Con la motivación adecuada, podría ir más allá del conocimiento superficial que poseía y aprender a tocar desde el alma.


  Se me ocurrió una idea mientras la brisa fresca flotaba. Al principio, quería encontrar a la persona que tocaba, y había creído que la música venía de la isla, uno de los dioses legendarios, porque había algo sagrado y mágico en la tierra. . Y las criaturas de las sombras me habían recordado que había cosas más espeluznantes, horrores que no podía explicar por completo a pesar de que los había visto con mis propios ojos. Si encontraba al intérprete de esa música, le pediría un regalo, una impartición que yo también pudiera tocar con el corazón.


  Con ese pensamiento, corrí al armario y me puse el vestido, pero justo cuando alcanzaba mis zapatos, la música se fue. Desaparecido. Esperé, pero un manto de silencio cubrió el aire. Sentada pesadamente en la cama, suspiré. Llegué demasiado tarde y los rayos del amanecer ya estaban iluminando la posada. La próxima vez, tendría que despertarme más temprano para descubrir el secreto de la música. Como ya estaba levantada y vestida, decidí ir al establo a visitar a Giselle.


  Tan pronto como salí, mis ojos se sintieron atraídos por la torre que brillaba bajo la pálida luz. Mi mirada fue atraída más allá de eso, y mis pies se movieron por su propia cuenta, recordé algo que Ezra me había dicho hace mucho tiempo. La isla no era una isla en absoluto, sino una bahía, conectada al continente por un camino. Nunca había intentado acceder a él, porque no había una razón, pero hoy miré por encima del hombro y comencé a subir el camino hacia la torre de Ezra.


  Las piedras rúnicas brillaban como faros mientras me acercaba a la torre, pero las piedras continuaban más allá, como una guía para los viajeros perdidos. Con el corazón acelerado, continué, esperando que Ezra no estuviera en casa, viéndome explorar. Más allá de la torre, el camino descendió lentamente, conduciendo de regreso al lago. Lo seguí cuesta abajo, todo el tiempo consciente de la torre que se elevaba por encima de mí, un guardián omnipresente, observando, esperando. No estaba invadiendo, pero mi cuerpo se calentó y aceleré mi paso, no queriendo que nadie espiara mi curiosidad.


  Las aguas verde azulado del lago relucían doradas en la gloria de la mañana, y aunque el estrecho sendero junto al lago estaba embarrado, las piedras rúnicas lo marcaban claramente. ¿Por qué no los había visto antes? El camino zigzagueaba como un gusano a lo largo de la orilla antes de girar hacia adentro en un grupo de álamos densamente arbolados. Hojas verdes rodeaban el bosque como un halo de niebla, ocultando los secretos de la isla a ojos intrusos como los míos. Se me puso la piel de gallina en los brazos y se me secó la boca. Las piedras rúnicas se erguían como guardias a ambos lados del camino hacia el bosque. ¿Endia había corrido hasta allí para descubrir los secretos de la isla? ¿Qué había sabido que la había llevado a la muerte?


  El viento se agitó, soplando a través de los tonos de verde, creando un rugido de música bajo mientras me encontraba en el camino, la indecisión me atravesaba. ¿Era la isla hostil o amigable? Un camino despejado conducía a la penumbra. Si me quedaba allí, sería imposible perderme. Pero no había música, no había razón para entrar en esas ramas sombreadas.


  Un borrón de negrura se entrelazó entre los árboles, recordándome a la criatura que había visto en el sótano, y mi corazón dio un vuelco. Apreté los dedos en puños y di un paso atrás, mi valentía desapareció. No fue nada. Solo un pájaro o una bestia, porque los animales salvajes vivían en la isla, y casi había entrado en su territorio. Aún inquieta, me apresuré cuesta arriba, de regreso a un lugar seguro.


  Descubrí a Giselle en el granero, tarareando mientras trabajaba. Hacía calor por dentro, olía a almizcle animal y heno dulce, aromas que hacían que me picara la nariz con los estornudos. 


  ―Mila, ¿qué te trae por aquí esta mañana?


  Encogiéndome de hombros, me senté en un fardo de heno mientras ella tejía una canasta. Los dedos de Giselle siempre estaban ocupados. 


  ―Escuché tocar un violín, y como ya estaba despierta, vine aquí.


  Giselle enarcó una ceja. 


  ― ¿Un violín?


  ―Sí. ―Asentí― ¿Alguien más toca por aquí?


  Ella bajó la mirada de nuevo a su trabajo. 


  ―Quizás fue un músico que pasó la noche después de la fiesta de la cosecha.


  Lo dudaba. 


  ―Lo he escuchado antes y luego hubo silencio durante semanas, pero ahora lo he escuchado de nuevo. No sé dónde ni por qué.


  ―Suceden cosas extrañas en estas partes ―dijo Giselle, estudiándome―. Sin embargo, si tienes tanta curiosidad, tal vez puedas averiguar quién toca.


  ―Eso es lo que pretendo hacer cuando lo escuche de nuevo. ¿Lo has oído?


  ―No, pero lo sobrenatural no nos llega a todos de la misma manera.


  Mordí mi labio inferior, preguntándome si estaba pensando en Endia, quien Ezra sospechaba que estaba muerta. Pero no había un cuerpo que lo probara, por lo que podría estar lejos y feliz. 


  ― ¿Has estado en la isla? ―pregunté.


  Giselle ladeó la cabeza. 


  ―Por supuesto.


  ―No, no me refiero a usar un bote, sino el camino a lo largo de la orilla que conduce al bosque.


  ―Oh, ese lado de la isla. ―Giselle negó con la cabeza―. No tengo ningún deseo de perderme en el bosque. Escuché que el camino solo lleva a uno hasta cierto punto antes de jugar una mala pasada en la mente. Además, los animales salvajes todavía viven allí, y Ezra pidió que no los molestaran.


  Guardé ese conocimiento, consciente de que Ezra advirtió a la gente que se alejara de la isla.


  ― ¿Qué pasa con las piedras rúnicas? ¿Qué me puedes decir de ellas?


  Giselle sonrió. 


  ―Hay una historia sobre ellas también. Las piedras estaban talladas con runas para proteger a los aldeanos de los espíritus malignos y los tipos desagradables que vivían en la isla. Cuando los dioses de la música vinieron a cambiar las estaciones y la gente no les dio la bienvenida, los atormentaron con dolor. Apareció la oscuridad. Algunos afirmaron que los muertos volvieron a la vida y espíritus hechos de sombras y huesos salieron de la isla y los atormentaron.


  A pesar de que era de día, me estremecí con la historia.


  ―Para protegerse, la gente tomó piedras y acudió a alguien que pudiera esculpir runas para protegerlos del mal. Se colocaron alrededor de la isla, creando un camino para evitar que los espíritus escaparan, y todavía están aquí hoy.


  ―Entonces, si uno se queda en el camino o cerca de las piedras rúnicas, ¿está protegido?


  ―Esa es la idea ―dijo Giselle.


  Pensé en los ojos rojos y la sombra. 


  ― ¿Qué pasa si las runas no funcionan?


  Giselle resopló. 


  ―Algunas cosas solo funcionan si crees en ellas. Ahora, es solo un viejo cuento que queda de la tradición. En mis años aquí, no he visto nada que no pudiera explicar.


  ¿Nada? Solo había estado aquí durante tres meses, e incluso había visto cosas que no podía explicar. Otro pensamiento me golpeó a pesar de que no podía explicar por qué. 


  ―Giselle, ¿has vivido alguna vez en la posada?


  ―Dios me bendiga, no, siempre he estado aquí.


  Asentí con la cabeza y aparté el pensamiento. Porque, ¿por qué la posada tendría algo que ver con lo sobrenatural?


  Giselle tocó mi costado. 


  ―Te vi con Ezra durante el festival.


  Mi cara se calentó. 


  ―Sí, estábamos bailando.


  ―Parecía más que bailar. ―Ella me guiñó un ojo.


  Nos había visto besarnos, lo que había sido todo menos casto. Fijé mi mirada en el heno, incapaz de mirarla a los ojos. 


  ―Sí… lo sé… bueno…


  ―Solo estoy bromeando ―dijo Giselle―. Ezra es un buen hombre y siempre ha estado solo. Es bueno para él tener a alguien como tú.


  Mi corazón se ablandó mientras validaba nuestra relación con las palabras que había deseado escuchar. Aun así, me pregunté con una punzada si realmente lo conocía de verdad. La versión de sí mismo que presentó al mundo difería de la versión que me presentó. Era más misterioso, con secretos que me iban revelando poco a poco. ¿Sabía ella sobre su taller y las estatuas que parecían tan vivas? ¿La sombra de la oscuridad que lo perseguía? ¿Su destierro? Sí, ahora era un buen hombre. ¿Pero quién había sido antes?
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  ―No deberías trabajar más para mí ―dijo Ezra mientras salíamos de la posada.


  Era por la tarde y me había encontrado en el salón del personal. Había estado subiendo las escaleras para practicar, pero su presencia era demasiado tentadora para ignorarla. Además, quería preguntarle sobre el violín que había escuchado esa mañana, pero sus palabras sobre que yo no trabajaba para él me robaron la emoción. 


  ― ¿Por qué?


  ―Dada nuestra relación, no quiero que sientas que tienes que trabajar aquí. Debería ser libre de entrar y salir cuando quieras.


  ― ¿Y hacer qué? ―Mi pulso latía con fuerza y mis dedos temblaban. Miré a través del prado ondulado, las montañas azules en la distancia, y se me secó la garganta. Sin esperar a que Ezra respondiera, continué: Ezra, disfruto trabajar aquí. Me da un horario, algo que hacer. No soy el tipo de mujer que puede sentarse en una habitación sin hacer nada. Necesito una meta, un propósito, actividades para desafiar mi mente. Si no quisiera hacer nada, estaría en la finca de mi hermana. Aquí está mi música, el jardín, los animales, el lago, los invitados, la posada misma. Siempre hay algo que hacer y cada día es nuevo, emocionante y fresco. Si me quitas el trabajo, me quitas la emoción, la razón por la que vine. Mantenerme ocupada es lo que me hace apreciar el tiempo que podemos pasar juntos una vez terminado el trabajo.


  Se acarició la barbilla. 


  ―Estás bastante apasionada por esto.


  ―Sí ―me pregunté qué estaba pasando por su mente―. Sé que no tengo que trabajar, pero me sentiría fatal si me aprovechara de la generosidad de mi hermana. Su esposo, Tomás, tiene un buen oficio, pero ahora puedo ayudar con las facturas médicas de mamá y pagar las viejas deudas. El trabajo que hago ayuda a mi familia. Además, me siento bien haciendo algo por mí misma en lugar de depender de la bondad de los demás. No es que no aprecie la amabilidad, pero trabajar con mis dos manos me da algo de lo que estar orgullosa. Como te dije, siempre he sido diferente.


  ―Lo sé. Eso es lo que me gusta de ti, Mila. ―Sus ojos eran cálidos como el sol de verano. Tomó mi mano, frotando su pulgar sobre mis nudillos. Sé que el trabajo es importante para ti. No me di cuenta de lo importante que era y no quiero quitártelo. Egoístamente, quería más de tu tiempo.


  ―Bueno, tu eres mi empleador ―espeté.


  Ese conocimiento colgaba entre nosotros. ¿Qué estábamos haciendo? Si esto sucediera en Solynn, estaría prohibido, pero aquí en el campo, nadie se dio cuenta ni le importó. Un toque de algo perverso y delicioso hervía a fuego lento en mi estómago. Porque ¿qué me pasaría si alguien se enterara? Ezra era el dueño de la posada, y la última palabra de Ezra era la única que importaba. Yo era intocable, porque no había política, ni reglas, nada que pudiera separarnos, y disfruté de esa satisfacción.


  ―Lo soy ―Él suspiró, Qué es lo que lo hace más difícil. Debo admitir que estoy en conflicto. Se siente mal que trabajes para mí aunque quieras.


  Apreté su mano. 


  ―Ezra, estoy aquí porque elijo estar aquí.


  Tirándome para detenerme, me hizo girar para enfrentarme a él. 


  ―Dilo otra vez.


  Audazmente, le sonreí. 


  ―Estoy aquí porque elijo estar aquí.


  El beso lento fue dulce como el azúcar en mis labios. Su mano áspera ahuecó mi mejilla, la otra todavía sostenía mi mano con fuerza. Mi estómago revoloteó cuando cerré los ojos, muy consciente de que estábamos a la vista de cualquiera en la posada o en el prado. Pero se sintió real y correcto, y cuando se apartó, mis piernas temblaron de necesidad. Quería que me llevara allí mismo… preferiblemente sin nadie mirando.


  Continuamos sin decir palabra, y disfruté del milagro de lo que tenía. Lancé una mirada furtiva a Ezra, alto y de hombros anchos, con sus brazos musculosos y sus cálidos dedos agarrando los míos. La brisa despeinó su cabello dorado, y la forma de su mandíbula y el perfil de su nariz larga y recta eran tan hermosos y tan perfectos que mi corazón se derritió. ¿Era posible que me quisiera? Mila, ¿Con el pelo morado ciruela? ¿Una don nadie de Solynn?


  El conocimiento de que nada de eso importaba, que en realidad le agradaba exactamente por lo que era, hizo que se me formara un nudo en la garganta. ¿Cómo era posible que en la extensión de un mundo tan ancho se hubieran cruzado nuestros caminos? ¿Fue el destino? ¿Suerte? Porque esto no puede ser una coincidencia. Me hice la promesa de no arruinar ni perder lo que había entre Ezra y yo. Tuve la sensación de que era precioso, hermoso, que poco a poco se hacía más fuerte. Estábamos solo al principio, en la cúspide, pero quería caer de cabeza, más profundo.


  Estaba más fresco por las aguas, y me dejó fresca mientras caminábamos por la suave orilla. Ezra tomó mi mano como si fuera perfectamente natural. Estaba tranquilo. Un silencio cayó sobre la tierra. El balido de las ovejas y las cabras se detuvo, aunque pronto los grillos cantaron. Ezra me llevó a una loma cubierta de hierba y nos sentamos en el terraplén, con la espalda apoyada en la elevación de la tierra.


  ― ¿Esto es lo que te gusta hacer? ―pregunté.


  ―Me gusta el agua y lo tranquilo que está el lago. ¿Qué ves cuando lo miras?


  ―Agua.


  ―Sí, agua, pero debajo de la superficie hay cientos de criaturas vivientes. No lo sabrías a menos que fueras a nadar o te zambulliste para verlo lleno de vida. Cada animal es único, los peces, las ranas, las serpientes y otros que viven debajo. Las criaturas del agua siempre me han fascinado, y las condiciones que les permiten respirar bajo el agua, a diferencia de nosotros con el aire que respiramos aquí, puro, sin diluir con líquido. Ah, pero te estoy aburriendo.


  ―No me estás aburriendo. Nunca te había escuchado hablar así.


  ―No, y yo tampoco debería. Preguntarme sobre la creación me lleva por mal camino. Fue uno de mis pasatiempos que dejé de lado. Mila, debo admitir que no he olvidado lo que me dijiste.


  ― ¿Te dije de qué?


  Me moví cuando se acercó, una mano en mi muslo.


  ―Tú. Compones una melodía original con tu violín. Me gustaría escucharla.


  Entonces me reí. 


  ―Ezra, no está lista, y honestamente es algo para divertirme.


  Cogió mi falda en su mano y la subió poco a poco. 


  ―No emitiré ningún juicio sobre lo que creas. Disfruto tu música y me gustaría escucharte tocar algo propio.


  Mi vestido estaba por encima de mis rodillas y respiré hondo. 


  ―Déjame practicar más y luego te daré una audición privada. ¿Trato?


  ―Tenemos un trato ―dijo, sus dedos rozando mi muslo interno.


  ―Trato ―Mi respiración se entrecortó cuando movió mi falda aún más arriba.


  Las últimas luces del día se estaban apagando mientras él se cernía sobre mí. 


  ―Abre las piernas, Mila. Quiero darte placer.


  Obedecí, mojada incluso antes de que me besara, su boca cálida, su lengua penetrante y exigente. No pude evitar el gemido que escapó de mis labios cuando me empujó hacia atrás hasta que me tumbé en la hierba, con las piernas abiertas, vestido alrededor de mis caderas. Tiró mi ropa interior como si no la volviera a necesitar y se acomodó entre mis piernas. Cuando sopló sobre mi piel desnuda, salté, todo mi cuerpo se tensó.


  Levantándome sobre un codo, miré hacia abajo. Su boca estaba tan cerca de mi humedad que hizo que todo mi cuerpo hormigueara con anticipación. 


  ― ¿Qué estás haciendo?


  ―Te voy a dar placer, Recuéstese y sienta.


  Mi vagina se apretó cuando inclinó su cabeza más cerca, y cuando su lengua me tocó, mi respiración siseó entre mis dientes. 


  ―Ezra…


  Lo hizo de nuevo, suave y suavemente, bromeando.


  Mis caderas se movieron hacia arriba, levantándose para encontrarse con su boca, y luego sus manos estaban en mis caderas, sujetándome. Me retorcí, pero él alargó el momento, haciéndome esperar, haciéndome querer, dejando que el deseo se acumulara dentro de mí mientras mi respiración se hacía entrecortada y rápida.


  Y luego se sumergió, su lengua explorando, saboreando, desplegándose.


  Grité, incapaz de evitar que mis caderas se movieran. Este era el cielo. Una necesidad ardiente me consumió, y gemidos salieron de mi garganta. Mis dedos se enroscaron a través de su cabello mientras empujaba con su lengua, chupando, jugando, respirando. Cuando encontró mi nudo, todo mi cuerpo se enroscó, listo, esperando ese pico, ese clímax. Chupó fuerte y yo me corrí con un grito de euforia.


  Su boca desapareció solo por un momento, rápidamente reemplazada por su miembro, y luego estaba en mí, abrazándome, apretando contra mí. Nos movíamos al ritmo, una melodía de respiración ronca. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros y me colgué fuerte como si pudiera mantener mi alma dentro de mi cuerpo, evitar que tomara vuelo, pero ya era demasiado tarde. Me corrí de nuevo, un orgasmo me recorrió con tanta fuerza que pensé que me desmayaría. Pero me abrazó, besando mi cuello, mis hombros, mi boca. Mi corazón latía con fuerza contra el suyo, y éramos los tambores que retumbaban salvajemente en la noche mientras las criaturas del bosque bailaban borrosas y las estrellas titilaban en un cielo de medianoche. Y ahí fuera, en la naturaleza, estaba la promesa de todo.
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  ―Ezra, ¿de dónde salió el violín que toco? ―pregunté una noche, de pie en el balcón fuera de su estudio.


  Ezra descorchó una botella de vino tinto y nos sirvió un vaso a cada uno. 


  ― ¿Importa, cuando está disponible para que toques?


  ―Sí y no ―Aparté mis ojos de las hojas, que estaban cambiando lentamente de verde a naranja y rojo. A medida que septiembre se profundizaba, imaginé que los colores se volverían más atrevidos, más brillantes y el aire más fresco, He estado pensando durante algún tiempo que quiero mejorar mis habilidades. ―Sentada frente a él, tomé una copa― Vine aquí para aprender a tocar, para ser mejor, y mientras lo he hecho, he llegado a un estancamiento. Necesito orientación si quiero mejorar.


  Algo oscuro parpadeó en los ojos de Ezra, pero lo disimuló tomando un sorbo. 


  ― ¿Qué quieres? Estoy a tu disposición.


  Torciendo mis dedos en mi regazo, me recliné en la silla, su pregunta me tomó con la guardia baja. Ahora era mi oportunidad, mi momento de sacar a relucir el violín que había escuchado el otro día y, sin embargo, por alguna razón, me contuve. 


  ―No sé. Esperaba que tuvieras algunas ideas. ¿Hay alguien en estas partes que pueda estar dispuesto a enseñarme?


  ―No ―dijo Ezra rápidamente. Dejando el vino en la mesa, se elevó frente a mí. Mila, déjame hablar claro. La música no es algo que se pueda enseñar aquí; es innato. Solynn es donde debes ir para recibir instrucción. ¿Es eso lo que quieres? ¿Irte?


  Cruzando mis brazos alrededor de mí, me recosté, considerando sus palabras y lo que podrían significar. 


  ―No, ahora no ―susurré. Porque aún quedaba el misterioso violín y el potente atractivo del propio Ezra.


  El alivio brilló en sus ojos mientras se arrodillaba frente a mí. 


  ―Si cambias de opinión, en la primavera te enviaré de regreso a la ciudad y pagaré tu viaje. Pero por ahora, te quiero aquí, conmigo.


  Dos palabras se me quedaron grabadas, haciendo que mi corazón se contrajera: por ahora. 


  ― ¿Qué pasa en la primavera? ―le pregunté, porque la idea de dejarlo y nuestro arreglo temporal envió oleadas de pánico a través de mi cuerpo.


  Ezra debe haber sentido la preocupación, porque giró mi silla y deslizó sus brazos alrededor de mi cintura, con la cabeza en mi regazo. 


  ―En la primavera, si todo va bien, vamos a la ciudad, y luego te traeré de regreso aquí conmigo. Sus dedos estaban debajo de mi falda, deslizándose por la tela, pero me inmovilizó con su mirada acalorada, Mila. Te amo. No te dejaré ir. Ahora no. Jamás. A donde tú vas yo voy.


  Respiré hondo, sorprendida por la pasión en sus palabras. Mis ojos se humedecieron y mis dedos temblaron mientras los enroscaba en sus mechones de cabello fino. Realmente era perfecto, y sus mejillas formaron hoyuelos cuando me sonrió. 


  ― ¿Qué pasa con el destierro?


  Su sonrisa desapareció como nubes de tormenta cruzando la luz del sol. 


  ―Es por eso que no puedo ir a ningún lado en este momento. Tengo una última tarea que terminar antes de poder viajar. ¿Te quedarás? Sé que los términos de tu contrato original eran hasta el verano y te pedí que te quedaras hasta el otoño, pero el frío llega en invierno y es encantador aquí. Me sentiría solo sin ti. ―Volvió a sonreír, mi dios sol, y me honró con su esplendor.


  Asentí, incapaz de hablar, porque tenía mi vestido alrededor de mis rodillas e inclinó la cabeza para besar mi piel expuesta. Los labios quemaron mi carne y todo mi cuerpo se arqueó en anticipación al placer que prometió. Deslizando mi trasero hasta el borde de la silla, separó aún más mis muslos, un dedo siguiendo el camino hacia arriba hasta donde esperaba mi raja húmeda, oculta por la ropa. Me retorcí, empujándome hacia su boca, pero él hizo una pausa, acariciando mi ropa interior. Mis ojos rodaron hacia atrás en mi cabeza mientras mi respiración se hacía entrecortada. Con los labios entreabiertos, luché por respirar el aire dulce. Los planes de encontrar ese misterioso violín y aprender a convertirme en una maestra de la música se desvanecieron, meros objetivos que perdieron su importancia bajo el toque de Ezra.


  ―Ezra ―gemí, mis dedos se clavaron en sus hombros.


  ―Dime que quieres esto ―dijo, con una nota estrangulada en su tono.


  Levantándose, se inclinó sobre mí, una mano todavía entre mis piernas mientras la otra pasaba por mi cabello, levantando mi boca hacia la suya. El oscuro sabor del vino todavía colgaba de sus labios, y me abrazó con fuerza mientras sus dedos vagaban, acariciando, extendiéndose hasta que un dedo estuvo dentro de mí. Gemí en su boca, mis caderas se balanceaban, desesperada por más. Ezra me mantuvo quieta, obstaculizando mi viaje hacia la cima del placer. Abriendo mis ojos, encontré su mirada. Charcos de deseo líquido. La forma en que me miró solo me hizo más segura de mí misma. Apretando mi agarre en su muñeca, confirmé:


  ―Soy tuya.


  Después de deslizar su dedo fuera de mí, tomó mi cabeza con ambas manos y me besó. Cuando se apartó, su expresión era cruda, casi húmeda. Levantando mis dos manos, besó mis palmas, luego mis muñecas. 


  ―Esto, esto es suficiente. Gracias.


  Tuve la menor sensación de que estaba hablando de algo más que de las palabras que compartimos y, sin embargo, me sentí abrumada por él y solo por él. Nada más importaba.


  De pie, me ayudó a ponerme de pie, olvidando el vino. 


  ―Ven.


  Me condujo al estudio y a una puerta contigua. Dentro había una pequeña habitación con solo una cama, nada más. Los aposentos de Ezra en la posada. Dejándome en medio de la habitación, encendió velas, que arrojaban un suave resplandor, desvaneciendo las sombras. Algo se aceleró dentro de mí cuando me miró de nuevo, sosteniendo mi mirada mientras se deshacía de su ropa, lentamente, pieza por pieza. Un reto.


  Copié su comportamiento, desabrochando los botones y lazos que me mantenían atada en mi vestido. Dejé que se me resbalara por los hombros, arrojando mi ropa interior con él, pero cuando Ezra me llevó a la cama, lo empujé hacia abajo y me subí encima. Su mano se apretó alrededor de mis nalgas mientras siseaba, y me froté sobre su dureza, sin avergonzarme de mi necesidad por él. Se había burlado de mí en el balcón. Era justo que le devolviera la broma.


  Impaciente, tiró de mí hacia adelante con un gruñido, su amplia mano palmeó mi pecho y se lo llevó a los labios. Mis pezones se endurecieron cuando los azotó con la lengua y los mordió suavemente, luego no tan suavemente, sacando un grito de placer de mis labios. Hasta ahora no había jugado con mis pechos, pero ahora tomó uno, luego el otro, chupando, tirando, mordiendo. El ardiente calor del deseo llenó mi núcleo. Mis caderas se movieron contra él, y de repente necesitaba que me llenaran, que me llevaran. Me moví más rápido, mis acciones le dijeron lo que necesitaba. Arqueé mi espalda, y él tomó mis dos pechos en sus manos, rodando mis pezones entre sus dedos hasta que jadeé.


  Mi pecho apretado, mis músculos temblaban mientras él rodaba a su lado, llevándome con él. Enganchando una pierna sobre la mía, separó las mías. Esperé a que entrara, pero se tomó su tiempo, pasando su mano por mi vientre hasta que, lenta y tentadoramente, pasó sus dedos por mi montículo mojado. Una vez más, sus dedos se metieron dentro de mis resbaladizos pliegues. Encontró mi clítoris y jugó con él, haciendo pequeños círculos. Me llenó de ligereza, y mi respiración se hizo fuerte y rápida cuando me besó. Esta vez, no pude detener los gritos que salieron de mis labios. Me arqueé hacia él, anhelando, exigiendo más mientras él me abrazaba con fuerza.


  Cuando por fin retiró la mano, una tensión se enroscó en mi interior, tan intensa que cuando empujó dentro, un orgasmo me atravesó. Ascendí a una nueva altura de placer mientras él me sostenía, empujando hacia adelante y hacia atrás, nuestros gemidos y gemidos se mezclaban, nuestros cuerpos se convertían en una larga sombra, la luz de las velas se reflejaba en las paredes. Me tomó, en cuerpo y alma, y yo me aferré a él, abriendo la boca una y otra vez para él, su amor, su pasión y su abrazo.


  Ezra me cortejó durante los siguientes dos meses mientras la posada se volvía más tranquila y la estación cambiaba lenta y bellamente. Oía el violín de vez en cuando, una llamada, una llamada que se hacía más triste, más corta y más distante cada vez que la oía. Pero Ezra siempre estaba presente, y mi deseo por él era tan profundo, completo y apasionante como si mi corazón latiera por él. No importaba cuánto tiempo me besaba o cuánto tiempo hacíamos el amor; cada momento lejos de él se extendía. Cuando estaba con él, era la perfección.


  Me sacó del lago, me hizo el amor en la orilla, me encontró en el jardín, me besó en el pasillo, me llevó a su torre y todo fue incandescentemente perfecto. Mis temores de enamorarme se desvanecieron, porque Ezra, mi misterioso dios del sol, cumplió su palabra. Él nunca me haría daño ni me traicionaría. No era como los amantes de mi madre, y me sorprendió que Aveline tuviera razón. Tuve que escribir mi propia historia. Escribí una carta para mamá y Aveline, compartiendo mis intenciones de quedarme hasta la primavera. Cuando llegó una respuesta, estaba llena de amor y, sin embargo, leí la reprimenda silenciosa detrás de las palabras. Pero la ignoré. No estaba descuidando a mi familia. Les envié dinero y pagaron las deudas. Originalmente, venía por ellas, y ahora me quedaba por mí.
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  Mila


  Todavía estaba oscuro, el aire gris, tal vez una hora antes del amanecer, cuando me desperté con la música del violín. Mis sueños habían sido felices, mi mente todavía estaba atrapada por los recuerdos de lo que Ezra me había hecho anoche, mi corazón latía rápido con la anticipación de lo que podría hacer hoy. Pero la música, se derramó, una convocatoria, una llamada, y esta vez, no fue dulce sino baja y lenta, casi mortal. Cada nota fue sacada con agonizante lentitud, y supe que esta era mi oportunidad de averiguar quién tocaba el violín.


  Aparté las mantas y me vestí rápidamente, poniéndome pantalones y botas. Con cuidado de no despertar a Rachelle, salí de puntillas de la habitación, evitando los crujidos en las escaleras mientras salía.


  El aire de octubre era fresco y me hizo temblar cuando salí, con toques de calabaza, especias y pino arremolinándose. Cerrando los ojos, escuché el sonido para determinar de qué dirección venía. En mi corazón, sin embargo, ya sabía que venía de la isla.


  Seguí las piedras rúnicas hasta más allá de la torre de Ezra, sintiendo la más mínima culpa mientras giraba cuesta abajo, siguiendo el camino junto al lago. El magnífico bosque se cernía ante mí, una mezcla de árboles de hoja perenne y álamo temblón, tonos carmesí, naranja cosecha y amarillo resplandeciente que creaban un edredón de belleza para adornar la tierra.


  Allí reduje la velocidad para recuperar el aliento, el aire era una mezcla de hierbas picantes y madera picante. Rayas de luz rosada florecieron en el cielo. Pronto saldría el sol y mi oportunidad desaparecería. Obligándome a alejar los pensamientos de las sombras, entré en el bosque oscuro. Había suficiente luz para que pudiera ver mis pasos, pero por lo demás, los árboles se elevaban por encima de mí, apagando la luz. Ramitas y piedras cubrían el camino, lo que me obligó a reducir la velocidad aún más. El sendero se desvió y los latidos de mi corazón se aceleraron, no solo por mi ritmo rápido sino por el hecho de que entré en un lugar desconocido.


  La luz plateada parpadeó, iluminando la penumbra de los árboles. Un encantamiento flotaba en el aire, y débilmente llegó el susurro de las criaturas del bosque. De vez en cuando, una hoja de tonos intensos se deslizaba frente a mí, como si los árboles me dieran la bienvenida a su reino arrojando hojas para iluminar mi camino.


  La isla era vieja; eso lo podía decir por los gruesos troncos de los árboles, los copos blancos que se despegaban de los álamos y la impenetrable maleza que aparecía si uno se atrevía a salir del camino. Setas blancas aparecieron en las bases de los árboles y, finalmente, el olor a podredumbre, moho y agua me llegó a la nariz.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que otro sonido estaba mezclado con el violín, el mismo sonido que había escuchado en mi primer viaje a la isla. Una cascada. Excepto que esta vez, fue mucho más fuerte, como un trueno distante. Sería un espectáculo para la vista.


  Esperaba salir del bosque en cualquier momento, pero el camino serpenteaba más profundo, alejándose de la civilización. El bosque se espesó con enredaderas y musgo, ramas nudosas colgando como manos que se estiraron para agarrarme. Cuanto más profundo iba, más me preguntaba si estaba siendo innecesariamente tonta. Pero la música siguió sonando, y mi imaginación bailó en torno a la idea de que no era más que un fantasma destinado a atraer a personas desprevenidas al bosque, a la muerte. Cuando una sombra se cruzó en mi camino, salté, consciente de la amenaza que se cernía sobre el bosque.


  Tragando saliva, continué, prometiéndome a mí misma que después de una última vuelta, volvería. Tomé la curva y la siguiente también, y de repente el bosque terminó y el camino se abrió.


  El alivio me invadió y me quedé quieta, porque el sonido de la cascada y el violín eran más fuertes. Llegué a un espacio abierto donde el rubor del amanecer cubría el cielo con toques de lavanda, persuadiendo al sol radiante para que apareciera. El camino descendía hasta la orilla de una piscina amplia y reluciente donde la niebla flotaba de la superficie, esperando que el calor de la luz la consumiera. Una cascada se derramó por un acantilado que se elevó a unos seis metros por encima de mí. El agua caía en cascada en una espuma de color perla, se agitaba bajo las cataratas antes de asentarse para encontrar su lugar, y el sonido era casi tan encantador como la música del violín.


  Sobre las cataratas se alzaban otros acantilados, cada uno más alto que el anterior, algunos cubiertos de vegetación, otros con árboles dorados, todos conduciendo a las alturas de las montañas azules. Mi corazón se disparó ante su belleza, porque este no era un lugar oscuro y peligroso; es más, era una pintoresca isla de belleza, una oda a la naturaleza no perturbada por los humanos.


  A lo largo de la orilla había hierba verde amarillenta, algunas casi tan altas como mi cintura. Rocas grises resbaladizas asomaban, cubiertas de musgo peludo. Dos tejos adornaban el estanque, las ramas colgaban como doncellas lavándose el pelo en un río. Cerca de la cascada había un enorme hueco, la negra abertura de una cueva.


  Este era un lugar secreto, un lugar sagrado, y de repente creí que las viejas leyendas contenían la verdad. Durante el cambio de estaciones, quizás los dioses aparecieron y tocaron su música para que todos la escucharan. Quizás eran seres dementes, criaturas de las sombras que habitaban en la cueva, atraídas para cazar carne y sangre. Todo era verdad y seguiría siéndolo mientras esta isla permaneciera en paz. Un conocimiento se apoderó de mí con tanta fuerza que me sentí obligada a dar la vuelta e irme, pero no había visto lo que había venido a ver.


  Con el corazón en la garganta, di otro paso hacia adelante, con cuidado de no hacer ningún sonido. Mis ojos recorrieron el claro para ver al violinista. Por fin, lo encontré de pie debajo de un tejo, de cara al agua y tocando lenta y cuidadosamente.


  Mi corazón se detuvo mientras miraba su perfil, observando la forma en que su cabello dorado quedaba atrapado en la poca luz. Sus brazos musculosos estaban desnudos y se movían hacia arriba y hacia abajo, acariciando con amor el arco sobre las cuerdas. La melodía que tocó fue desgarradora y se me llenaron los ojos de lágrimas. Reconocería ese cabello dorado en cualquier lugar y las líneas de sus músculos. Fue Ezra. Mi dios sol. Y tocaba el violín.


  Mi corazón se hundió hasta la punta de los dedos de mis pies cuando las emociones chocaron y chocaron. La música que tocaba Ezra era hermosa, encantadora, un regalo. Él era el maestro del violín, más hábil que cualquier músico que hubiera escuchado. Sin embargo, me había invitado al Dawn para tocar música y me dijo que nadie podía enseñarme cómo mejorar mis habilidades rudimentarias. ¿Por qué me había mentido?


  Lágrimas silenciosas corrían por mis mejillas mientras miraba con incredulidad, consciente de que mi amante había escondido una parte importante de sí mismo. Nunca había insinuado este secreto y yo quería dar un paso al frente, enfrentarlo, llorar y enfurecerme. Sin embargo, tocaba con tal intensidad que temía molestarlo. Cerrando los ojos, dejé que mis lágrimas se desbordaran mientras la música florecía. Llenó cada poro, haciéndome sentir dolor, anhelo y deseo de ejercer una poderosa magia de la forma en que él manejaba su canción. Esos tonos ricos eran profundos y pesados, los sonidos que harían las emociones si solo pudieran ser escuchados.


  Un chapoteo me hizo abrir los ojos. Olfateando, limpié las lágrimas saladas de mis mejillas y parpadeé hasta que mi visión se aclaró. Las aguas burbujeaban. Un nudo se hinchó en mi garganta. ¿El burbujeo fue por la música? Dando un paso más cerca, vi como la superficie ondulaba, volviéndose negra, como si alguien hubiera vertido veneno en esas hermosas aguas. Un violento chorro de agua se disparó y, a lo largo de él, Ezra continuó tocando, como si no viera ni le importara lo que estaba sucediendo en el agua. Algo en forma de cúpula emergió de la oscuridad, lenta pero seguramente, como atraído por la música, convocado por ella. Las notas del violín se volvieron más ásperas, más largas, si era posible, y mi estómago se hizo un nudo de pavor.


  La cosa en el agua siguió subiendo, y mi corazón dio un vuelco cuando la bestia se reveló. Era un ser envuelto en una negrura tan profunda e intensa que era difícil distinguir sus rasgos. Estaba de espaldas a mí, y mientras giraba, la bilis me quemó la parte posterior de la garganta. Lo único humano en él era su forma, un cuerpo, dos brazos y piernas. El resto fue pura maldad. De su cabeza asomaban cuernos negros y la piel estaba tensa sobre los músculos ondulados. Un grito brotó de mi garganta cuando ojos muertos, vacíos, sin vida y rojos como la sangre, no me miraban a mí, sino directamente a Ezra. Cuando la cosa abrió la boca, aparecieron dientes de lobo y dos colmillos sobresalieron sobre su labio.


  Extendió las manos con garras y luego se encorvó, arrastrándose fuera del agua hacia Ezra. Siguió tocando, pero ahora la canción era diferente, más rápida, más urgente, intensa. El aire se estremeció y palpitó. Se juntaron destellos de luz violeta, motas que se juntaron como alfileres de luz estelar.


  Me quedé mirando al demonio y a Ezra tocando, y un horror tras otro me consumió. El conocimiento golpeó mi mente con tanta fuerza que me llevé la mano a la mejilla como si me hubieran dado una bofetada, pero el dolor era mucho peor. Una vez más, recordé la forma oscura que había visto, la criatura descomunal, el sonido de sorber, los ojos rojos y ahora. Esta. Ezra no me había hablado de su don porque fue él quien convocó a los demonios con su música.


  Debería haber corrido. En cambio, grité.


  Ezra y el demonio se volvieron, notas entrecortadas cuando la mirada de Ezra se encontró con la mía, sus ojos ardían de horror, ira y miedo.


  Vomité, una gran cantidad de agua y bilis abandonaron mi cuerpo. Inclinada, seguí jadeando. Un pensamiento gritó en mi mente: Ezra había convocado a un demonio con su violín. ¿Quién era él? Más importante aún, ¿qué era él para tener tal poder? ¿Tanta magia?


  La interpretación de Ezra se había detenido con un chirrido, convirtiéndose en una colección de notas amargas, y el demonio se abalanzó sobre él.


  ― ¡Ezra! ―chillé.


  Se agachó del golpe de las garras y arremetió con lo único que tenía, el arco de su violín. Un crujido repugnante sonó cuando la madera se conectó con el cuerpo del demonio, y aulló. Ezra golpeó de nuevo, esta vez con el violín. El magnífico instrumento se hizo añicos bajo el embate del asalto, pero Ezra no se detuvo. Lo volvió a levantar, usando el arco roto como arma, y rechazó al demonio. Aulló, un sonido tan inhumano que me dolían los huesos. Apenas me di cuenta de las lágrimas que corrían por mi rostro mientras me quedaba inmóvil, mirando la pelea. Ezra dio un último empujón salvaje y el demonio cayó al agua. Dejando caer su instrumento roto, Ezra sacó un cuchillo largo de su cinturón, su rostro asesino. Antes de golpear, echó la cabeza hacia atrás hacia mí, con los ojos destellando. 


  ―Mila. ¡Correr!


  La orden fue profunda y gutural, como si viniera del centro de su ser. Sonaba mal, mortalmente, demoníaco. No esperé a ver si podía matar al demonio con el cuchillo. Giré y corrí.


  Las lágrimas me cegaron, así que cuando mi pie golpeó una roca, no estaba lista. Tropecé, me torcí el tobillo y me rasgué los pantalones. Me palpitaba el tobillo cuando puse peso sobre él, pero detrás de mí había crujidos en la madera y gritos roncos. Si el demonio escapaba, vendría después de mí. Con el pulso acelerado, me obligué a levantarme, apretando los dientes por el dolor, y seguí corriendo mientras un trueno sacudía el aire.


  Una gota de lluvia me picó la cara. Lluvia. No había habido señales de tormenta antes, pero ahora descendía en un torrente, el viento arremolinaba, la lluvia azotaba los árboles como el látigo de un amo de esclavos que golpea a sus sirvientes hasta someterlos.


  El agua se mezcló con mis lágrimas, y un entumecimiento se apoderó de mí mientras seguía corriendo, resbalándome en el barro y tropezando hacia los árboles. En un momento, caí de nuevo, mi respiración entrecortada. Me corté la mano con una roca y el dolor parecía tan real y crudo, lo único que parecía cierto. La sangre se deslizó por mi palma y las lágrimas sacudieron mi cuerpo cuando la verdad se hundió. El hombre del que me había enamorado era un monstruo.
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  Mila


  Debo haberme desmayado, porque lo siguiente que supe, fue que me desperté con calor. Mi primera esperanza era que hubiera sido una pesadilla, pero mi mano estaba vendada y me dolía el tobillo. Sentándome, me di cuenta de que estaba en su cama. Un lugar que alguna vez fue tan familiar y acogedor ahora era aterrador. Me había vestido con una de sus túnicas e imaginé que mi ropa embarrada estaba en otra parte. Examiné la habitación oscura y me quedé sin aliento cuando abrió la puerta. Agarrando las mantas a mí alrededor, me arrastré hasta el borde de la cama, con un grito en mis labios. 


  ―No te acerques a mí.


  Cada músculo de su cuerpo se puso rígido, pero no avanzó más. Cuando habló, una nota extraña tembló en su voz. 


  ―Sigo siendo yo, Mila. Sigo siendo el Ezra que conoces. Puedo explicar lo que pasó allá atrás.


  ― ¿Explicar? ―Lloré, mi miedo se apoderó de mí. A pesar de mi intento de ser valiente, las lágrimas amenazaron con volver a brotar. Ezra, primero me mentiste sobre el violín, y luego te vi convocar a un demonio. ¿Cómo puedes explicar eso?


  Levantó las manos, mostrándome que estaban vacías, pero no se acercó. La penumbra en la habitación mantuvo su rostro envuelto en sombras, permitiéndome sentir más que ver su extraña calma. 


  ―Sí, eso es lo que viste. No tengo elección. Mi vida no es mía, todavía no, no hasta que le dé a la hechicera lo que quiere.


  Abrí la boca para replicar, pero mis lágrimas me ahogaron. 


  ― ¿Una hechicera? ¿Por qué no me lo dijiste?


  En el momento en que esas palabras dejaron mi lengua, lo recordé. Me había hablado de una reina, un voto roto y, más tarde, un destierro que venía con estipulaciones. Había insinuado cosas, más oscuras, aterradoras, pero en todas nuestras vagas conversaciones sobre su pasado, nunca soñé, nunca imaginé… esto.


  ―Te dije parte de la verdad, para protegerte. Su tono era hueco, con un tono que me llevó a creer que estaba a punto de suplicar. Nunca quise que te enteraras, no de esta manera, no hasta que todo hubiera terminado. Me dejas explicarte ¿Me dejarás decirte toda la verdad?


  Las lágrimas fluyeron, haciéndome jadear entre palabras. 


  ―Solo si prometes dejarme ir cuando termines, sin hacerme daño. Tienes que dejarme ir…


  Estuvo en silencio durante mucho tiempo. Lentamente bajó las manos, colgaron flojas a los costados como un hombre derrotado. Excepto que estaba segura de que no era un hombre. 


  ―Lo prometo.


  Con hipo, asentí y deseé que las lágrimas se detuvieran. No me haría daño. Seguía siendo el Ezra que conocía, con un oscuro y terrible secreto. Una vez más, vi a esa bestia sin alma salir del agua y me estremecí. Pensé que podría vomitar de nuevo, pero me mantuve quieta, respirando profundamente para permitir que pasaran las náuseas.


  Ezra se deslizó hasta el suelo como si estuviera demasiado cansado para pararse y apoyó la cabeza en el marco de la puerta. Sus palabras fueron mesuradas e incluso mientras hablaba, los indicios de emoción se desvanecieron, al igual que él.


  ―Cómo te dije, fui criado como siervo. Durante mi infancia aprendí a tallar estatuas detalladas y realistas. Lo que no te dije es que también tocaba el violín, una habilidad innata que me vino naturalmente. Cualquiera que sea la música que escuché, podía reproducirla y, cuando lo hice, sucedieron cosas raras, pero yo era un niño y no podía explicarlo. Cuando me convertí en escudero, me olvidé de esas habilidades y avancé de rango, centrándome en la tierra, la riqueza y la guerra. Con el tiempo me convertí en un caballero conocido, juré servir a una amable reina, pero no fue suficiente. Empecé a tallar de nuevo y a tocar el violín, y finalmente supe de una gran y poderosa hechicera.


  Ezra hizo una pausa y suspiró. Pasando sus manos por su cabello, continuó, su voz baja e inquietante.


  ―La reina a la que serví tenía varios caballeros, pero hubo algunos que rompieron sus votos. Cuando lo hicieron, llamó a una hechicera para que los castigara. La hechicera disfrutaba infligiendo sufrimiento a quienes desobedecían. De hecho, se volvió legendaria gracias a uno de sus propios caballeros al que desterró, un hombre llamado Sir Rainer. Cuando le robó, ella lo exilió a otra tierra y lo sentenció a una torre. Así, los caballeros caídos se hicieron conocidos como los Caballeros de la Torre. También hubo otros, que asesinaron por deporte, sobornaron y robaron por placer, pero yo no pensé que me ganaría una sentencia como la de ellos, porque mi deseo era crear. Cuando la reina me liberó de su servicio, le hice un juramento a la hechicera, un voto inquebrantable, porque ella tenía lo que yo quería. El poder de crear.


  Esperé mientras él miraba a lo lejos, como si reuniera el coraje para continuar. No tenía palabras para él, solo una profunda inquietud, un miedo de lo que sucedería a continuación.


  ―La hechicera me dio tierras y un lugar en su corte, y yo le di música. Había muchos músicos en la corte de la hechicera y usaban la magia de la música para cambiar las cosas. Finalmente había aprendido a manejar la magia de mi violín, y en su corte, hice que sucedieran cosas indescriptibles. Pero lo más importante es que creé portales a nuevos mundos. Son hermosos, como la luz de las estrellas púrpura iluminando el mundo, y cuando la hechicera vio lo que podía hacer, me nombró Hechicero de Portales, y los abrí a las tierras que me pidió.


  »Pero también podía hacer otras cosas. Te mostré las criaturas que tallé en madera porque me recuerdan lo que hice. Cuando no estaba tocando en la corte de la hechicera, hice estatuas y me esforcé por encontrar una manera de hacerlas cobrar vida. Al principio pensé que el violín me ayudaría porque dependiendo de las notas que tocaba, podía convocar espíritus.


  Mi boca se secó ante su admisión, a pesar de que lo había visto con mis propios ojos. Sonaba aún peor viniendo de sus labios. Una verdad mortal mezclada con magia que no entendía, no podía entender.


  ―Mila, soy un nigromante. Es lo que siempre he sido. Cuando toco mi violín, invoco a la muerte y no puedo enseñar por miedo a transmitirte mi magia. Debería haber sido honesto contigo, pero temía que reaccionaras así, o peor aún, no lo creerías hasta que fuera demasiado tarde. Cuando tocaste en la sala sinfónica, tu música era pura, sin tacha, y yo la quería egoístamente para mí. Haces que sea más fácil enfrentar la oscuridad cuando tengo tu luz y tu belleza a las que regresar.


  Las lágrimas llenaron mis ojos y un sollozo brotó de mi garganta. Mis hombros temblaron ante sus palabras mientras la comprensión me invadía. Pero no perdón, porque siempre había sabido quién era. Había sido responsable de la muerte y las sombras.


  Cuando no respondí, continuó:


  ―Pensé que podría lograr la creación poniendo almas en mis estatuas, pero no fue así como funcionó. Una y otra vez fracasé hasta que me volví audaz y robé el bastón de la hechicera. Usé el poder de su cristal para dar vida a mis estatuas, y levanté un ejército de monstruos, que eran salvajes, egoístas y malvados. Destruyeron todo lo que pusieron en sus manos, y solo la hechicera pudo detenerlos. Cuando vio la muerte y la devastación que había causado, me desterró y tomó un pedazo de mi alma para obligarme a seguir trabajando para ella, incluso desde lejos. Este año, sin embargo, marca el final de mi servidumbre hacia ella. Si completo una tarea final, ella devolverá el pedazo de mi alma y cerrará el portal entre esta tierra y su tierra, de una vez por todas.


  No me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración hasta que la solté y todas las piezas encajaron. Me temblaban los dedos y los apreté en mi regazo con tanta fuerza que me dolieron. Sabía lo que iba a decir incluso antes de que completara su historia.


  ―Me dio un último año de vida y me exigió que convocara a un demonio de las profundidades y se lo entregara. No iba a hacerlo. La muerte era preferible, y entonces… ―Su voz se quebró―. Entonces te conocí, y pensé que tal vez todo podría ser perdonado y olvidado. Quizás no tuviera que vivir bajo el peso de la oscuridad y el dominio de la hechicera. Esculpí un violín nuevo y esperé, porque mi magia suele ser más fuerte durante el cambio de estación. He tocado y tocado, pero no encontré las notas adecuadas para convocar a la bestia hasta hoy. Todo era tan simple: convocar a la bestia, abrir el portal, y luego ella quitaría su derecho sobre mí y me permitiría una segunda oportunidad para vivir y amar. Hay una pureza en ello, como renacer, y todo… todo salió mal.


  Se interrumpió de repente y se hundió contra el marco de la puerta, como si ya no tuviera fuerzas para sostenerse. Consideré las motas que había visto, la reunión de un portal. ¿Fui yo quien arruinó su segunda oportunidad? ¿Quién le había hecho esperar la redención? Pero no, yo no era responsable de que él hubiera convocado a un demonio, una criatura mortal, para apaciguar a la hechicera, y eso no podía pasarse por alto. Las sensaciones de lucha se retorcieron a través de mí mientras repetía cada conversación, cada interacción que habíamos tenido. El pasado por el que estaba reparando yacía ante mí, todas las piezas, y con una palabra, una mirada, podría perdonarlo o condenarlo.


  ―Te amo ―susurró―. Pero no te molestaré más.


  De pie, se retorció y se alejó.


  Esperé, con las manos juntas, durante lo que pareció una eternidad. Pero no regresó. El silencio se prolongó, la lluvia se hizo más lenta y me senté allí, sopesando sus palabras, repasando su historia una y otra vez. Mi mente era rápida, porque sabía lo que debía hacer: volver a mi habitación, hacer las maletas e ir a la ciudad. A partir de ahí, buscaría una diligencia e iría con Madre y Aveline. Esto solo sería un recuerdo, una pesadilla, no, no una pesadilla, una trágica historia de amor, como las que se escriben en los libros. En lugar de levantarme, me acurruqué en una bola, agarrándome a las sábanas que olían a él, y lloré largo y tendido.
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  Volví cojeando a la posada y me fui a mi habitación. En lugar de empacar, me acosté en la cama y lloré un poco más hasta que me drené. Cuando Rachelle vino a ver cómo estaba, le dije que estaba enferma y ella regresó con agua y sopa. No tenía ganas de comer, pero sabía que debía mantener mis fuerzas. Cuando me llevé una cucharada a la boca, volví a ver a ese demonio y me dio un vuelco el estómago. Casi no llego al orinal.


  Acurrucándome en la cama, me balanceé de un lado a otro, demasiado entumecida para llorar más. Necesitaba pensar, decidir, pero estaba cansada de ser fuerte, de estar sola, de cuidarme. Quería acostarme y dejar que otra persona manejara la situación por mí. Incluso en mi mente, escuché su voz romperse cuando la verdad se había derramado, una verdad tan horrible y condenatoria. Aun así, este era el campo y, como había dicho Giselle, de él surgieron viejas historias. Giselle. Mi mente se aferró a ella, preguntándome cuánto sabía ella de la verdad. Antes de irme, hablaría con ella.


  Por la mañana, me desperté con un golpe en mi puerta. Sobresaltada, salí de la cama, dándome cuenta de que todavía llevaba la bata de Ezra. Tirando de ella con fuerza a mí alrededor, abrí la puerta y di un paso atrás, sorprendida de ver a Ginger del otro lado.


  Ella se puso rígida, los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada. Me estudió por un momento antes de empujar hacia adentro. 


  ―Tú y yo vamos a tener una charla.


  ― ¿Por qué? ―Me tambaleé hacia atrás― ¿Te envió Ezra?


  Ginger resopló. 


  ― ¿Por qué lo haría?


  Abrí la boca y la cerré, posándome en el borde de la cama. Ginger se sentó en la silla frente a la chimenea. Hubiera sido útil tener un fuego para calentar la habitación, pero había estado demasiado malhumorada en mi desencanto para hacer uno.


  ―No, estoy aquí por mi propia voluntad ―continuó Ginger― La posada está cerrando.


  Me puse rígida. 


  ― ¿Qué? ¿Por qué?


  ―Estoy segura de que sabes por qué. Después de todo, lo presenciaste ayer. Hay un demonio suelto en el bosque, y si alguien sale lastimado… bueno… no podemos permitir que eso suceda. De nuevo.


  De nuevo. ¿Estaba haciendo referencia a lo que había sucedido con la dama? ¿Había estado antes un demonio en la posada?


  ―Estamos enviando a todos los invitados a casa y al personal lejos, al menos a los que irán. Moses y Marley son tercos, al igual que Dusty y Giselle. Rachelle, sin embargo, sabe lo que es bueno para ella y se marchará. Y tú también irás, si sabes lo que es bueno para ti.


  Así que ella había hecho mi elección por mí, y de repente eso no me gustó en absoluto.


  ― ¿Es eso lo que les dijiste a los demás?


  ― ¿Sobre el demonio? ―Ella puso los ojos en blanco― No, por supuesto que no, pero soy muy persuasiva.


  Recordé cómo había manejado el incidente con la dama. 


  ―Esta no es la primera vez que sucede, ¿verdad?


  Se enderezó, sacudiendo su corto cabello negro. 


  ―No, no lo es. Tampoco será la última. No es un buen negocio convocar demonios y adherirse a los deseos de una hechicera. Solo quiero saber una cosa. ¿Lo amas?


  Mis fosas nasales se ensancharon. 


  ― ¿Cómo te atreves a preguntarme eso? ―espeté―. ¿Quién es Ezra para ti de todos modos? ¿Por qué le eres tan leal?


  ―Si no lo amas, vete, sé cómo los demás, corre cuando se ponga difícil. Él está haciendo esto por ti, ya sabes, no es que tú debas responsabilizarte por sus acciones. Solo comprende el peso de lo que está sucediendo aquí. Decidió condenar al mundo, darle a la hechicera lo que quería, para que él pudiera darte lo que más deseas.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero mantuve la mandíbula rígida. 


  ― ¿Y qué es lo que más quiero? ¿Qué sabes tú al respecto?


  ―Él. Quieres tener la oportunidad de vivir una vida con él, o al menos lo hiciste hasta que lo viste como realmente es. El lado de él que está a punto de tirar por la eternidad. Era inmortal, ya sabes, poderoso, semejante a un dios, hasta que cayó de la gracia de la hechicera. Esto es todo lo que necesita hacer para liberarse de ella, de una vez por todas. Es peligrosa, tortuosa, pero cumple su palabra. Y también Ezra. Por eso lo sigo. Me salvó la vida y elegí servirle por el resto de la mía. Y no rompo mis votos.


  Allí. La verdad era que lo conocía de antes. Me quedé mirando… Ginger no tenía ningún problema con quién era Ezra. Eso era amor, el poder de ver más allá de la oscuridad hacia el potencial. De repente me sentí regañada por mi reacción, aunque solo era humana.


  ― ¿Por qué estás aquí? ―susurré― ¿Por qué me estás diciendo esto?


  La boca de Ginger se apretó. 


  ―Porque te ama. Lo desaprobé y le di mi opinión, pero él siguió adelante, con cautela, con cuidado, porque está enamorado de ti. Y lo que necesita de ti es esperanza antes de pelear esta pelea. Un hombre sin esperanza es un hombre moribundo, y puedes dársela antes de que vaya a cazar al demonio.


  ― ¿Qué quieres que te diga? ―chillé.


  ―Di que volverás o que no estás enojada con él. Cualquier cosa, por pequeña que sea, ayudará. Sin embargo, depende de ti, pero si cambias de opinión antes de irte, él estará en su oficina.


  En la oficina donde habíamos tomado unas copas en una feliz víspera no hace mucho tiempo. Ese había sido mi primer vistazo al hombre que era, y lo apropiado que era para él estar allí ahora. Ginger se puso de pie y me miró con el ceño fruncido. Sentí su disgusto a pesar de que estaba tratando de ayudar a Ezra, y una mirada desconocida cruzó sus ojos, una mirada cansada.


  Dándome la espalda, se acercó a la ventana. 


  ―Me enamoré una vez, en otro tiempo, de otro caballero, cuando era joven, demasiado joven para saber lo que tenía. Estaba comprometido con otra y prometió romper ese voto por mí, dijo que no necesitaba tierras y estatus para conseguir la felicidad. Lo eché porque tendría una vida mejor con esa mujer que conmigo. En aquella época, yo era pobre. Pensaba que las posesiones me harían feliz, y de hecho son una opción segura pero no la más sabia. Se casó y murió en batalla un año después, luchando por mantener sus tierras a salvo. Siempre he pensado en ese momento y me he preguntado si... si lo hubiera aceptado, ¿seguiría vivo hoy? ¿Serían nuestros caminos diferentes porque yo hubiera elegido el amor en lugar de huir de él?


  Me recosté en la cama, presionando mis dedos contra el puente de mi nariz. Me estaba diciendo esto para hablar con mis miedos internos. ¿Y si me voy? ¿Sería capaz de vivir conmigo misma y con las posibilidades que había abandonado? ¿Y si me quedo?


  Ginger dejó escapar un suspiro y, por primera vez, su tono fue casi suave. 


  ―He vivido mucho tiempo y he descubierto que el objetivo de la vida no es permanecer segura, hacer lo que se espera o ser complaciente. ¿Dónde está la diversión en eso? Se trata de ser audaz, inclinarse hacia la aventura y tomar riesgos, incluso si puedo fallar o caer, porque esa es la única forma de experimentar la altura, la profundidad y la amplitud de la vida. Uno nunca puede experimentar las alturas de la pasión, el amor, la felicidad y el dolor si se apega a las pautas y expectativas transmitidas por la familia o la jurisdicción. Tus elecciones tienen consecuencias e importancia que se trasladan de esta vida a la siguiente, incluso a través de los mundos. Fui una cobarde cuando el amor más grande y verdadero vino a mi camino, y lo lamento todos los días de mi vida. Prefiero vivir sin remordimientos que llevar el peso de este conmigo.


  Aclarándose la garganta, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. 


  ―El carruaje estará esperando esta tarde. No llegues tarde.


  La puerta se cerró con un clic detrás de ella, y me quedé mirando, sus palabras tarareaban dentro de mí. Pero aún más lo fueron las palabras que Aveline había dicho que solo habían insinuado amor y arrepentimiento. Ella había elegido la seguridad sobre el amor, y yo estaba a punto de hacer lo mismo. No quería pensar en eso, pero la elección se cernía por todos lados.


  Moviéndome al baño, dejé correr el agua para un baño, desnudándome lentamente. Mientras me hundía en el agua tibia, era como si las huellas de su aliento, sus labios, sus dientes todavía estuvieran en mi piel. Mis piernas estaban listas para abrirse para él, mi cuerpo ya se arqueaba para encontrar su calidez y dureza. Mientras me hundía bajo las aguas del baño, supe lo que quería mi cuerpo, lo que quería mi corazón. Mi cabeza era la única parte de mí que no estaba de acuerdo.
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  Me cepillé el pelo hasta que brilló, mirándome en el espejo, retrasando lo inevitable. Mi ropa era fácil de empacar porque no llevaba los vestidos glamorosos que había hecho Namen. No habría necesidad de ellos en el campo, y se sentía mal tomarlos cuando no los había pagado. Dejando la bolsa llena junto a mi cama, respiré temblorosamente y subí las escaleras.


  La posada estaba vacía y atormentada por la falta de huéspedes. La madera crujió bajo mis pasos mientras subía al último piso y salía a la luz del sol. Las pinturas todavía colgaban, impresionantes y magníficas, y la luz del exterior hacía que pareciera que no pasaba nada. Las puertas de la biblioteca estaban abiertas, y me detuve en el umbral, mirando las pilas de libros, las lujosas sillas y la alfombra de terciopelo. Nadie molestaría durante mucho tiempo. Qué vergüenza cerrar las puertas a una gran cantidad de conocimientos.


  Mis pies me llevaron al final del pasillo, donde la puerta de la oficina de Ezra se cerró herméticamente. Un último obstáculo entre él y yo. Mi corazón se aceleró cuando llamé a la puerta. Si no respondía o no estaba allí, tomaría mi decisión por mí. Dejaría el Dawn y sus pasillos arruinados, maldiciendo el día en que accedí a trabajar en un lugar tan ilustre. Yo era una soñadora, y a pesar de todo lo que me había costado, mis sueños se habían convertido en pesadillas.


  ―Adelante ―llamó Ezra, sellando mi destino.


  Con el corazón en la garganta, abrí la puerta. Se sentó en el escritorio, la cabeza inclinada sobre una tarea, escribiendo rápidamente. Las puertas del balcón estaban abiertas, dejando entrar el aire otoñal, aunque un fuego crepitaba en la chimenea. Me quedé mirando el cabello dorado de Ezra, la pendiente de su hombro, la firme línea de su mandíbula y el trazo seguro y firme de su mano mientras escribía. Cuando terminó, levantó la cabeza y abrió los ojos como platos. No me esperaba.


  ―Mila ―jadeó y se puso de pie tan rápido que el bote de tinta se cayó, estropeando su trabajo. Ni siquiera se dio cuenta, solo me miró fijamente, con una mirada de tristeza y expectación cubriendo su rostro―. Pensé que te habías ido.


  Todas las palabras que quería decir salieron de mi mente y se me hizo un nudo en la garganta. Las lágrimas ardían en mis ojos mientras negaba con la cabeza y luego, como bajo un hechizo, corrí hacia él. Se movió en un instante y me atrapó, apretándome contra él, sus labios ardían como una marca. Nuestro abrazo fue desesperado, nuestros besos llenos de fuego y pasión. Una lágrima se deslizó por mi mejilla mientras su boca se movía en sincronía con la mía. Abrí mis labios y su lengua se introdujo, rápida y exigente. Gemí, apretándome contra él, agarrándome de él para salvarme.


  Sus dedos se enredaron en mi cabello y su otra mano apretó mi trasero. Un gemido ahogado salió de su garganta mientras me conducía al sofá frente al fuego. Me acostó sobre él, gentil y cuidadosamente, flotando sobre mí, sus labios nunca dejaron los míos. Lo besé. Mordí. Aferrándome a su camisa, ambos lo necesitábamos y todavía estaba furiosa porque había oscurecido la verdad para protegerme. Mis dedos se envolvieron alrededor de su camisa, tirando de él con seguridad hacia mí mientras abría las piernas, deseando que me tomara, que me reclamara, una y otra vez. Me moví debajo de él, retorciéndome hasta que rodamos y caímos con un golpe en el suelo. Ezra estaba debajo de mí.


  Su agarre sobre mí se aflojó y me senté a horcajadas sobre él, aprovechando el momento para quitarme el vestido. Se sentó y se quitó la camisa, que casi aterriza en el fuego. La brisa entraba por el balcón, pero no me importaba. Solo lo quería a él. Estaba mojada, caliente y rota, y él era el único que podía arreglarme, que podía afirmar mi decisión. Le tomó algunas maniobras para quitarse los pantalones, y yo ayudé, tirándolos por sus piernas. Los pateó mientras yo me inclinaba y tomaba la cabeza de su miembro en mi boca. Nunca había hecho algo así antes. Envolví mis labios alrededor de ella lo mejor que pude, moviendo mi cabeza hacia arriba y hacia abajo mientras él gemía, su mano apretando mi cabeza, su voz perdida, desaparecida, estrangulada.


  ―Mila ―susurró.


  Lo probé en mi lengua, salado y picante. Reemplazando mi boca con mi mano, lo miré. Colocando sus manos en mis caderas, me guió a lo largo de su longitud, frotando hacia adelante y hacia atrás contra mi humedad antes de hundirse en mí. Profundo. Mis músculos se tensaron contra los suyos, y grité, inclinándome hacia adelante para montarlo. Mis pechos rozaron su pecho mientras nos movíamos al ritmo, y él me guió más cerca de él, levantando la cabeza para tomar uno de mis pezones erectos en su boca. Las sensaciones que disparaban a través de mí se intensificaron, una mezcla de placer y dolor, todo hasta el núcleo del éxtasis. Echando la cabeza hacia atrás, cerré los ojos y grité mientras él saboreaba, chupaba, azotaba primero un pezón y luego el otro. Y luego, como si él dentro de mí no fuera suficiente, metió la mano entre mis piernas, acariciando suavemente hasta que encontró mi protuberancia dura y pellizcó.


  Me corrí fuerte, gritando, temblando, sacudiéndome. Mi visión se puso blanca mientras sostenía sus hombros, mis dedos se clavaban, dejando marcas, pero fue lo único que tuve en una cascada de placer.


  Ezra se inclinó, colocándome sobre mi espalda y besando mis piernas, desacelerando el impulso mientras recuperaba el aliento. Mi espalda estaba resbaladiza por el sudor, mi visión nublada, pero selló mi boca con la suya. Llegué a la cima de nuevo, y él me abrazó mientras yo me corría debajo de él. Un momento después, él también se corrió, jadeando y temblando.


  Después nos tumbamos jadeando en la alfombra frente al fuego, la brisa otoñal refrescaba nuestros cuerpos desnudos. El brazo de Ezra se curvó a mí alrededor, y apoyé mi cabeza en su pecho, mi preocupación desapareció bajo el resplandor de su amor. Acarició mi mejilla, luego levantó mi barbilla con su dedo para que pudiera mirarlo. Sus ojos estaban oscuros, sus palabras vacilantes. 


  ― ¿Qué significa esto, Mila?


  ―Te quiero. No voy a correr. Me voy a quedar.


  ―Oh. Mila. ―Se le quebró la voz y me abrazó con fuerza durante mucho tiempo sin decir una palabra más.


  Cuando me soltó, me besó, lentamente, con reverencia, antes de levantarse.


  ― ¿Que pasará ahora? ―pregunté, recogiendo mi vestido descartado y deslizándolo por mi cabeza.


  ―Voy a encontrar a ese monstruo y enviarlo a través del portal a la hechicera ―explicó Ezra― Primero, tengo que hacer un violín nuevo. Dusty está encontrando la madera que necesito y Ginger está colocando piedras rúnicas alrededor de la propiedad. Despedí a todos los invitados.


  ―Ella me lo dijo, y también Rachelle. Los demás no te dejarán.


  ―No. ―Me dio su sonrisa torcida― Son tercos a pesar de que irse sería por su propio bien. Solo puedo esperar que las protecciones se mantengan. No lo sé con certeza.


  ― ¿Guardias para protegerse de los demonios?


  ―Sí, espíritus malignos y todo. Depende de lo poderosos que sean, y el demonio que invoqué es realmente poderoso. Tomé precauciones. No puede llegar muy lejos, pero a pesar de todo, no es seguro salir después del anochecer ni vivir en lugares con sombras.


  Pensé en el sótano y me estremecí. 


  ― ¿Dentro será seguro?


  ―Estarás a salvo conmigo ―susurró, envolviendo sus brazos alrededor de mí― Mila, sería mejor llevar la diligencia a la finca de tu hermana hasta que todo esto termine. Es la parte egoísta dentro de mí la que quiere que te quedes.


  ―Hice mi elección. Me quedaré.


  Pasando un pulgar sobre mi labio, me regañó:


  ―Eres tan terca como los demás.


  Terca, tal vez, pero también temía por él, como si estuviera marchando hacia la perdición y la única forma en que podría mantenerlo a salvo era con mi amor. ¿Sería suficiente?
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  Mila


  Ezra no me perdió de vista durante el resto del día, y cuando la diligencia iba y venía, una nube se asentó a mí alrededor. Mi elección fue definitiva. Sin nada que hacer más que caminar y esperar, Ezra me llevó de regreso a su torre para pasar la noche. Nunca me había quedado en casa antes, y ahora entendía por qué. Porque en medio de la noche se escabullía para caminar por el sendero del bosque y tocar las melodías que convocarían a ese asqueroso demonio. Me estremecí al pensarlo, pero después de hacerme el amor de nuevo, lenta e intensamente, sosteniendo mi mirada todo el tiempo, me abrazó fuerte toda la noche.


  Desperté en sus brazos, mi espalda presionada contra su pecho, un brazo alrededor de mi cintura mientras sus dedos trazaban tiernamente la hinchazón de mis senos, haciendo que mis pezones se tensasen con anticipación. Un aliento cálido besó mis hombros y me volví en sus brazos mientras sombras de luz me revelaban su rostro. Me miró, pacientemente, y me pregunté si en algún momento había llorado, porque un brillo húmedo brilló en sus ojos.


  ― ¿No has cambiado de opinión? ―preguntó vacilante.


  ―No, Ezra, estoy aquí ―Esperé un poco y luego agregué: Pero tengo preguntas.


  ―Puedes preguntarme lo que sea. No quiero mentirte más. ―Acarició el interior de mi muñeca.


  Una sensación de hormigueo se disparó por mi brazo, haciéndome consciente de lo distraída que era, pero no podía olvidar lo que me había sucedido anoche. No era un sueño, sino mi mente tratando de solucionar el problema que se me presentaba. Dije las palabras apresuradamente antes de que pudiera perder mi valentía. 


  ―Dime la verdad, Ezra. ¿Fue culpa mía?


  Sus dedos se detuvieron. 


  ―Nada es tu culpa, Mila, pero explícame. ¿Qué quieres decir?


  ―El otro día, con el demonio y el portal. Tengo que saberlo, Ezra. ¿Lo arruiné? Vi las motas de luz, como la luz violeta de las estrellas. Estabas a punto de abrir el portal y enviar al monstruo a través de él, ¿no?


  Ahí, lo dije y dejé que la verdad colgara entre nosotros. Todo esto podría haber terminado, terminado, si lo hubiera escuchado en lugar de explorar. Pero entonces nunca habría descubierto la verdad ni me habría enfrentado al horror de quién era él y de lo que había hecho. Volviéndome hacia la ventana con cortinas, respiré hondo y esperé a que confirmara mis sospechas.


  Deslizando un dedo debajo de mi barbilla, Ezra guió mi rostro hacia el suyo, con los ojos oscuros y serios mientras hablaba. 


  ―Mila, necesito que veas la verdad en mis ojos. No. No arruinaste nada. Nunca estuve tan cerca de hacer lo que pidió la hechicera, porque es imposible. Para cuando convoqué al… eh… demonio, estaba demasiado débil para abrir el portal. Esa es la advertencia de la magia: es físicamente agotador, y ya estaba cerca del final cuando apareciste.


  ―Oh ―Un alivio potente se deslizó fuera de mí, y parpadeé con fuerza cuando el peso de la culpa que llevaba sobre mis hombros se hizo añicos. Aun así, mi corazón palpitó en mi pecho, y mi gran cantidad de pensamientos regresaron, reorganizándose en una oportunidad. ¿Y si tuvieras ayuda?


  Ezra me miró con los ojos entrecerrados y frunció el ceño con los labios. 


  ―En teoría, sería mejor si tuviera ayuda. Un violinista para abrir el portal, el otro para controlar al demonio, pero no me gusta lo que estás insinuando.


  ―No estoy insinuando nada ―protesté.


  Ezra deslizó su mano por mi vientre y separó mis piernas, acariciando la suave piel de mi muslo. 


  ―Sí lo haces. Te conozco lo suficiente como para espiar el brillo de tus ojos. Tienes un plan. Estás pensando en algo peligroso y no te dejaré.


  Su brazo se apretó alrededor de mi cintura. 


  ―Es cierto que ambos tocamos el violín, pero se necesita magia para abrir portales, y el costo de usar esa magia es agotador. Además, un violín debe estar hecho de una madera específica para invocar la magia, madera rara, vieja y difícil de encontrar. No tengo nada de esa madera aquí, por eso envié a Dusty y Giselle a buscarme algo, y sirvió de excusa para sacarlos de la propiedad por un tiempo.


  ― ¿Qué hay del violín que me diste? ―pregunté. Mi respiración se atascó cuando sus dedos se movieron más alto.


  ―Sería realmente tonto si te diera un violín mágico. No, está hecho de madera no mágica. Puro. Incorrupto.


  Suspiré cuando la idea de ayudarlo se desvaneció. No lo deseaba y, sin embargo, seguía pendiente una pregunta. ¿Qué tan cerca había estado de perder a Ezra? Si hubiera intentado abrir el portal y hubiera fallado, ¿el demonio lo habría atacado, lo habría vencido en su estado debilitado?


  ― ¿Qué pasará ahora?


  ―Esperaremos hasta que se encuentre la madera, y luego tallaré un violín y le enviaré esa bestia repugnante a través del portal.


  Era ahora o nunca. Levantándome sobre un codo, atrapé su mano entre mis piernas, deteniendo su trayectoria. Manteniendo mi tono bajo y serio, hablé rápidamente. 


  ―Ezra, me trajiste aquí porque querías que tocara el violín, y luego, en tu hora de mayor necesidad, me niegas para lo que vine aquí. Tocar, marcar la diferencia, usar mi pasión para el bien. Eres un maestro en el oficio y, sin embargo, te niegas a enseñarme nada. Entonces no estoy preguntando; Te lo digo, me necesitas. No quiero aprender a usar la magia para convocar espíritus, pero seguramente la magia se puede enseñar, compartir. Enséñame a abrir el portal. Al menos enséñame las notas. Dame algo que hacer aquí, una forma de ayudar, porque si lo haces solo, perderás. Y no quiero perderte, justo cuando te he encontrado y conozco la oscuridad que te persigue y tu camino hacia la redención. Lo veo todo tan claramente. ¿Por qué no puedes?


  Aturdido, abrió la boca y la cerró. La tensión en su cuerpo se desvaneció. Inclinando la cabeza, se tumbó de espaldas con los ojos cerrados. Puse una mano en su pecho, sintiendo sus rápidos latidos, la lucha interior.


  Envalentonada por su silencio, continué. 


  ―Dejas que otros te ayuden con esta posada. Esto es muy diferente. Es una elección entre la vida y la muerte. He visto la oscuridad. Sé que la hechicera es peligrosa, pero no he conocido a nadie como tú y te amo. No me obligues a verte arruinarte. Déjame ayudar. Por eso nuestros caminos se cruzaron, por eso.


  A horcajadas sobre él, me incliné sobre su pecho, esperando. Mirando.


  Cuando abrió los ojos, estaban húmedos y su sonrisa era débil. Sus dedos se enredaron en mi cabello. 


  ―No quiero que me ayudes, porque fui yo quien me metí en este lío. Fue mi culpa, mis pecados, mi deseo de poder que pertenece a los dioses.


  ―Sí, pero ya hemos superado esto. No puedes regresar. No puedes cambiar el pasado, pero has hecho mucho para ganar tu libertad. ¿Eso no cuenta? ¿No importa lo que quiero?


  Agarró mis caderas. 


  ―Eres lo único que importa, y si me ayudas, si me ayudas, te pondrás en la mira de una hechicera muy peligrosa. Mila, no lo entiendes. Ella tiene un pedazo de mi alma.


  ―Y yo también ―suspiré― Porque te quiero. Tú mismo lo dijiste. Esta es tu última tarea, todo lo que tienes que hacer para liberarte de ella, para sellar la frontera entre los mundos de una vez por todas. Y si mi recompensa eres tú, me pondré en peligro. Cuando ganemos al final, valdrá la pena.


  Tirándome hacia él, me besó con fuerza, mordiendo mis labios, sus dedos entrelazando mi cabello. Rodé con él, el tira y afloja de nuestra conversación se volvió físico. Nuestras manos estaban por todas partes, nuestra respiración se transformó en jadeos irregulares, y cuando entró en mí, grité no de dolor sino porque la intensidad del momento fue suficiente para llevarme al borde del clímax. Fue duro, caliente, rápido, y ambos llegamos rápidamente, jadeando mientras nos abrazamos. Me senté a horcajadas sobre él, con los muslos cerrados alrededor de sus caderas. Descansando mi rostro en el hueco de su cuello, cerré los ojos y aspiré su aroma, disfrutando ese momento.


  ―Tengo miedo ―admitió Ezra― Pero veo la sabiduría en tus palabras. Te enseñaré las notas, pero no debes tocar a menos que estés en mi presencia.


  Me aparté para estudiarlo, aunque no rompí nuestro contacto piel con piel. 


  ―Lo prometo.


  ―Y, Mila, comprendes que estas notas, estas melodías, no se pueden tocar en ningún otro lugar. Trabajan porque la isla es un lugar sagrado. Hay magia allí. Pero los portales pueden abrirse a mundos que no conocemos ni entendemos, y pueden atravesar criaturas peligrosas.


  ―¿Como la criatura en el sótano?


  ―Sí, así.


  ― ¿Ezra? ―Estudié su rostro, las líneas de su mandíbula, sus leves hoyuelos, la caída de su cabello, despeinado por nuestra relación sexual― ¿Eres humano?


  Él sonrió. 


  ― ¿Por qué? ¿Crees que no soy humano?


  Me encogí de hombros. 


  ―Eres de una tierra desconocida, usas magia, sientes los sentimientos de los demás, nada de eso es muy humano.


  ―Quizás ―Besó mi hombro. Quizás soy otra cosa, otra cosa, y si es así, no sé qué es eso. Pero sabes lo que pienso: una vez que los humanos tuvieron más poder, más autoridad en este mundo, se olvidaron de que los dioses los crearon y cayeron en desgracia. Aquellos que recuerdan quiénes son, qué son, pueden aprovechar la magia olvidada.


  Me puso de espaldas y me abrió las piernas. 


  ―Ahora, no más preguntas. Quiero hacerte el amor.
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  Mila


  Más tarde esa mañana, regresé a mi habitación. La posada estaba extrañamente tranquila sin los invitados, y cuando abrí la puerta del baño, la puerta de Rachelle estaba abierta de par en par, su habitación vacía. Ella ya debe haberse ido con Rabon, corriendo con los caballos, en una aventura. Había ganado todas las cosas que deseaba: caballos, amor y la oportunidad de dejar Dawn. ¿Volvería alguna vez?


  Dándome un baño, me tomé mi tiempo, lavándome y remojándome como si pudiera eliminar la esencia misma de Ezra. Besó mi piel, enviando escalofríos por mi columna. Si esto era lo que significaba estar cegado por el amor, no me importaba. Envuelta en una toalla, me quité los nudos del cabello y lo trencé a un lado. Abriendo el armario, miré mis vestidos, dándome cuenta de que no me había molestado en desempacar mi bolso. No importa; Me lo llevaría a la torre de Ezra. Mientras pasaba mis dedos por los vestidos que quedaban colgando, una caja de madera me llamó la atención. Separando los vestidos, miré una caja. No, no una caja, un estuche.


  Mi corazón dio un vuelco, porque me había olvidado del viejo violín de mi abuelo. Lo había traído conmigo por capricho, pero ahora lo abrí y acaricié con amor con los dedos la hinchazón del cuerpo. Era viejo, las cuerdas estaban rotas. La sangre corrió a mis oídos. ¿Y si estuviera hecho del tipo de madera que necesitaba Ezra? No sabía que había traído otro violín, y mi intención había sido volver a encordarlo, para restaurar el respeto por el viejo instrumento. Después de todo, fueron sus cuerdas rotas las que me llevaron a las estribaciones de Lagoda. Con el corazón acelerado, cerré el caso, consciente de que solo tenía una pequeña posibilidad, pero sería suficiente si podía ayudar a Ezra, si podía salvarlo.


  Después de vestirme y dejar los dos violines junto a mi bolso, me senté a escribir una carta a mamá y Aveline. Cada vez que ponía el bolígrafo en el papel, las palabras no salían. ¿Qué estaba tratando de decir? ¿Qué me había enamorado de un hombre que no era de este mundo y necesitaba ayudarlo a enviar un demonio a través de un portal? Cuanto más pensaba en ello, más sonaba como una loca delirante. Habrían venido de inmediato para que me comprometieran, y aquí era demasiado peligroso para ellas. Que irónico. Un demonio andaba suelto y todo en lo que podía pensar era en cómo parecía que había perdido la cabeza.


  Con un suspiro, me di por vencida y dejé la carta sin escribir.


  Ezra no me estaba esperando cuando regresé a la torre, y fue extraño entrar al atrio y ver todas las estatuas congeladas en su lugar, como si un susurro, una palabra, fuera todo lo que necesitaban para hablar de nuevo. Un escalofrío me recorrió al recordar las palabras de Ezra. Había convocado espíritus y los había enviado a sus estatuas, pero la magia que les había dado vida los había convertido en monstruos. Entonces, ¿por qué tenía que mantenerlos aquí?


  ― ¿Ezra? ―grité, un hilo de inquietud subiendo por mi columna. Era plena luz del día. ¿Por qué tuve miedo? Nada acechaba en las sombras.


  ―Mila ―Salió de detrás de las escaleras, puliendo una herramienta.


  La forma en que me sonrió envió una oleada de determinación a través de mí. Yo haría esto. Dejando el violín y el bolso de mi abuelo junto a la puerta, me acerqué a él. 


  ―Traje el violín. ¿Deberíamos empezar?


  Un destello de oscuridad cruzó por su rostro, sus emociones aún surgían, luchando por dentro. Pero me asintió una vez. 


  ―Vamos arriba. Tengo mucho que enseñarte.


  Los años de mala práctica no simplemente desaparecieron, sino que Ezra fue un maestro paciente y me mostró cómo sostener el arco. La melodía era rápida y compleja, una melodía larga e intensa para convocar, formar, crear. Cuando terminamos, me dolían los brazos y los dedos de volar arriba y abajo del cuello del violín. Por dentro me sentía viva, como si mi juego estuviera haciendo algo, moviendo algo.


  ―El fin ―proclamó Ezra, juntando las manos.


  Con un suspiro, rodé mi cuello hacia adelante y hacia atrás. 


  ―Hice más hoy que en los meses que llevo aquí.


  Me quitó el violín y limpió las cuerdas antes de volver a colocarlo y el arco en un estuche. 


  ―Lo sé, y esto no será fácil para ninguno de los dos. Pero fue por una buena razón que te salvaste de esto.
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  Ezra


  Los hilos del cautiverio se tensaron alrededor de mi cuello como una soga a medida que la preciosa libertad se volvía mucho más cercana y querida. Si la hechicera pudiera verme ahora, se reiría, su voz melosa rasgando los jirones de cordura que me quedaban para decirme que todo era imposible, todo parte de su malvado y diabólico plan. La había visto castigar a otros, y sabía que era mejor no tener esperanzas, porque mi esperanza le dio a Mila esperanza, y ella no sabía que a la hechicera no le gustaban los finales felices. Disfrutaba del dolor de los demás y la ausencia de placer la fortalecía. Prosperaba con la sangre y el quebrantamiento, y cuanto más oscuro era el crimen, más poder le daba. Cuando crucé el portal para entregar a su mensajero oscuro, no podía contar con que cumpliera su palabra. Después de todo, ella había cambiado de opinión cada vez que yo había estado en la cúspide de la libertad, arrojándome mis propias palabras a la cara. No tenía ningún recurso, no había forma de asegurarme de que cumpliera su palabra, cuando yo era quien la había agraviado, sujeto a la condenación eterna.


  Pero Mila era pura, hermosa y fuerte. Al principio luchaba con el violín, pero cada día mejoraba, sus dedos se movían rápidamente como un pájaro en vuelo, por el cuello del violín. Los tonos inquietantes para abrir el portal se derramaron, silenciados solo por la falta de magia que llevaba el violín. ¿Cómo podría dejarla hacer esto? Si la hechicera supiera sobre Mila y mi amor por ella, sería el cebo para sellar mi muerte. Porque haría cualquier cosa, todo, para mantenerla fuera del alcance de la hechicera. La magia del portal era demasiado peligrosa, pero no podía volver a mentirle.


  Sin embargo, mi violín estaba casi terminado, esculpido en la madera de un antiguo avellano. Con magia, importaba la edad de los árboles. Cuanto mayor sea, mejor. Mis dedos podían sentir la magia escondida dentro de la madera, y tallé, respirando oraciones que la música aguantaría, que sería suficiente para devolver al demonio a su reino. Era una verdad que nunca había compartido con Mila, porque nunca antes había tenido la fuerza para convocar a un demonio. Los espíritus de los muertos a menudo flotaban hacia mí, y cuando era joven, usaba la música para arrullarlos de regreso a su lugar de descanso eterno. Fue un regalo, la capacidad de dar paz a las almas, con música, un regalo que podría haber servido para bien. Pero nunca había sido un hombre desinteresado. Nacido sin nada, lo había querido todo, y ahora… había visto lo huecos que eran la riqueza, el poder y la magia. Ahora todo lo que quería era una segunda oportunidad, toda la vida con ella. Si tenía suerte, tendría unos días más.


  ― ¿Casi terminas? ―La sensual pregunta de Mila flotó hasta mis oídos, y levanté la cabeza, desterrando mis pensamientos taciturnos. Una mancha de luz solar la adornaba y parecía una reina, el cabello violeta caía en cascada alrededor de sus hombros, el vestido color crema se aferraba a sus curvas mientras sus ojos marrones bailaban sobre mi trabajo. Mi corazón se apretó y la respiración se volvió dolorosa, como si un cuchillo afilado estuviera atrapado entre mis costillas. Si pudiera volver al momento en que la vi tocar en el pasillo, un lugar en el que no tenía nada que hacer, aparte de mi interés en la música, ¿la llevaría aquí ahora que sé el resultado?


  ―Sí, solo necesita cuerdas ―Las palabras sonaban siniestras viniendo de mis labios, porque tan pronto como las cuerdas estuvieran en el instrumento, sería el momento de salir a la noche y tocar una última canción.


  ―Hablando de cuerdas ―Mila levantó un estuche― ¿Podrías encordar este violín por mí?


  ―Tu violín tiene cuerdas…


  ―No, este es el violín de mi abuelo. Lo traje conmigo porque es lo único que tengo desde la infancia. No quería dejarlo atrás. Pero las cuerdas están rotas y no me he tomado el tiempo de repararlas.


  ―Por supuesto, lo haré ahora―Sobre todo porque quería retrasar lo que sucedería a continuación y pasar más tiempo con ella. Nuestros momentos finales, y no podía estar seguro de lo que pasaría a continuación, ni podía prepararme para el mejor resultado. Eso era lo que pasaba con los Caballeros de la Torre. Todos fuimos castigados, pero yo no supe qué pasó con ellos después de que se llevó a cabo el castigo. ¿Pudo alguno de ellos romper la maldición, liberarse de las garras de la hechicera y encontrar la felicidad? ¿Alguno de ellos merecía la paz, con su magia, salvaje e insostenible, llamando a la oscuridad interior?


  Despejé un espacio en mi mesa de trabajo y Mila colocó el estuche encima. Mientras la abría, me paré detrás de ella, respirando su aroma, mi miembro presionada contra las curvas de su trasero. Ella se movió, y ya había probado su excitación y deslicé mi mano alrededor de su cintura, manteniéndola quieta mientras besaba su cuello.


  ―Ezra ―susurró, su voz entrecortada, atrapada cuando su lengua tropezó con mi nombre.


  Podía escucharlo una y otra vez, y nunca sería suficiente.


  Soltándola, me moví a su lado. 


  ―No importa lo que pase, nunca dudes de mi amor por ti.


  ―Vamos a ganar ―dijo con firmeza.


  En lugar de contradecirla, tomé el violín. La madera era de un tono oscuro, inmaculada bajo la luz del sol, y las cuerdas eran un lío enredado. Me llegó un susurro mientras estaba allí, sosteniendo el instrumento, y luego un pulso, un latido, una vibración. Cerrando los ojos, me incliné hacia la sensación de la madera. Cobró vida bajo mis dedos. El viento acariciaba mis ramas y las hojas se estremecían cantando. Mis raíces cavaron profundamente en la tierra, absorbiendo la humedad, alimentándome de aguas dulces. El aire fresco y fresco bailaba a mi alrededor, puro y fragante pero incapaz de penetrar mis capas. Yo era el árbol, aún vivo, aún vivo y lleno de profunda magia.


  Soltándome, me giré hacia Mila, con los ojos muy abiertos. 


  ― ¿Dónde? ¿De dónde sacó esto tu abuelo?


  Los ojos de Mila se desviaron del violín y volvieron a mirarme. 


  ―No sé. ¿Por qué?


  Torciendo los nudos en el mástil del violín, liberé la tensión de las cuerdas para poder quitarlas. 


  ―Siéntate ―le dije a Mila― Te contaré una historia.


  Tentativamente, se sentó en el banco de trabajo mientras yo volvía a atar el violín.


  ―Giselle te contó las historias de las cuatro estaciones y los dioses que las dieron a luz, tocando sus instrumentos.


  ―Sí ―dijo Mila, cautela y preocupación oculta en el tono de sus palabras.


  ¿Podría ser verdad? 


  ―Las viejas leyendas están llenas de mitos por una razón, para ocultar la revelación de aquellos que no creen o no están dispuestos a hacer el trabajo para desvelar la verdad por sí mismos. Se dice que cuando los dioses descubrieron que los humanos eran ingratos por sus dones, maldijeron la tierra y se fueron, dejando a los humanos a trabajar y trabajar sin cesar. Pero algunos cuentos dicen que, para evitar que el mundo caiga en desgracia y que las estaciones fluyan sin problemas de una a otra, los dioses dejaron atrás sus instrumentos. Cuando lo hicieron, la música siguió sonando, pero los instrumentos, sin un músico, no podían seguir siendo los mismos. Se pudrieron y se pudrieron, hundiéndose en el suelo, convirtiéndose en uno con el mundo, y luego sucedió algo mágico. Algo imposible. Los instrumentos se convirtieron en semillas y se convirtieron en árboles majestuosos, árboles viejos, con raíces que se entrecruzaban entre la barrera natural del mundo conocido y otros mundos. Bendecidos por los dioses, los árboles se volvieron fuertes, altos y poderosos, pero estaban oscurecidos, ocultos y solo unos pocos y fieles pudieron encontrarlos. Cuando lo hicieron, tomaron los regalos de los árboles, ofrendas de ramas y hojas, y los trajeron de regreso. La gente desarrolló muchos usos para ellos. Algunos los pusieron sobre sus puertas como faros de protección, y otros los usaron como protectores, pero aquellos que tenían fichas de los árboles sagrados obtuvieron bendiciones de los dioses. Crecieron en riqueza, salud y sabiduría, y se convirtieron en aquellos a quienes los demás admiraban, hasta que fueron perseguidos por su conocimiento. Donde hay bien, a menudo hay mal, y fueron cazados, torturados para conocer los árboles, dónde crecían y cómo encontrarlos. Pero no importa cuán explícitas sean las instrucciones, nadie pudo encontrar los árboles sagrados. Algunos dijeron que los dioses los escondieron de aquellos que querían usar la madera con propósitos corruptos. Pero aquellos que fueron bendecidos encontraron otras formas de compartir la riqueza de los árboles, y pasaron los dones de generación en generación, manteniéndolos secretos y seguros.


  Mila jadeó, presionando una mano contra su corazón. 


  ― ¿Crees que mi violín está hecho de la madera de un árbol sagrado?


  ―No creo; sé que lo es ―Calculé su reacción cuando su expresión cambió de asombro a sorpresa.


  Tamborileando con los dedos sobre la mesa, preguntó:


  ― ¿Qué significa?


  ―Que tuviste magia todo el tiempo ―Quería negar la coincidencia, pero cuando pensé en retrospectiva, recordé que me sentí atraído por la sala sinfónica por alguna razón inexplicable, como si la música me hubiera llamado. Magia. Esa noche en la sala sinfónica, mientras esperabas tu turno para la audición, ¿practicaste?


  Mila escudriñó mi rostro. 


  ―Por supuesto. Tuve que calentar mis dedos y luego esperé.


  Incapaz de encontrarme con sus ojos escrutadores, volví mi atención al violín, apretando la última cuerda. Tenía muchas ganas de tocarlo, de escuchar cómo sonaría bajo mis dedos. Pero yo fui el que maldijo a los demás con mi canción, el que llamó a las tinieblas con mi música. No era digno de tocar. Le pertenecía a ella y solo a ella. Por eso la encontré. Por eso su música me había llamado, porque algo muy dentro de mí había reconocido la magia.


  ― ¿Ezra? ¿Qué es? ―Su voz temblaba, tensa por el miedo y la incertidumbre.


  ―Quiero esconderte, encerrarte para que la hechicera nunca capte ni una pizca de tu presencia. Pero quizás este violín sea suficiente. No conozco el poder de los dioses, ni qué magia está imbuida aquí, pero la siento fluir como un río. Una vez te hablé de mis sentidos, mi capacidad para sentir y el poder dentro de este violín que nunca antes había sentido. Iremos esta noche y tocaremos la canción del amanecer, invocaremos al demonio y lo enviaremos a través del portal de regreso a ella. Pero Mila, en el momento en que el demonio se haya ido, el portal debe cerrarse. No confío en la hechicera. En todo caso, encontrará una manera de cambiar los términos, de retenerme. Tendrás que tocar, rápido y preciso, como nunca antes.


  Sus labios se tensaron en una línea firme, y sus ojos brillaron con determinación cuando se encontró con mi mirada. 


  ―Ezra, estoy lista.


  Cuadré mis hombros. Íbamos a hacer esto, pero dioses, su determinación me hizo querer besarla por última vez.
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   La historia de Ezra se quedó conmigo cuando nos despertamos a la medianoche, vistiéndonos con ropa de lana abrigada y tomando nuestros violines. Lo seguí por las escaleras tortuosas mientras sostenía la linterna en alto. Incluso su pequeña llama amarilla no pudo disipar el terror en mi corazón mientras las sombras parpadeaban. Cualquiera de ellos podría ser un demonio con cuernos y ojos rojos que se eleva desde las profundidades para atormentarnos. Pero estábamos tan cerca. Con la llegada del amanecer, el castigo de Ezra terminaría, la barrera se sellaría y seríamos libres para vivir y amar. Juntos.


  ―Tenemos que tomar el túnel. No es seguro afuera después del anochecer ―explicó Ezra.


  ― ¿Qué túnel? ―pregunté mientras estábamos en el primer piso. Mi corazón dio un vuelco, porque las estatuas eran amenazantes después del anochecer, como si pudieran despertar y convertirse en un ejército de monstruos destructivos.


  ―Hay túneles subterráneos que conectan la posada y esta torre. ―Arrodillándose en el suelo, quitó una alfombra para revelar una trampilla. Con dedos hábiles, la desbloqueo y la abrió. Es antiguo y conduce a un santuario en el bosque, cerca de la cascada y la cueva. Es el pasaje más rápido y seguro.


  Sin confiar en mi voz, asentí y seguí a Ezra al interior del túnel mohoso y terroso. Se me erizó la piel en el momento en que mis pies llegaron al suelo, y quise dar la vuelta, subir la escalera y correr de regreso arriba, donde hacía calor, era acogedor y nada nos haría daño. Agarrando la funda del violín de mi abuelo con más fuerza, respiré hondo para contener el pánico.


  ―Agárrate a mí ―Animó Ezra―. Y cuidado con las raíces. A veces pueden rozarte la cabeza y dan miedo si no sabe que están allí.


  ―Está bien ―susurré, apretando un puñado de su camisa en mis manos, agradecida por su presencia.


  La penumbra dentro del túnel era completa, y nos movimos, nuestros pies rozando la tierra suelta. Aferrándome a Ezra, traté de no pensar en las ratas y escarabajos que se instalaban en lugares tan oscuros, o en qué otros seres sobrenaturales podrían acechar cerca. Desterrando los pensamientos del sótano y la criatura que sorbía dentro, me concentré en dar un paso a la vez, manteniendo mis ojos en la luz que sostenía Ezra.


  El camino parecía continuar eternamente, arriba y abajo, curvándose hacia el bosque, hasta que Ezra se detuvo frente a una escalera. Pasándome la linterna, subió, levantó la trampilla y regresó. 


  ―Debes estar en guardia ―susurró.


  Con una mano en la parte baja de mi espalda, me guió hasta una cabaña en ruinas. 


  ― ¿Ginger? ―llamó, sosteniendo la linterna.


  No era el único charco de luz en la cabaña, porque había otro junto a una puerta, y lentamente se formó una forma, revelando a Ginger. Me quedé boquiabierta. Estaba vestida de negro, mezclándose con la noche, con el pelo corto recogido detrás de las orejas. Su atuendo se ajustaba a su forma, acentuando su cuerpo atlético, pero fueron las armas en su cinturón las que me dieron una pausa. Una espada, un cuchillo corto y otro atado a su pierna. En una mano, llevaba un arco, con un carcaj en la espalda. Tragué saliva. Ginger parecía como si fuera a luchar.


  ― ¿Ezra? ―pregunté.


  Sintiendo mi ansiedad, se movió a mi lado, inclinándose tan cerca que su respiración besó mi rostro, pero nada de eso me dio alivio. 


  ―Le pedí a Ginger que se reuniera con nosotros aquí porque es una asesina.


  ―No entiendo.


  ―Caza demonios, y con sus armas, puede ralentizarlos en caso de que intenten atacar. Seremos vulnerables aquí en medio de la noche…


  Se apagó, las palabras que dejó sin decir resonaron conmigo. Había convocado a un demonio repugnante que podría atacarnos mientras jugábamos, así que Ginger vino a protegernos. Al salir de la cabaña, se me ocurrió que, al salir al aire fresco de la noche, nunca había considerado el papel de Ginger en todo esto. Después de todo, ella era la que había acudido en ayuda de Lady Elodie, ¿y qué había hecho? ¿Mató a la criatura y se deshizo del cuerpo?


  Ezra abrió el camino, con Ginger en la retaguardia. Agradecí mi vestido de lana, porque la noche era fría, e incluso los rayos de luz de la luna que se asomaban a través de la espesa sombra de los árboles no lograron disipar mi ansiedad. Por la noche, los árboles parecían amenazadores, como escudos destinados a bloquear el camino, y cada crujido de hojas y hierba bajo mis pies hacía que mis ojos se dispararan. Aunque, tenía miedo de mirar demasiado fuerte por miedo a ver ojos rojos mirando, esperando saltar. Agradecí que Ginger estuviera con nosotros.


  Después de dejar la cabaña, no tardamos en llegar al lago. Las aguas turbias brillaban bajo los rayos de luna plateados, y el encantador claro no era tan aterrador como el resto del bosque. Era mucho más fácil de ver, y Ezra nos condujo bajo el tejo, donde apoyó la linterna en la piedra, algo que estaba segura de que había hecho muchas veces. Cuando se inclinó para abrir su caso, una sensación de finalidad se arremolinó. Esto era. Dejé mi estuche en la hierba y saqué el violín de mi abuelo, esta vez consciente de la loca historia que me había contado Ezra y de lo que creía sobre el mito. ¿Era verdad? Lo descubriríamos ahora, pero quería desesperadamente que fuera verdad. Murmuré una oración en voz baja:


  ―Por favor, deja que esto funcione.


  Recordé una rima que había aprendido cuando era joven, una oración pidiendo protección y bendición. Susurré las palabras mientras Ezra se metía el violín bajo la barbilla y pasaba el arco por las cuerdas. La música vibró dentro de mi alma, y ese grito oscuro, esa llamada, se disparó. Las notas resplandecían y se esparcían por los bordes del bosque como si tuvieran alas, y el agua los llevaba más lejos y más rápido, buscando, buscando a quien llamaban.


  Esperé, porque no era mi turno, y dejé que la música me llenara. Ese tono extraño e inquietante, la música que tocaba para convocar a un ser poderoso y controlarlo. Lo sentí profundamente, como si yo fuera la criatura que él convocó. El tiempo pasó y llegó un grito agudo y luego un borrón.


  La voz de Ginger vino de algún lugar arriba. 


  ― ¡Esta aquí!


  ―Mila, ahora ―gritó Ezra.


  Sin tiempo para calentar, levanté mi arco, la adrenalina me atravesó y toque. La intrincada red de notas se deshizo cuando mis dedos bailaron por el cuello, presionando, arrancando cada nota celestial, delicadamente, dulcemente haciéndola realidad. No me atrevía a mirar a mí alrededor por miedo a que lo que viera me diera ganas de gritar y correr. Ginger estaba ahí fuera. Ella nos protegería. Todo lo que teníamos que hacer era tocar.


  Toqué la canción hasta el final, orientándome mientras lo hacía. Mis dedos subieron y bajaron por el cuello, pero no pasó nada. Ezra me había dado instrucciones una vez que llegué al final para comenzar de nuevo y seguir tocando. Me había advertido que el portal podría no abrirse de inmediato, pero las dudas se deslizaron por mi mente. Empecé de nuevo, desde arriba, y me di cuenta de que tocar el viejo violín de mi abuelo era muy diferente de tocar el que me había dado Ezra.


  Los recuerdos se formaron, llevándome a una época en la que era joven, felices, inocentes e ingenuos. Las cosas más pequeñas me daban alegría, como comer naranjas con Aveline, reír mientras mamá me perseguía por la casa y aprender a crear belleza con la música. Los dedos del abuelo ya estaban viejos y temblaban cuando tocaba, pero su pasión, su amor por el sonido, se había mantenido y él me había dado ese regalo.


  Tomando una respiración profunda, volví a esos momentos, puros y felices, luego los retorcí en lo que exactamente había sentido cuando recibí la carta de Dawn y el alivio optimista que se había apoderado de la oportunidad de tocar música. Esto estaba bien; esto era cierto, Había venido a las estribaciones de Lagoda en este momento y por Ezra, Mi dios sol. Me había mostrado su generosidad, su bondad y su ardiente pasión. Era su amor lo que quería, y ver cómo el peso de su pasado se levantaba de sus hombros. Amable. Generoso. Considerado. Casi hasta el final. Y sus besos, sus palabras, la forma en que se burlaba de mí, haciéndome reír a pesar de que tenía tantas responsabilidades. Cuando me iluminó con su resplandor, me sentí llena, completa, como si hubiera estado buscando algo toda mi vida y ahora tuviera amor, música e incluso riqueza.


  Una oleada de determinación me invadió y volví a tocar la canción. Esta vez, aparecieron pequeñas motas y, más allá de ellas, una mancha lasciva de negrura. El demonio se acercó, y la canción de Ezra fue lo único que lo mantuvo a raya.


  Atención. Tenía que concentrarme. Cerrando los ojos, volví a tocar, inclinándome hacia la música, poniendo mi alma en ella. De repente fui transportada lejos, de regreso a un campo lleno de flores, rostros levantados mientras caminaba a través de ellas. La música fluyó y bailé, mis dedos rozaron la hierba y las flores, y todo lo que toqué floreció.


  Un viento gélido me hizo abrir los ojos, mis dedos casi tropezaron con las cuerdas cuando un frío amargo me invadió. Manchas de luz violeta iluminaban el claro, remolinos de púrpuras y rosas tan vívidos y hermosos que mis ojos se humedecieron. Seguí tocando mientras las motas se arremolinaban juntas y un leve zumbido latía en el aire. El agua ahora reflejaba el cielo nocturno, una neblina de luz plateada de las estrellas salpicaba la oscuridad, creando un resplandor de luz. Más allá de ese brillo, hinchazón, crecimiento, sentí otra luz mucho más allá. Amanecer. Y se me ocurrió que todas las noches que Ezra tocaba, salía a dar la bienvenida al amanecer, a tocar a través de la oscuridad y traer la luz. Porque una vez, se había perdido y ahora lo encontró. Una vez, había estado en la oscuridad, pero ahora, cuando lo miré, todo lo que vi fue luz.


  La música que tocamos se mezclaba, lo bajo y triste, lo alto y dulce, un ritmo complejo que invocaba magia y hacía que las lágrimas corrieran por mi rostro. Fue conmovedor, tan hermoso, como nada que hubiera visto o escuchado antes. El agua brilló ante nosotros, la cascada tronó, y fuimos parte de la naturaleza en su gloria, parte de la magia del amanecer.


  La luz floreció como una flor, y comencé el ritmo de nuevo, mis dedos se movían más rápido, el dolor en las yemas de mis dedos, pero no importaba. Nada importaba en absoluto, porque éramos parte de eso. La mancha de oscuridad se acercó y el aire se volvió frío y fétido. Pero no temería ningún mal, porque la magia dentro de nosotros era más fuerte. Como para aclarar, Ezra se alejó de mi lado, todavía tocando, su expresión era una máscara mientras caminaba hacia el portal. Un copo de nieve de frialdad se reunió a su alrededor cuando entró en esa boca giratoria de luz, y la colcha de luz violeta de las estrellas parpadeó.


  El demonio lo siguió, hipnotizado por la música, y cuando Ezra cruzó el umbral, se enfrentó a mí. 


  ―Termina, Mila.


  Mis dedos flaquearon, porque este no había sido el trato. Esto no era lo que habíamos discutido. Él guiaría al demonio y luego regresaría, y luego, solo entonces, tocaría las notas finales para cerrar el portal.


  Sin esperar mi respuesta, se dio la vuelta y caminó hacia esa luz parpadeante, esa espantosa oscuridad que lo seguía. Pero seguí tocando, manteniéndolo abierto, incluso cuando mi fuerza disminuyó. Un cansancio se apoderó de mí como si no hubiera dormido durante días, y manchas de oscuridad bailaron frente a mi visión. El rugido se filtró a mis oídos, pero lo ignoré, observando, esperando a que mi amante saliera del portal y regresara a mí.


  Un boom hizo que mis tímpanos explotaran, y una ráfaga de aire, como una mano, me tiró de espaldas. Un grito salió de mi garganta cuando dejé caer mi violín, y cuando me senté, el portal estaba cerrado y Ezra y el demonio se habían ido. 


  ― ¡No! ―grité, agarrando el violín. Lo empujé contra mi hombro, las lágrimas ya brotaban de mis ojos cuando levanté el arco. Mi mano tembló inoportunamente, y mi visión se volvió negra, enviándome a mis rodillas. Mis hombros temblaron mientras esperaba. ¿Podría abrir el portal desde el otro lado? ¿Volvería?


  Cuando intenté tocar, una nota se volvió amarga y mis dedos temblaron con tanta fuerza que no pude presionar las cuerdas. El precio de la magia, la energía que consumía, entró precipitadamente, despojándome de mi vitalidad y reemplazándola por el cansancio. Pero Ezra se había ido y yo lo necesitaba de vuelta. Este no era el plan; esto no era lo que se suponía que iba a pasar.


  ― ¡Mila! ―Llegó el grito, y un momento después Ginger estaba frente a mí― Tenemos que irnos.


  ― ¿Por qué? ―jadeé, incapaz de resistirme mientras ella tomaba mi violín y lo colocaba en su estuche. Tenemos que esperar a Ezra.


  Ginger deslizó un brazo alrededor de mi cintura, sosteniéndome mientras tomaba el violín. 


  ―Ezra se ha ido, Él no va a volver.
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  ― ¿Ido? No entiendo ―le dije a Ginger mientras ponía una taza de té caliente en mis manos. Estaba envuelta en una manta frente a un fuego crepitante en el salón del personal. La luz del día entraba a raudales, brillante e implacable, pero no podía dejar de temblar. Ginger me había medio arrastrado hacia atrás. Una vez que me senté, mis miembros dejaron de temblar, pero más que nada, estaba preocupada por Ezra.


  ―Sí ―Ginger atizó el fuego, luego se sentó frente a mí y tomó su propia taza de té. Sabía que la hechicera simplemente no lo dejaría irse. Ella nunca lo ha hecho, Siempre es otra tarea, otro cambio. Ella nos ha amenazado, así que él vio este como el momento de sacrificarse y permitirnos continuar, Sin él.


  Con los ojos muy abiertos por la conmoción y la consternación, la miré y luego negué con la cabeza con firmeza. 


  ―No, ¡No! Me niego a creerte. Ezra no nos dejaría, me dejaría así. ¡La hechicera tiene que cumplir con su parte del trato y enviarlo de regreso!


  El bufido de Ginger fue amargo. 


  ―No funciona así. Aquí, tal vez la gente cumpla su palabra y sus promesas, pero la hechicera es todopoderosa. Ella puede hacer lo que quiera. Ella puede romper las reglas, convocar demonios, hacer de nuestras vidas un infierno en la tierra. Ezra ha expiado su maldad, pero ¿merece ser perdonado? No ante sus ojos. Ahora no. Jamás.


  Presionando una mano contra mi boca, me balanceé hacia adelante y hacia atrás. Un nudo de dolor se formó en mi estómago y mis labios temblaron. 


  ―Entonces, ¿qué hará ella?


  ― ¿Tienes que preguntar? Si él ya no es de utilidad, ella lo… ―Ginger se calló, pero el hecho de que no dijera las palabras fue aún peor.


  La ira, la furia y la tristeza se elevaron dentro de mí. Me levanté de un salto y me quité las mantas. ¿Por qué debería estar tan cómoda cuando Ezra podría estar luchando por su propia vida? Caminé de un lado a otro frente al fuego, deteniéndome justo antes de morderme los nudillos. Era profundamente injusto que yo estuviera atrapada, atrapada en este lado de la frontera cuando él había atravesado el portal para sacrificarse.


  ―No te lo dijo porque te ama y quería que vivieras. Tienes una oportunidad. Olvida lo que pasó aquí, vuelve a la ciudad, comienza tu vida de nuevo. Tienes el don de la música y tienes un violín mágico. Nada puede detenerte.


  Mi cabeza palpitaba mientras me giraba para enfrentarla, los ojos ardían de furia y no sabía qué más. 


  ― ¡Sé que me ama! ―Rompí. Pero él no puede tomar una decisión por mí, Yo elijo y yo lo elijo a él. Tú misma lo dijiste, Nada puede detenerme. ¡Tengo un violín mágico y lo vamos a recuperar!


  No sabía lo que iba a decir hasta que las palabras salieron de mi boca, violentas y enojadas, y jadeé, aspirando aire para ayudar a calmar mi pánico. ¿Por qué no lo había considerado antes? Por supuesto que tenía la magia. Simplemente abriría el portal, lo atravesaría y haría un trato con la hechicera. Encontré el amor y la felicidad más allá de mis sueños más locos, y no estaba dispuesta a dejarlo ir, no sin luchar. Habían sucedido cosas aquí en Dawn, cosas que no podía explicar, las leyendas, los mitos, lo sobrenatural, todo real. Y una cazadora de demonios estaba sentada frente a mí, frunciendo el ceño mientras sorbía su té.


  Sentándome de nuevo, tomé un trago, el ardor de calor se deslizó a través de mí. Estaba ansiosa, desesperada, ahora que sabía lo que iba a hacer.


  Ginger me fulminó con la mirada. 


  ―No puedes simplemente entrar en el dominio de la hechicera y exigirle que te lo devuelva. Ella tiene tanto magia oscura como blanca. El trato que hagas con ella acabará con tu vida.


  Presionando mis manos contra mi cara, estallé.


  ―Bueno, no puedo simplemente sentarme aquí y no hacer nada. ¿Tú puedes?


  ―Ezra me dijo que te protegiera.


  Ahora era mi turno de reír. Que irónico. 


  ―Pero ni siquiera te agrado.


  Ginger ladeó la cabeza. 


  ― ¿Qué tiene eso que ver con esto? Mi líder me dio una orden y la cumplo, no importa cómo me sienta al respecto.


  Inclinándome en la silla, la estudié. 


  ― ¿Pero no lo quieres de vuelta también?


  Ginger consideró mis palabras y me pregunté si detrás de toda la tensión y la dureza, estaba la suavidad. Solo había visto una parte, cuando me habló de su antiguo amante, pero ahora había tocado un nervio. 


  ―Sí, admito que es más fácil con él aquí, y la posada fue idea suya. Soy una luchadora, una guerrera y esta vida… bueno, ha sido inusual.


  Apreté mis dedos en un puño. 


  ―Entonces, ¿pelearás conmigo? Lucha no solo por Ezra sino por lo que es correcto y verdadero. Conoces esa tierra, conoces sus costumbres y te has encontrado con la hechicera. No puedo hacer esto sin ti.


  Ginger levantó la barbilla. 


  ―Bien, pero debes escuchar todo lo que digo.


  ―Es un trato ―Estuve de acuerdo. Mi corazón estaba apretado, pero luché por calmar el pánico creciente. Íbamos a recuperar a Ezra y todo estaría bien. Esperaba.
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  El claro era diferente a la luz del día y, sin embargo, levanté el arco y toque. Una vez más, el aire estaba impregnado de magia y hielo, una frialdad absoluta que envolvió todo cuando el portal se abrió de golpe, zumbando y brillando. Permaneció abierto, incluso cuando dejé de tocar y seguí a Ginger a través de él, mi corazón saltaba mientras caminaba. ¿Estaba ascendiendo a otro reino? ¿Estaba Ezra más allá de estas paredes iluminadas por las estrellas? Mi corazón me dijo que sí, pero mi mente gritó por cordura y razón cuando salimos por el otro extremo del portal. Pensé que habíamos cometido un error.


  Estábamos en una cueva, una luz apagada cayendo en cascada a su alrededor, un resplandor blanco sucio contrarrestaba la penumbra. Un enorme trono ocupaba un extremo de la habitación, una silla apoyada en un árbol blanco, con un montón de cráneos debajo. La mujer que estaba sentada en él descruzó las piernas y se puso de pie, una corona como la luz de una estrella brillando en su cabeza, las puntas se dispararon como dagas malvadas para maldecir el día. Tragué saliva, alejando las palabras que acudieron a mi mente. Correr. Esconderse. No mires atrás.


  Si hubiera pensado que el demonio era inquietante, aterrador, maligno, con la capacidad de succionar mi alma, la hechicera lo era aún más. Una boca que parecía traviesa, ojos más negros que la noche y nada más que orbes redondos de malicia. Era a la vez aterradora y hermosa, con un poder que me hacía querer caer a sus pies y adorar y correr gritando hasta los confines de la tierra. Ella tenía poder sobre mi amado, y de repente comprendí, oh, tan bien que no era una persona a la que se debiera engañar o desobedecer. Tampoco haría un trato con un simple mortal.


  El aire en su corte estaba viciado cuando se levantó, las prendas transparentes se movieron cuando su mirada se encontró con la mía. Caí de rodillas, agarrándome al violín como si fuera lo único que pudiera mantenerme en pie. La repulsión se agitó en mi estómago, y el deseo de arrastrarme lejos, de regreso a través del portal, fue más fuerte que mi deseo de quedarme. Esta era contra quien Ezra luchó, obedeció. El voto que había roto era para ella, y pude ver cuánto disfrutaba haciéndolo pagar.


  ―Este debe ser ese dulce violín que escuché desde el otro lado del portal, la razón por la que Ezra estaba tan dispuesto a sacrificarse. Me preguntaba por qué cerró el portal tan rápido, para evitar que te vea a ti y a tu magia.


  Las botas resonaron contra la piedra mientras Ginger caminaba hacia la hechicera, alta y orgullosa, con sus armas a su lado y la cabeza en alto. Era lo que debería haber hecho, pero no estaba lista, arrodillada en el suelo con mi violín en la mano.


  ―He venido a hacer un trato ―anunció Ginger, su voz sonando. Ezra a cambio de mi alma, mis servicios.


  La hechicera tomó una calavera y la arrojó de un lado a otro entre sus manos. 


  ―Eres una de sus leales. Ginger, ¿verdad? El caballero. La asesina  ¿Y qué haría yo con tus servicios? Tengo muchos caballeros que no han roto sus votos, y tú, has servido a uno de los caídos.


  ―Vine a hacer un nuevo voto, a servirte ―dijo Ginger.


  No. No Ginger. Se había intercambiado para darle felicidad a Ezra. Y supe por qué. Me había contado sobre el amor perdido, su mayor arrepentimiento, y tal vez había visto lo que Ezra y yo teníamos y había decidido dejarnos tener lo que ella se había negado: una vida de amor puro y perfecto.


  Ya había llorado demasiado y, sin embargo, las lágrimas me picaban en la parte de atrás de los ojos al pensar en lo que estaba dispuesta a sacrificar, más por Ezra que por mí, y sin embargo, ¿podría dejar que ella hiciera esto cuando yo era la única que… había decidido venir aquí para hacer un trato con la hechicera? Encontré mis piernas, siempre tan débiles, y sin embargo me mantuvieron erguida. Me dolía el cuerpo por el uso de la magia y encontré mi voz.


  ―Tengo algo mejor que un voto inquebrantable y mejor que el servicio. Tengo un violín tallado en un árbol de los dioses, con una poderosa magia que nadie puede igualar. Si te lo doy, ¿me darás a Ezra?


  La hechicera ladeó la cabeza hacia mí, sus ojos muertos considerándome. Era imposible sostener su mirada, así que me quedé mirando los cráneos, que no eran mucho mejores. ¿Dónde estaba Ezra y qué había hecho con él?


  ―Muéstrame la magia ―instruyó, toca.


  Tocar. Mis brazos estaban cansados por la falta de sueño, y ya había tocado dos veces hoy, invocando magia cuando nunca antes lo había hecho, y mi mente no quería nada más que dormir. Reprimiendo el sollozo que se acumulaba en mi interior, metí el violín debajo de la barbilla y obligué a tocar a mis dedos temblorosos. La primera nota salió mal, una acidez discordante estropeó el aire. La hechicera frunció el ceño y se me secó la garganta. Tomé una respiración profunda. Mi canción estaba dentro de mí, una pieza original. Siempre lo había sido. Solo necesitaba dejarlo salir.


  Me dolían las yemas de los dedos, la piel estaba a punto de partirse mientras tocaba, moviendo los dedos hacia arriba y hacia abajo por el cuello. Nunca antes le había tocado la canción a nadie, ni siquiera a Ezra cuando me lo pidió. En secreto había compuesto la melodía, porque esta canción era el grito de mi corazón. Un canto de esperanza, un canto de amor, un canto de fuerza, llamando al que hizo cantar mi alma. Apretando los dientes, me obligué a tocar a pesar del dolor, y mientras las lágrimas corrían por mi rostro una vez más, supe que valdría la pena si la hechicera aceptaba nuestro trato.


  Poco a poco, mis fuerzas disminuyeron y pasé de estar de pie a arrodillarme. Mis miembros se sentían deshuesados y, sin embargo, toque hasta que el polvo dorado brilló arriba y la luz a través de esa cueva oscura se volvió brillante. Detrás de mí, el portal brillaba, frío y púrpura, y la piel de mis dedos se abrió de golpe, la sangre carmesí fluía por mis brazos. Aun así, toque. Porque el dolor no importaba, el dolor era solo una prueba, y si ganaba el deseo de mi corazón, habría euforia.


  No sabía cuánto tiempo había tocado, pero me dolían los hombros, me sangraban los dedos y mi cuerpo estaba vacío cuando me detuve. El tribunal guardó silencio. Incluso la hechicera se puso de pie, serena con una expresión innombrable cruzando su rostro. El silencio fue como la pausa entre un rayo y un trueno, y el arco se me escapó de los dedos y resonó ruidosamente en el suelo.


  Diminutas criaturas revoloteaban sobre mi cabeza y el polvo dorado flotaba como una suave llovizna primaveral. Me enfrenté a la hechicera, demasiado cansada para abrir la boca.


  Cuando habló, su voz fue el trueno, hirviendo y sacudiendo los cimientos de la tierra. 


  ―Trae al prisionero.


  Ezra no se parecía a mi Ezra cuando apareció, con el pelo húmedo y alborotado, la sangre oscureciendo su túnica. Cojeó, se llevó una mano al pecho y mi corazón se derrumbó. Lo habían golpeado, torturado. ¿Qué más habrían hecho si yo no hubiera venido?


  ―Ezra ―dijo la hechicera. Mi Hechicero de los Portales, parece que le has pasado tu magia a otro y la capturaste en un violín. Este es tu mayor logro, y considero completa tu servidumbre hacia mí. En este día, regresarás más allá del portal, para nunca volver a honrarlo con tu presencia. Tu alma es entera, tuya, y nunca volverás a entrar en mis tierras. Como muestra, conservaré a tu leal, Ginger, La asesina, y ella me servirá en tu lugar. Ahora vete, antes de que cambie de opinión.


  Los ojos de Ezra se agrandaron cuando su cabeza giró hacia Ginger.


  Con los labios apretados, ella asintió con la cabeza. 


  ―Vayan. Esto es lo que quiero.


  Sentí su vacilación, su deseo de luchar por ella también. Pero fue solo una astilla, solo una indirecta, antes de que se volviera y se tambaleara hacia mí. Su dolor se apoderó de mí como una ola, y me acerqué a él, extendiéndome delicadamente para apoyarlo. Su brazo pesaba sobre mis hombros, y cuando murmuró:


  ―Mila ―Mi nombre en sus labios llenó un libro de palabras, con todas las cosas que me diría, más tarde, mucho más tarde.


  Tropezamos con el portal y detrás de mí se escuchó un trueno. Me invadió una frialdad intensa. Todo lo que vi fue luz cuando tropezamos con la barrera, y siseó y se cerró detrás de nosotros.
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  Mila


  Aterrizamos en una pila enmarañada en la boca de una cueva. Ezra yacía de espaldas, jadeando, con la respiración entrecortada. Presioné una mano en su cabeza, pero se la quité mientras ardía. 


  ―Ezra ―sollocé, no me dejes. Ahora no.


  Tenía que llevarlo de regreso, de regreso a la posada, de regreso a la cama, pero estábamos tan lejos. Yo también me sentía débil, pero me esforcé por seguir adelante, frotando mis dedos ensangrentados en mi vestido mientras buscaba desesperadamente una manera de volver a Dawn.


  Un bote estaba amarrado en la boca de la cueva, como un regalo de los dioses del bosque. Poniendo la mano de Ezra sobre mi hombro, lo arrastré erguido lo mejor que pude. 


  ―Vamos, vamos a lograrlo.


  Fue con algunas maniobras que subimos al bote, y Ezra yacía pesadamente sobre su espalda, entrando y saliendo de la conciencia mientras yo remaba. Al principio pensé que el estanque se continuaba por sí mismo, pero cuando orienté el bote a través del agua, me di cuenta de que era un arroyo. Aumentaron mis esperanzas de que me llevara de regreso al lago. Giselle y Dusty estarían en casa, trabajando en la granja, y una vez que me vieran regresar, vendrían a ayudar.


  Puedo hacer esto, me dije, conduciendo el bote a través del agua. Después de todo, había ido a la guarida de la hechicera, había hecho un trato con mi violín mágico y había recuperado al amor de mi vida. Y Ginger, ¿de verdad había querido quedarse? ¿Trabajar como asesina para esa reina oscura? Independientemente, ese estilo de vida le quedaba mejor. Solo esperaba que no sufriera por su lealtad a Ezra.


  Las aguas terminaron siendo un laberinto, bifurcándose hacia otros lagos y arroyos, dejándome desesperadamente perdida y confundida. La tarde se fue consumiendo y las sombras de la noche crecieron. Mis brazos palpitaban de cansancio y manchas negras bailaban ante mis ojos. La respiración dificultosa de Ezra se había convertido en un sueño profundo, pero si nos quedábamos fuera toda la noche, perdidos en los arroyos, no sabía cómo íbamos a sobrevivir. Necesitaba despertarlo para pedirle ayuda, pero el sueño me curaría y lo necesitaba para vivir. Necesitaba que ambos viviéramos.


  Cuando una luz amistosa brilló en la oscuridad, remé más rápido. Las rayas de la puesta de sol se dispararon a través del cielo cuando salí de los árboles turbios al lago que conocía bien. Al otro lado de la bahía estaban el granero rojo y las hogareñas luces de la cabaña de Giselle y Dusty. Mis extremidades temblaban mientras remaba hacia el muelle, y mientras tiraba, las voces me gritaban,


  ― ¡Mila! ¡Ahí tienes! ¿Estás bien?


  Voces que conocía bien, Voces que amaba. Voces que había conocido toda mi vida. A medida que me acercaba al muelle, los vi allí. Giselle y Dusty, con una linterna, saludando, y junto a ellos estaba Madre, Aveline y Tomas sosteniendo a Luc.


  Toda la valentía que había estado dentro de mí, la prisa por traer a Ezra a casa, se esfumó al verlos. De repente volví a ser joven y solo quería que me abrazaran. Remé el bote hasta el muelle y tropecé con sus brazos, sollozando mientras me sujetaba con fuerza. Estábamos juntos. Estábamos en casa. Todo saldría bien.


  Giselle y Dusty tomaron la iniciativa y crearon un cabestrillo improvisado para llevar a Ezra. Nos llevaron de regreso a la posada, donde Moisés tenía un pastel de carne fresca y vegetales esperando. Se encendió un fuego rugiente en el comedor y nos reunimos entre lágrimas y abrazos. Juntos. Todo pasó en un borrón, pero fue Aveline quien me ayudó a salir de mi vestido manchado de sangre y me empujó en una bañera llena de agua caliente. Más tarde, estando exhausta y limpia, me urgió a acostarme y caí en un sueño sin sueños.


  Ezra fue mi primer pensamiento en el momento en que me desperté sola en mi cama, como si el último día no hubiera sido más que una pesadilla. Con el corazón en la garganta, me vestí a toda prisa y bajé. El desayuno se sirvió en el salón del personal y Aveline y Madre ya estaban allí, sentadas frente al fuego.


  ―Ezra ―suspiré, mi corazón dio un vuelco. Una opresión apretó mi pecho.


  ―Está arriba, todavía durmiendo, según Moisés. Siéntate, come antes de subir a verlo ―Aveline sacó una silla.


  Dudé, vacilando entre correr a su lado y sentarme con mi familia, pero el aroma del té de menta y el calor del desayuno hicieron que mi estómago gruñera. Me senté, porque no había nada que pudiera hacer por Ezra mientras esperaba a que se despertara. 


  ― ¿Cómo es que están aquí?


  ―Recibimos una carta ―dijo mi madre, estirándose para apretar mi mano. Tenía algunas arrugas más en la cara y un bastón estaba a su lado, pero su pie estaba desatado, prometiendo que se estaba curando.


  ―Más como un telegrama ―interrumpió Aveline.


  Mi madre asintió. 


  ―Sí, de alguien llamado Ginger. Dijo que estabas en problemas y que necesitarías nuestra ayuda.


  Arqueé las cejas. ¿Ginger? 


  ― ¿Cuándo se envió esto?


  ―Hace casi dos semanas ―explicó Aveline. Queríamos ponernos en marcha de inmediato, pero había algunos problemas que resolver que tardaron unos días. Entre Madre y Luc, nos movíamos lentamente y no pudimos sentarnos en una diligencia todo el día durante siete días. Llegamos ayer por la mañana, pero no había nadie. Fue lo más extraño, ¿y esa mujer, Giselle es su nombre? Ella vino a darnos la bienvenida. Ella es adorable.


  ―Ella lo es ―dije, parpadeando para contener las lágrimas. Pensé que no le agradaba a Ginger y, sin embargo, en el momento en que decidí quedarme, envió un mensaje urgente a mi familia. ¿Cómo podía haber sabido cómo iba a suceder todo?


  ―Mila, ¿qué pasó? ―preguntó mi madre ―Giselle nos dijo que algo estaba pasando en la posada y que tenían que cerrar hasta la primavera. ¿Es eso cierto?


  ―Sí ―Asentí Es cierto, pero todo está bien. Todo está bien ahora, La posada puede reabrir, Estaremos bien. Tal vez algún día te cuente toda la historia. Pensé en la carta que había escrito, no enviada en mi habitación. ¿Cuánto tiempo se pueden quedar?


  ― ¿Quedarnos? ―Aveline se rió― Siempre que quieras que lo hagamos, No estábamos seguras de sí teníamos que irnos o si deberíamos quedarnos durante el invierno. Hemos preparado la finca para el invierno y estamos aquí, mientras nos necesites. Además, estoy embarazada de nuevo y me gustaría quedarme un rato.


  Incrédula, miré de Aveline a Madre. 


  ― ¿Es eso cierto?


  Madre sonrió.


  La abracé, apretándola con fuerza, luego a Aveline. 


  ―Esto, esto es demasiado bueno para ser verdad.


  ―Todo esto tiene que ver con ese hombre, ¿no? ―Aveline me miró con complicidad. ¿Ezra, el dueño de la posada?


  Mi cara se calentó como una colegiala hablando de su primer enamoramiento. 


  ―Sí. Yo… nosotros… yo lo amo, y él estaba en problemas, y… yo no podía abandonarlo.


  ―Luchaste por el amor ―La voz de Aveline bajó de asombro. Estoy tan orgullosa.


  ―Tú me dijiste que lo hiciera ―Apreté su mano.


  ―Ve ―Madre hizo un gesto con la mano. Ve a tu hombre. Estaremos aquí, poniéndonos cómodas. Tendré que hablar con el cocinero. Nunca había probado una comida tan deliciosa.


  ―Volveré ―Prometí.


  Aveline negó con la cabeza, pero estaba sonriendo.


  Mi corazón estaba lleno mientras subía las escaleras. Usando el ascensor, Moses y Marley habían llevado a Ezra a sus aposentos en su oficina. Arriba, nada había cambiado y, sin embargo, todo era diferente. Las pinturas brillaban más y la luz era vívida, radiante, pero pacífica. El olor a pergamino salía de la biblioteca y alguien se había tomado el tiempo de encender una hoguera para calentar el suelo. Cuando me asomé, me sorprendió ver a Tomas, leyendo en voz alta con Luc en su rodilla, mirando a su padre con fascinación. Así, pensé, era cómo se transmitían las leyendas, de padres a hijos, de uno a otro.


  La puerta estaba cerrada y la abrí. Moses salió de la habitación y se me ocurrió que nunca lo había visto fuera de la cocina. Guiñó un ojo. 


  ―Todavía está durmiendo, pero traje una bandeja, por si acaso se despierta. Lo dejaré en tus manos, pero toca el timbre si necesitas algo.


  ―Gracias, y él… ¿estará bien?


  ―Solo hematomas y huesos reparados. Él estará bien ―Moses se detuvo en la puerta antes de cerrarla. Lo he cuidado desde que se convirtió en escudero. Es difícil de creer que te enfrentaste a la hechicera, pero hiciste una buena acción.


  Así que Moisés también era del otro lado. De repente, todo fue demasiado y un cansancio se apoderó de mí. Entré en la habitación oscura donde dormía Ezra, mi dios sol, ajeno a su encanto. Mi corazón dolía con solo mirarlo, y me hundí en una silla que Moisés debió haber arrastrado. Acercándola más, pasé mis dedos por el brazo de Ezra, sintiendo su pulso. Se me llenaron los ojos de lágrimas, y esta vez, cuando bajé la cabeza, lloré de alegría.
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  Mila


  En algún momento, debí haberme quedado dormida y no estaba segura de qué me despertó. Un ligero movimiento o la quietud después de tanto caos. Cuando abrí los ojos, los ojos verde bosque de Ezra, bordeados por el cansancio, me devolvieron la mirada. Había una claridad en su mirada, una novedad. Sus dedos se enroscaron alrededor de los míos, y cuando sonrió, fue como el destello del amanecer después de una noche larga y oscura. Me temblaron los labios y parpadeé con fuerza, decidida a no volver a llorar, ya no más.


  ―Mila ―dijo, su voz baja y ronca.


  ― ¿Ezra? ―Limpiando las lágrimas con impaciencia, le pasé un vaso de agua. Aquí, debes tener sed.


  Bebió profundamente, cerrando los ojos brevemente cuando terminó, como si el movimiento hubiera agotado su energía. 


  ―Lo hiciste. Tu música me llegó cuando estaba en las mazmorras, esperando mi sentencia.


  ―Oh, Ezra, ¿qué te hicieron?


  Haciendo una mueca, puso una mano en su costado. 


  ―Luché cuando cerró el portal, tonto, porque siempre gana. Después de que me golpearon, me encerraron y supe que tenía que esperar mi momento. Nunca imaginé que vendrías por mí. Admito que estaba enojado al principio, que Ginger te había permitido usar magia, que no te había hecho desaparecer como yo le había pedido. Cuando los guardias vinieron por mí, pensé que me harían observar tu muerte, pero la potencia de tu música los hipnotizo. Cualquiera que sea la canción que tocaste, su magia les hizo cambiar de opinión, y tal vez incluso la mente de la hechicera. Mila, te subestimé.


  ―Lo hice por ti. Para nosotros. Aunque estaba tan asustada. Pensé que íbamos a morir.


  ―Yo también ―admitió, Pero no lo hicimos. Ven aquí. Abrió los brazos.


  ―Pero estás débil y te estás curando ―protesté, medio levantándome.


  Su sonrisa se ensanchó. 


  ―Como si eso pudiera separarnos. Ven, quiero abrazarte, amarte. Me has dado una segunda oportunidad y no la desperdiciaré. Voy a reclamarlo, reclamarlo, retenerlo, atesorar este momento. Estaba muerto y ahora estoy vivo. No me niegues este placer.


  Estaba en sus brazos en un abrir y cerrar de ojos, mi cabeza contra su pecho mientras me apretaba con fuerza contra su cuerpo. Estuvimos en silencio por un largo momento, disfrutándolo, hasta que comenzó a jugar con mi cabello, luego levantó mi barbilla y besó mi boca. Esa dulce sensación viajó a través de cada miembro y me estremecí bajo su toque. 


  ― ¿Ezra?


  ―Si mi amor ―Me besó de nuevo, impidiéndome hablar. Sus dedos se deslizaron por mi cabello. Retrocediendo un momento, gimió. Tus labios son el elixir más dulce, toda la vida que necesito ―Me besó de nuevo y me rendí.


  ―Te amo ―le susurré.


  ―Y te amo ―repitió una y otra vez mientras besaba su camino por mi cuello, separando hábilmente mi vestido.


  Las lágrimas comenzaron de nuevo a pesar de que no quería llorar.


  ―Está bien ―murmuró, besando mi oreja, secándome las lágrimas con sus dedos.


  ―Estoy tan aliviada ―sollocé. Pensé que te había perdido para siempre, y no podía imaginar seguir adelante sin ti. Sé que se supone que debo ser fuerte.


  ―Pero no tienes que ser fuerte en todo. Está bien dejar caer las lágrimas.


  ― ¿Cómo estás tan bien? Siempre sabes exactamente qué decir.


  ―He aprendido. Toda una vida de errores me ha enseñado lo que es importante. Y ahora puedo esperar esta vida. Una vida mortal contigo.


  Me reí entre lágrimas, mirándolo. 


  ― ¿Mortal? ¿Estás diciendo que eres o fuiste inmortal?


  Sus mejillas formaron hoyuelos en una sonrisa. 


  ―Solía serlo, sí, pero ahora la vida eterna se ha ido.


  ― ¿No estás molesto porque te quitó la inmortalidad?


  ― ¿Cómo puede ser? Abusé tanto de la inmortalidad como de la magia. Es mejor dejar esos vicios y simplemente vivir una vida hermosa contigo.


  ― ¿Y una vida será suficiente para ti?


  Apoyándose en un codo, se cernió sobre mí. 


  ―Mila, no creo que entiendas mis intenciones.


  ― ¿Oh? Entonces tendrás que iluminarme ―bromeé.


  Tomando mi mano, se la llevó a los labios. 


  ―Tengo la intención de tomarte como mi esposa, casarme contigo, vivir cada día contigo a mi lado. Podemos hacer lo que quieras, viajar por el mundo, reabrir la posada, lo que tu corazón desee. Mientras lo hagamos juntos, seremos felices.


  ― ¿Quieres que me case contigo? ―Jadeé.


  Su sonrisa se desvaneció. 


  ― ¿No pregunté correctamente? Debo admitir que soy de otra tierra y las costumbres aquí son únicas.


  ―Por supuesto que me casaré contigo. ¿Ezra? ¿Adónde vas?


  Porque saltó de la cama, gruñendo y sujetándose las costillas mientras se movía. 


  ―Permanece ahí. Vuelvo enseguida ―dijo, entrando cojeando en la oficina.


  Sentándome erguida, metí las piernas debajo de mí mientras él regresaba y se sentaba en la cama. 


  ―Mila de Hadria, ¿quieres casarte conmigo? ―preguntó, tomando mi mano izquierda en la suya.


  ―Ezra, ya dije que sí ―me reí.


  ―Dilo de nuevo. ―Exigió, deslizando algo fresco en mi dedo.


  Me quedé mirando un anillo de diamantes que brillaba a la luz, y en el medio había una amatista violeta oscura que combinaba con los tonos de mi cabello. Mi corazón dio un vuelco y mi boca se abrió de par en par mientras miraba a Ezra. 


  ―Sí, me casaré contigo. Conoces mi corazón; no tenías que preguntar.


  Su expresión cambió cuando se subió a la cama, agarrándome en sus brazos. 


  ―Cuando estaba en el calabozo, me di cuenta, más que nada, que quería luchar contra la hechicera, vivir y no ceder a sus demandas. Esperaba encontrar un camino de regreso a ti, y no sabía que vendrías a mí y usarías tu magia para influir en la mente de la hechicera.


  ―No usé magia ―protesté mientras sus dedos subían poco a poco por mi vestido. Tocaba el violín y eso fue suficiente.


  ―No ―Su voz era ronca cuando me besó. La magia estaba dentro de ti.


  ―Fue la magia del violín ―Objeté débilmente, porque sus dedos estaban en mi muslo, subiendo más alto.


  ―A veces una leyenda es solo una leyenda, La madera es solo madera, independientemente de su procedencia. La magia siempre está dentro de nosotros, dentro de ti y de mí. Todo lo que tenemos que hacer es creer.


  No me detuve en el significado de sus palabras mientras me quitaba el vestido, su ropa seguía el mismo camino hasta el suelo. Tumbados de lado, hicimos el amor, lento y dulce, haciendo una pausa para plantar besos calientes en el cuerpo del otro. Y mientras yacía en el nido de sábanas retorcidas y amor potente, nunca podría haber soñado con un momento más feliz.


  Después, cuando yacíamos en la cama, soñolientos, felices, vivos, juntos, cerré los ojos y, débilmente, desde lejos, podría haber jurado que escuché las cuerdas de un violín. Pero esta melodía no era triste y solitaria. Fue una letanía encantadora interpretada por alguien que había atravesado las profundidades de la oscuridad y sobrevivido a un viaje atormentado para salir del otro lado, cambiado, redimido, perdonado.


  Fin


  Angela J. Ford


   


  [image: Image]


  Angela J. Ford es una autora superventas que escribe fantasía épica y romance de fantasía apasionante con mundos vívidos, personajes grises y finales que no puedes adivinar. Ha escrito y publicado más de 20 libros.


  Le gusta viajar, hacer senderismo y jugar a World of Warcraft con su esposo. En primer lugar, Angela es una lectora y, a menudo, se la puede encontrar con la nariz en un libro.


  Además de escribir, disfruta el desafío de trabajar con tecnología de marketing y crea sitios web para autores.


  Si se encuentra en Nashville, lo más probable es que la encuentre disfrutando de un moca de chocolate blanco y soñando despierta con su próximo libro.
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